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Para el laurea¬ 
do director ci- 
nematog ráfico 
Luchino Vís- 
conti fue una 
improba tarea 
realizar la adap¬ 
tación cinema¬ 
tográfica de EL 
EXTRANJ E- 
RO, de Camus. 
El tema era 
apasionante y difícil, y reque¬ 
ría un intérprete dotado de 


una expresividad profunda y 
subjetiva. Por eso Visconti y 
el productor De Laurentis es¬ 
cogieron al actor italiano Mar- 
cello Mastroianni, protagonis¬ 
ta de tantas películas inolvi¬ 
dables. 

El resultado fue un film ex¬ 
cepcional, cuya versión gráfi- 
ca nos complacemos en dar 
en ALBUM INTERVALO, in¬ 
corporando asi un personaje 
de moderna psicología y ex¬ 


trañas reacciones a la galería 
que ofrecemos periódicamen¬ 
te a nuestros lectores. 

Tenemos la certeza de que 


la lectura de EL EXTRANJE¬ 
RO será una experiencia fas¬ 
cinante, inolvidable. 
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irigáTu nombre y dirección, profesión y la fecha y lugar de 


su nacimiento. 


Escamado porEgidio Este6an/2019 


Después del arresto lo interrogaron varias veces. Pero el asun¬ 
to no pareció interesar a nadie en la comisaria. Por el contra¬ 
rio. ocho días después, el juez de instrucción lo miró con cu¬ 
riosidad... { 


La única lámpara del 
despacho le ilumina¬ 
ba el rostro. Entre las 
sombras que rodeaban 
al juez creyó ver 
una mirada benévola. 
Le pareció un hombre 
razonable y simpático; 
hasta que su pregun¬ 
ta le recordó que esta¬ 
ba ahí porque había 
matado aun hombre... 


Creo que es muy comodoque la ley se encargue 


de esos detalles. 


Si. La ley está muy bien hecha, señor Meur- 
saultAhora cuénteme co'mo pasó todo. Des- 
—7 de el comienzo^^ 


¿ No tiene abogado aun? Le designa 
remos uno de oficio. 













































^"le dije eso porque no parecía sa- ^ 

tisfecho. Pero luego pensé que no 
debí decirse lo, No tenía razón pa¬ 
ra excusarme. Más bien debió dar¬ 
me él su pésame. Lo meditaba en 
el autobús que descontaba los 
ochenta kilómetros que separan 
Argel de Marengo. 




¿Quiere verla? Puedo quitar la tapa 


/"Eí portero me guió hasta el depósito don-^ 
de habían colocado el féretro. Recordé que 
mama' habla llorado cuando la dejé en el 
asilo. Un mes después hubiese llorado si 
la sacaba de allí Por la fuerza de la cos¬ 
tumbre." 




miró como si hubiese dicho una necedad y me sen-^ 
tí molesto. Pero quera recordar a mamá tal como era 
cuando estaba viva. Me dejó solo, sentado en una silla. 

me adormecía. Cu ando volvió me dij o ... 1 * _ 

traigo una taza de café con leche? J El 


f "El resto del viaje dormí. Acaso para evitar sentir el olor de la gaso¬ 
lina y la reverberación del camino y del cielo.O para no hablar con 
el vecino de asiento que me miraba esperando su oportunidad." 


No tiene que justificarse, 
hijo mío. Al fin de cuentas 
era más feliz aquí Teñe 
amigos de su edad con 
quienes compartir recuer¬ 
dos. Se hubiese aburrido 
cerca de su juventud. 
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'"Bebimos juntos. Le ofrecí luego un cigarri- 
llo y fumamos. Cuando la noche se insinuó 
en la ventana, encendió la luz y quedé ce - 
su repentino resplandor..." 


^Los viejos amigos de mamá vinieron a ^ 

velarla conmigo. Se sentaron sin que 
crujiera una silla. Las mujeres eran a- 
rrugadas y un poco deformes. Los hom¬ 
bres delgados y llevaban bastón. Me mi¬ 
raban inclinando sus cabezas con mo- 


"La noche pasó. Cuando abrí los ojos el día 
resbalaba por la ventana. Los viejos se fue¬ 
ron y me pareció que esa muerte que ha¬ 
bían velado no cambiaba nada en sus vidas. 
En otro cuarto me lavé un poco y esperé 
en el patio, cerca del portón. El viento traía 
olor a mar y a flores." — 


/"De no haber sido por mamá hubiesé sentido' 
el placer de pasearme por allí.. 



El cortejo fúnebre saldrá enseguida. Su 
madre expresó a menudo el deseo de ser 
enterrada religiosamente. 



r 


"Pensé que ella, sin ser atea, jamás había hablado de religión mientras 
vivió. Sóloa un internado del asilóse le permitió acompañarnos..." 


/ 

"El cura de Ma- 
rengoy dos mo¬ 
naguillos se 
unieron aícor- 
tejo en la igle¬ 
sia. Todos íba¬ 
mos fatigados 
por el sol que 
crecía en el 
cielo..." 

V 



Es un día sofocante, ¿no? Más o menos. 
¿ S u madre era vieja -\ 
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"No sa.bia la cifra 
exacta de su edad. 
El resplandor del 
cielo era insoste¬ 
nible. Pérez se 
bía salido del 
no para acortar el 
esfuerzo a campo 
traviesa. Renquea¬ 
ba apoyado en su 
bastón..." 

V 



columberos. 6Cogspot. cotn. ar 


'"Cuando la tierra color sangre cayó sobre el féretroN 
el viejo se desvaneció. Como un títere dislocado. Re¬ 
cuerdo eso y las voces susurrantes. El sol estallando 
en los geranios rojos y las otras tumbas con sus 
cruces. El portero no dejaba de mirarme, extrañado." 



^Desperté en un sábado caluroso. Me 

afeité y decidí ir a la piscina vecina 
al puerto, en tranvía. Al zambullir¬ 
me, el agua se me antojó un bálsa- 
_ mo.,," _ 

¡ Meursault! No sabía que solías ve 
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María Cardona era una antigua dac-' 
tilógrafa de mi oficina. Siempre me ha¬ 
bía atraído y creo que a ella tamoién 
yo. Pero había renunciado un tiempo 
atrás y no habíamos llegado a nada" 



" Rocé su piel al ayudarla a subir. Era ti¬ 
bia y fresca al mismo tiempo.Ella rió com¬ 
parando su color tostado con mi palidez." 

[¿Quieres ir al cine esta noche? ¿ 
hs? /f¡Me encantaría! Dan una pelf- 


" Cuando dejamos el agua y nos vestimos, se^ 

asombró al verme la corbata negra" 



Quise decirle-corno a mi patrón-, que^ 
no era mi culpa Pero me callé: No hu¬ 
biese significado nada De todos modos, 
uno es siempre un poco culpable de lo 
que pasa Por la noche, María había ol¬ 
vidado todo. La película fue un poco gra¬ 
ciosa y algo tonta" 


'ya llegamos. Vivo aquí. ¿Volveremos Q 

vernos? 




ífambién tú, André. Desde siempre. Fue una s uer^ 

te encontrarnos. 



" Esa noche dormí pensan¬ 
do en ella Recién dejé la 
cama al mediodía del domin¬ 
go. Odiaba los domingos y 
su tedio. No quise bajar a al¬ 
morzar en el restaurante 
de Celeste. Me hubiese he¬ 
cho preguntas molestas. Co¬ 
ciné un par de huevos y 
los comí sin pan. Luego me 
senté en el balcón a mirar 
a la gente que salía de pa¬ 
seo o iba al cine, o llena¬ 
ba los tranvías rumbo al 
estadio de fútbol." 


V 


y 



"En el café ' Chez Pierrot*, el 
mozo barría el aserrín.Era 
realmente domingo. Nada ha¬ 
bía cambiado." 


El lunes trabajé mucho en 'N 

la oficina.EI patrón estuvo 
amable." 



"olvidé darle mis condolerte iaT\ 

el jueves. Mersault ¿Qué edad . 
tenía su madre?_ ^ 


Cerca de sesenta años. 



Fui impreciso para no equivo^ 

carme y creí que el asunto con¬ 
cluía allí. A mediodía me lavé 
las manos para ir a comer.Me 
gustaba ese momento. Como 
tantos otros en los que hacía 
cosas habituales y rutinarias. 
Almorcé con apetito en el res¬ 
taurante de Celeste. Por la tar¬ 
de hizo más calor. Al volver a 
casa, el cielo estaba verde." 



























































" No lo abandonaba, sin embargo. Era su úni¬ 
ca compañía y compartían el mismo cuarto. 
También el viejo tenía costras en la piel, co¬ 
mo el perro. De tanto estar juntos había tér¬ 
ro i nado por parecérsele. Subiendo las esca¬ 
leras me topé con Raimundo Sintés." 


3uenas tardes, señor 
Salamano. ¿Cómo es¬ 
tá el perro? 


¡Cada día peor! ¿No 
h lo ve?¡ Sarnoso y su - - 
ció! IEs una carroña! 


Dígame si no es i 
¿ No le repugna. 


Meursault'? 


/Turrdí^a^rlToñ^Tro^^n^JgüienteTedije^ 

todo lo que.era! Al respecto quiero pedirle 
un consejo. Usted conoce la vida. Puede ayu¬ 
darme. ¿Quiere ser mi camarada? _ 


cuarto.Mientras la botella 


Acepté y fui 

se vaciaba, habló de muchas cosas: la última 
pelea callejera que había mantenido con un 
tipo pendenciero; sus amoríos con una mu¬ 
je r árabe que lo engañaba. " _ 

¡Es una mala mujer, Meursault! Yo la trataba 
bien. Le hacía regalos... ^ 


Mees indiferente, pero puedo 
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^Salamano lo quiere. Llega usted temprano' 



f" Pareció conformarse y me explicó s 

su idea. Yo sabía lo que en el barrio 
de Belcourt decían de él: que estaba: 
en negocios fuera de la ley. Pero 
conmigo era correcto siempre." 

No quiero dejar las cosas así con esa ca¬ 
nalla. Sé que el tipo por el que me dejó, va 
al " Chez Pierrot" todos los domingos a 



/tjüiero escribirle una carta a ella^ 
y citarla allí antes de esa hora, 
el próximo domingo. ¿ Se da cuen¬ 
ta? Estaremos juntos cuando él a- 
parezca. Sólo que no sé escribir 




L" Acordé escribírsela yo. En realidad, Raimundo''' 

Sintés era analfabeto. Apenas conocía los nú¬ 
meros. La carta decía que deseaba verla por úl¬ 
tima vez, para quedar como amigos. " 

La echaré mañana al correo, Gracia 
Ya somos amigos. Aún 


'"Al despedirme debió notar mí cansancio y eh 

sopor del alcohol. Pero supuso que estaba abati¬ 
do por lo de mamá. Me dio " un tardío pésame 
y lo dejé. Escuché el silencio de la casa desde 
la escalera. La sangre me zumbaba en los oídos. 
En la habitación del viejoSalamano, el perro gi¬ 
mió sordamente^ 


Lea 


«(Dermis TMartin» en: 
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" El resto de la semana trabajé duro. S iguió haciendo calor. 
Raimundo me vio el viernes y dijo que su ex-novia le había 
telefoneado, aceptando la cita del domingo. El sábado vi a V a¬ 
ría Fuimos'ate lejana playa queconocíamos." 


fTvamos al agua! Te enseñaré un juego, 



r " Consistía en llenarse la^ 

boca con agua de mar y a- 
rrojarla como un surtidor 
por la boca haciendo la 



Sí. pero la sal del agua me dej^ 


un gusto amargo, María. 


Hay un remedio para eso... 



" Nos besamos y de verdad la dulzura di 
sus labios compensó ia amargura de la 



Estuve pensando en lo, nuestro, André. 
Te amé siempre. ¿Te casarías conmigo 
si te lo pidiera?^._—— 


Así no. Necesito saber antes si me amas o 


¿ Importa eso?Creo que no te amo. Es 
,más: que soy incapaz de amar a nadie 
^¿Puedes entenderjlo?^^^^ 


( Me es indiferente Pero si quieres 
^ hacerlo. .. _— - 



í" Sonrió. Pero me conocía io sufi^ 
cíente para saber que no bromea- 
_ ba,” __ 

Eres extraño. Pareces un extranjero 
en todas partes. Quizá te quiero por 
esa razón. Pero también podría su- 



/*•" Entonces le hablé de la propuesta que me ha-\ 

bía hecho el patrón el día anterior." 






























































^Que me era indiferente. Nunca se cambia de v¡- > 

da, en ningún sitio. La mía no me disgusta en 
absoluta Gozo las pequeñas cosas vulgaresrco-' 
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'No tienes ambición. André. Eso es ma^ 

lo para un hombre joven. _ — 


f Las tuve cuando era estudiante. Al 
l dejar el estudio comprendí que no 
I tenían importancia real. París no 
[me gusta; además es sucia Hay pa- 
^ lomas y patios oscuros. Y gente de 
piel muy blanca 


Cenamos en el restaurante de Celeste esa A 

ñocha El domingo volvimos a encontrarnos 
para tomar un vermouth en el " Chez Pierrot". 
Raimundo lleqó a las diez y media con suex- 
novia.Me pareció fea." 


¿Conoces aeseti-^Sé lo que dicen, pero r 
po? Dicen que... J me importa. Vive en mi 
casa. 



F k las once llegó el otro. Lo reconocí cuantíe) 

miró furioso a Raimundo y gritó a la mujer 
que lo acompañaba." 


¡Eres una basura! i Te olvidarás que una 
vez quise hacerte m i esposa}• 


Escúchame: no es 
.como crees. Este 
hombre y yo... 



Me señaló y el Junes siguiente me citaron ^ 

de la comisaría a declarar. Dije la verdad y 
lo dejaron en libertad." 




r " Empezaron a golpearse y alguien llamó aA 

la policía. Cuando llegó, Raimundo llevaba la 
mejor parte. El otro sangraba del labio in¬ 
ferior. " 




María lo supo el martes y se alegró.El mié? 5 

coles encontré al viejo Salamano en la puer¬ 
ta de casa Estaba desconsolado y furiosa" 

¿Y el perro?^|^^mH^m[9 
perdió. Lo llevé esta tarde-al " Cam- 
de las Maniobras". Había mucha 


































































¡El autobús se-val 


pode subir! 


Están esperándonos. 
^Después, And rá^g 


¡Quiero besarte 
mm aqyf!^^ 


Allí están, Meursault. ¿ Los ves? 

Son tres árabes. Me siguen toda 
la semana: - 


/" Se fue casi lloran 
do y entró en su 
cuarto. Esa noche 
oí gemidos que pa¬ 
recían los de un 
perro, pero sólo 
era el viejo pe - 
nando en su sole¬ 
dad. El domingo, 
María pasó a bus¬ 
carme y salimos 
con Raimundo 
Va tomar el autobús." 


12 _ 

v\e detuve a mirar, y cuando qujse se- ^ 

gulr, sólo tenía la cuerda en la mano. 
¡Hace tiempo que estaba por comprar¬ 
le un collar Más ajustado! Los de la pe- ; 
rrera niegan haberlo visto. 


conseguir otro fácilmente, Sa- 


i Ellos 


Andre, Raimundo! 


no tendrán tiem- 


La cabaña del pariente de Sintés quedaba' 
en un solitario paraje de la playa Su dueño- 
estaba con su esposa.María preparó el al¬ 
muerzo con ella Antes de comer nos baña¬ 
mos y jugamos en el agua " 































































/" María y la otra mujer lloraron 
asustadas al verlo herido. Pero 
se calmaron cuando vieron que 
era muy superficial el tajo. En¬ 
tonces, sin saber por qué lo ha¬ 
cía, bajé por la escalera que co- 
' municaba la cabaña con 
la playa. Con la cabeza.resonan¬ 
te de sol. Me puse a caminar por 
la arena ardiente." 




" Cada vez que sentía el soplo 
cálido del viento sobre mi ros¬ 
tro, apretaba los puños en los 
bolsillos del pantalón. Pero no 
me detenía.Quedarme allí, o 
partir para cualquier parte me 
daba lo mismo. Deseaba huir 
del sol, llegar al pequeño ma¬ 
nantial que había visto sur¬ 
giendo entre las rocas de la 
pequeña meseta y refrescar- 

v "*■" _:_ J 


Me sorprendió hallar allT\ 

al muchacho árabe que ha¬ 
ba herido a Raimundo. Esta¬ 
ba solo." 




Z'" Sentí que el dia había e-'N 
chado el ancla en un océano 
de metal hirviente. Me basta¬ 
ba dar media vuelta, irme, y 
todo habría concluido. Pero 
avancé. El otro no se movió. 



Z" La hoja del cuchillo absorbió la luz del'S 
sol. Me lanchó a los ojos y me cegó. En¬ 
tonces saqué el revólver y disparé." 


Todo vaciíó. Y todo comenzó allí. Com-A 

prendí que había destruido el equilibrio 
del ti la, el silencio excepcional de una 
playa én ja que podía haber sido feliz. 

Tiré otras cuatro veces del gatillo, so¬ 
bre un cuerpo inerte. Y fueron cuatro 
golpes que daba en la puerta de la des- 



El juez de instrucción se quedó mirándolo 
en silencio. Luego se incorporó de su silla 

Y lo encaró. _ 

¿ Por qué disparó sobre un hombre muerto? 
¿ Por qué?¡ Eso es lo que entiendo menos de 
este asunto incomprensible! 


sol era demasiado ardten- 
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¡ No siga con eso! Quiero entenderlo 
y ayudarlo. ¡Colabore conmigo! Ha¬ 
blemos de su carácter. Lo imagino ta- 
y muy callado. ¿Es asF? 


El escribiente detuvo bruscamente el tecleo. Lo mi¬ 
ró atentamente. Luego el juez señaló el crucifijo 
de la pared. 



¡Yo.creo en Dios! 
Ningún hombre es 
tan culpable como 
para que El no lo 
perdone. Pero pa¬ 
ra eso es necesa¬ 
rio que se arrepien 
ta y su alma sea la 
de un niño: limpia 
y vacia, dispuesta a 
aceptarlo todo. 



¡Eso es imposible! Creen en El aún los que le 
vuelven la espalda. ¡Su Hijo sufrió por nosotros! 
■■¿Crees o no en quien 
¡¿^p-\sufrió por ti? 



Lo tuteaba paternalmente. Pero ét siguió negando. 


¡ Nunca he visto un alma tan endurecida! Feroces criminales 
han llorado ante esta imagen del dolor... 


Le designaron 
un abogado que 
se mostró dis¬ 
puesto a ayudar¬ 
lo. Como el juez, 
estuvo indagan¬ 
do los por me no- j 
res de su vida. 

Un dfe le pre¬ 
guntó: 



Todo hace suponer que usted no sintió remor¬ 


dimientos cuando murió su madre. ¿ Los sintió^ 


¿ Por qué habría de sentirlos? Yo 
no la maté. 




I Lo destinaron a una celda mientras se des- 

jarrollaba el proceso. Un día recfoióuna vi- 


Los gritos del locutorio se mezclaban y ape¬ 
nas podían oirse. Tuvo que adivinar que 
Raimundo le enviaba saludos y los agrade¬ 
ció. Luego le pidió que tuviera esperanzas 
y él dijo 


Saldrás y nos casaremos 
I mJ J[ ¿Lo crees? 1 


Cuando María se fue, él se quedó obser¬ 
vando a una viejecita que, sin hablar, 
miraba a su hijo que estaba del otro la¬ 
do. Recordó a la suya. Pero no descubrió 
un sentimiento de dolor en el recuerdo. 
Esa noche pensó en la libertad perdida 
y en Mará. Y en todas las cosas que le 
gustaba hacer cuando no estaba allí! 
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Once meses duró el proceso. Mató el tiempo 
evocando su vida : los mínimos detalles de su 
vida. Concluyó en un pensamiento que lo a- 


(Un hombre que sólo hubiese vivido un día en 
libertad, tendría suficientes recuerdos para 
llevar decenas de años de cautiverio.) 


Sin embargo, no descu¬ 
brió un solo sentimiento 
importarte en sus recuer¬ 
dos. Como si hubiese vi¬ 
vido como una cosa vacía, 
apenas sensible al calor o 
al frío, María se lo había 
dicho: "Pareces un extran¬ 
jero en todas partes". Y 
lo era Hasta de la liber¬ 
tad que añoraba sin saber 
por qué. 



El abogado lo visitó una tarde y le dijo: 

Mañana com ienza la audiencia fi¬ 
nal. Apenas durará un par de días 
¿Está nervioso? 


-Sólo aburrido y cansada 
Lo condujeron al tribunal muy tem¬ 
prano. Vio rostros conocidos en 
los bancos. Sus testigos. Hablarían 
de su vida Había muchos periodis¬ 
tas también... 




Usted no. Hay un caso 
de parricidio después. 
Pero ya que estaban a- 
quí... En el verano no 
hay muchas noticias 
importantes. Inflaron 


No supo si agradecerles la mo¬ 
lestia o enojarse. No le impor¬ 
taba Hacía calor en la sala 
colmada El sol se colaba por 
las ventanas altas y cerradas. 
Tres jueces llegaron transpi¬ 
rando, oscuros en sus togas. 
Un ujier leyó las actuaciones. 
Al final le preguntó: 






Un murmullo de estupor creció entre el pública 
Meursault reconoció haber tomado el café con 
leche y ofrecido un cigarrillo al portero. Des¬ 
pués remolcaron a Tomás Pérez al estrado. 


























































María declaró enseguida. Dijo que el día si- 


¡ No lo vio llorar! Pero, ¿vio usted que no 

lloraba, señor Pérez? ^ 


El público rió. El abogado aún ensayó 
un hábil recurso defensivo. 


guíente al entierro se había encontrado con 
él en la piscina y que esa noche fueron al 

_ cine. _ 

I ^ í, era unapelfcula 

de Fernandel. 


I He aquí la imagen de este proceso! 1 

Todo es cierto y nada es cierto. J 


¡Suficiente, señores! Cualquiera sabe que 
se trata de un cómico. ¿Dónde estaba el 
s upuesto dolor oculto del acusado entonces? 


-¿Quién sabe lo que pasa en el alma 
de un ser humano? ¡No todos se 
manifiestan del mismo modo! 


Pero nadie compren¬ 
día. Resultaban débi¬ 
les los argumentos 
de un viejo solitario y 
trastornado. Se lo lle¬ 
varon y trajeron a Rai¬ 
mundo Sintés... 


¡Es inocente! El muerto me odiaba 
a mí porque había hecho perder a 
su hermana un posible esposo. Su 
presencia en la playa fue casu al¡-^ 
dad.. .j 


El viejo Salamano agregó: 


i No pudo hacer nada malo! Yo sé que es un hombre 
bueno. Quería a mi perro. Puso a su madre en el asi¬ 
lo porque ya no tenía nada que decirle... ¡Hay que 
tm - je comprender!/'—; 


;reyó hacer un favor confirmándolo. Por eso casi gritó. 


f ¿Y esta carta que escribió a esa mujer? ¿Y el arma que llevaba cuando 

. fue en busca del hombre que mató? ( Todos sabemos que sus relaciones^ 
* con la ley son pésimas, señor Sint 

. ¿Era el acusado su amigo? >4^ _ 


Sí. Más que eso, era un excelente ca¬ 
marada. 


r¿Debemos agregar más? El mismo sujeto que al día 
[siguiente de la muerte de su madre se entregaba a las 
[ alegrías de la vida 1 , mató por razones fútiles... 


El alegato de la defensa fue corto. Con¬ 
cluyó con la voz patética el cansado a- 
bogado... 


En realidad nunca he sentido verdadero 
pesar por cosa alguna. Estaba absorto. 
siempre en lo que iba a suceder, hoy o ( 
mañana. ¡ Vivía simplemente! Eso esJ 
todo. 


Y para liquidar, ayudando a tal "camarada", 
un incalificable asunto de costumbres oscu¬ 
ras. ¡Mató sabiendo lo que hacía! ¡ Se ase¬ 
guró de hacerlo con cuatro balas inútiles! 

,,, ««Tn¡rir1n la pena de muerte' 


¡Este hombre siente, señores! Como a 
cualquiera le dolió la muerte de su ma- 
dre. Sólo oue no pu do manifestar ese 
dolor.^^Jíi 


¡Noes cierto! 

























































Tres veces rehusó usted hablar conmigo, Meur- 
sault Es su última oportunidad. ^ 


i Debió callarse usted, (VXeursault 
todo a perder. 


i Lo echó^~ 


Sólo quise seguir siendo franco conmigo y 

Inc Hamac 


En los fundamentos de la 
condena, se hablaba del 
alma del acusado. Del va¬ 
cío que había en ella y el 
peligro que encerraba 
para la sociedad. Luego 
sonaron frases tremendas: 
"culpable de muerte", 

"sin atenuantes". María 
lloraba cuando la miró. 
Luego los gendarmes, sua¬ 
vemente, lo condujeron a 
la salida. 


Empezó a esperar la muerte día tras día. Encerrado 
en la oscura celda del pabellón de los condenados. 
No quería pensar en ella. Trataba de recordar aún 
detalles de su vida. Los sentimientos continuaron 
ausentes de la evocación. Por fi n, el capellán en- 
tró averio... 


[La justicia de los hombres lo ha condenado, pero 

Isólo la de Dios podrá librarlo de su pecado. Hay 

|otra vida que. . . __ 

e hizo saber que soy culpable y debo pagar, 
e puede pedir n ' 


Se engaña usted, hijo mío. Podrían pedir¬ 

le más... ¡Pedirle que viera! Entre estas 
piedras, muchos desdichados como usted 
abrieron los ojos a un rostro divino. 


¡Me importa esta vida! ¡Para mise aca¬ 
bará hoy, para otros después! ¡Sólo im¬ 
porta vivir! ¡Vivir! 


El capellán se alejó triste, pensando cómo, 
sin padecer por nadie y sin amar a nadie, 
podía resultar vacía la trayectoria de un 
hombre.. 


Dios sabe. Su gracia nos envía muchas de 
estas señales que,de todos modos, sirven 
para iluminar a los que tardan en ver. 






























































(Jugaba a comenzar otra vez. Tan cerca” 

de la muerte debra sentirse liberada y 
pronta a revivirlo todo...) ^ 


Los resplandores de 
su última y brevísi¬ 
ma alba se dibujaron 
en la alta claraboya 
de la celda. Meursault 
pensó que toda la hu¬ 
manidad estaba conde¬ 
nada a morir. l\Aás 
tarde o más temprano, 
era el destino común... 


Los ruidos del cam¬ 
po llegaron a él. 
Olores a día nuevo- 
y atierra fresca le 
despertaron deseos 
de seguir existien¬ 
do. Una sirena au¬ 
lló en alguna parte 
y, entonces, recor¬ 
dó a su madre. Le 
pareció que compren¬ 
día por qué, al final 
de su vida, habíate- 
nido un "novio",.. 


(¿Qué importa si, acusado de una muerte, 
van a ejecutarme por no haber llorado 


en el entierro de mi madre?) 


¡ Nadie tiene derecho a llorar por 
ella! ¡Yo también me siento pron¬ 
to a revivirlo todo! 


¡El mundo es una tierna indiferencia! Me siento fra-^ 

ternal con él. ¡Sólo espero que haya muchos espec¬ 
tadores en mi ejecución y que me reciban con gritos^ 
a de odio! _ 


FÁcaso había visto, por fin, un-pedazo de verdad: cerca de la 


[muerte, su madre estuvo dispuesta a revivirlo toda Quizá Meur- 
:sault recordó que, también, había pedido un entierro religioso. I 
Ella creía: había entrado feliz a la otra vida, que duraría siem-J 
ore. ¿Haría él lo mismo? 


1 Escamado por (Egicfio (Este6an/2019 
























































IntervaCo JÍÍ6um ‘Rxt. 192 -XIX - 11/1968 


| dibujos de VOGT 




Porque aquC en este mismo sillón se ^ 

ubica mi novio cada quince dfes para ex¬ 
plicarnos cómo somos las mujeres y los J 
disparates que hacemos. ] 



Y entonces me dije^por qué dejar que so¬ 

lamente hable él? Y asf fue cómo me plan¬ 
té hoy aquí yo. Y hoy hablo yo y por mi in¬ 
termedio todas las novias que me siguen. 














































































¿No lo sabés? Es muy sencillo.. .J) 



.. .y uno de los cazadores le pregunta cómo era el 
marido, y la mujer responde que chiquito, gordito, 
^ rosadito y con hociquito. 


... si el elefante se para so-\... entonces el cazador se da vuelta ha- 

bre una pata quedan huérfa-icia su compañero y le dice:"¿Viste,idio- 
nos los patitos. ta?¡Ya me parecía que el chancho que 

metimos en la cacerola hablaba inglés 1" 



(Escamado por (Egidio c Este6an/2019 




































































































































































Jftfiora en Cafamifia todos prefieren feereti 
cofum6eros. 6Cogspot.com. ar 













































































un trueno largo y de siniestras re- 1 































































































¡Aquíhay una escalera! 


¡ Entra aqu í! 


HELP! ¡HILFE! ÍAIUTC! 
¡SOCORRO! 


Corré!. 


Ya está. Ahora pe. 


¿Ya mime preguntas? 


BjKEstan ícdos mojados 
Mo veo nada. 


Che Tino... ¡Tenes la mano 
^ halada 1 _ 


¿Donde nos metimos? ¿Donde e.stan 
las chicas? — 


¡Me olvidaba! ¡Aquí tengo mi en 
cendedor! 


coCum6eros. 6Cogspot. com. ar 
Ya es parte deí hogar 
















































































































/”No nos dejemos dominar por el miedo,. 

Rudy... Somos dos hombres hechos y 
^derechos. ¿Sío no? -- 


Yo soy cinturón amarillo de Karate y vos 
fuiste boxeador, o sea que nos podemos de¬ 
fender de cualquier cosa. ¿S í o no?_, 


Son... son... misdien. 
dien... dientes... k 


ytfocK 

ifálCkljy 

WqotZs 




O sea... ¿Y esto? Parece una pelota. 


Basta! 


O sea que no hay motivo para tener mié- 


do, ¿ verdad? 


No ... no es... Es... Es;.. es una 
V. cabeza... 


¡Tino! ¡Rudy!... ¿Quépasa? 


i A11 f veo luz! 


Parecen asustados. 


(Escamado porEgidio Este6an/2019 


























































































f sí Este es un museo de cera que 

va a ser habilitado dentro de una 
V semana. 




















































































-Antes de que empece¬ 
mos, quiero decirle,, jo- 
vencito, que yo ya esta¬ 
ba enferma muchos años 
antes de que usted na¬ 
ciera. 


HOMBRES y 
tt MUJERES! 

\ AHORA LE OFRECEMOS 

9¡¡?A la oportunidad 

DE ESTUDIAR 


ENFERMERIA 

EN SU PROPIA CASA POR CORREO 


PARA UD„ PARA LOS SUYOS, 
PARA SU FUTURA ORIENTACION // 

SABER es VENCER • SABER es PROGRESAR 

BENFEL SCHOOLS 

_ da FLORIDA - EE.UU. _ 

Sucursal Argentina Alsina 3254 - Bs. as. 
Gratis: solicite folleto 


BENFEL SCHOOLS - ALSINA 3254 - 1* Piso - Bs. As. 


Nombre _ 


Dirección _ 
Localidad 
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i Donnng 1 ... El solemne toque de 

difuntos voló sobre las verdes 
colinas del Médoc, cubier¬ 
tas de las viñas que habian hecho 
justamente famosa a la región. 


Debe estar saliendo el cortejo 
Lucienne.Ahíva un héroe. 


Las herraduras saca¬ 

ron chispas de los pétreos 
adoquines. Por última vez, 
Philippe D'Ornon abando¬ 
naba la mansión que ha- 
bfe hecho construir des¬ 
pués de la guerra y que 
los lugareños habfen bau¬ 
tizado con el aparatoso 
ib re de Cháteau-neuf, 


Por expresa disposición del 

conde, su fallecimiento no 
haba sido anunciado en los 
periódicos. Así, sin alhara¬ 
cas ni pompas ni coronas, 
marchó acompañado por su 
hijo, su nuera, y aquellos 
que hablan sido sus vecinos, 
amigos, empleados o servido¬ 
res. 


Hay momentos en que los ruidos 
más comunes adquieren caracte¬ 
res sobrenaturales. El chirriar 
de ios enmohecidos goznes de la 
entrada al parque del Chlteau- 
vieux -castillo viejo-resonó co¬ 
mo un lamento por el viejo ami¬ 
go: por aquel niño que cincuen¬ 
ta años atrís se hamacaba trepa¬ 
do sus barrotes. 


(Muchos años hacía también que la fosa 

abierta y la lápida grabada esperaban a 
su morador definitivo. "Philippe, 16 to. 
conde D'Ornon. 10.XI. 1914...": sólo 
faltaba agregar la última fecha^ 


Bueno.. .Ya descansa donde él 
querfo ; ¿Ves, Ivonne? la del 
medio eS la tumba de mi madre: 
"Condesa D'Ornon, née Vila St 
Cía ir, 28. 111.1920 -24. VI 1.1941 


-Ese es un misterio que papá prometió 
explicarme algún dfe. Desgraciadamen¬ 
te, ya no lo sabré nunca. "P.N.-, 14.1. 
1913 - 25. V11.1941". ¿ Ou ién habrá 
sido? 


Alguien importante, sin duda. De lo con¬ 
trario, no estaría allí junto a tus padres. 

























































El desacostumbrado tratamiento hizo 
estremecer a jacques. Mal que le pe¬ 
sara y por anacrónico que fuera un 
título nobiliario en la Era Espacial, 
las tradiciones provincianas lo obli- 
qaba a aceptarlo. 
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Esa noche, luego de un reparador 

descanso... 

De veras no prefieres quedarte 
solo 7 Al fin y al cabo, son asun- 
de familia. 



Es de puño y letra de pa- 

..."Miquerido hijo-, 
no puedo llevarme a la 
tumba un secreto que 
te pertenece y que no 
pude contarte en vida. 
Es una historia extra¬ 
ña y creo que será me¬ 
jor empezar por el prin¬ 
cipio. En la primavera de 
1940. 


'...el Cháteau-vieuxque 

conoces, era simplemente 
"el ChSteau": no había otro, 
ahí vivía yo, como antes lo 
habían hecho mis padres, 
mis abuelos y'todos los 
D'Ornon, desde hace más 
. dé tres siglos" 


¿Y acaso tú no eres mí familia? 
Papá siempre te quiso como a ur»a 
hija: él querría que tú estuvieses 
presente. 



"Llevábamos más de seis me¬ 
ses de una guerra insólita, 
sin hostilidades, remota. La 
llegada de la primavera me 
dio ía excusa para ofrecer 
un gran baile, cuyo motivo 
real era presionar a tu ma- 
dre,de la que estaba perdida¬ 
mente enamorado: deseaba 
deslumbrarla para arrancar¬ 
le el sí que hasta entonces 
no había conseguido de sus 
labios." 



"jBueno! ¡Noble! Hubiera preferi¬ 

do ser un bellaco, pero que me ama¬ 
ra" ____ 

¡Ah! ¡ Aquí están! ¿No recuerda 
a mi hijo Paul, señor conde? Fue¬ 
ron a la primaria juntos. 


"No me gustó cómo se miraron: sus ojos 

parecían decir cosas distintas a sus la¬ 
bios." 

Teniente Paul Nérac a sus pies, made 
moiselle. ¿ Puedo pedirle este baile? 


[ Lo sé, Philippe, y créeme* me siento honra¬ 
da y orgullosa. Eres el hombre más bueno y 
j más noble que haya conocido. 



íEscamado por (Elidió ( Este6an/2019 
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Q.v¡ve en St Estéphe su familia, teniente?' 



"Traté de olvidar mis recelos. Sin 

embargo, a la semana siguiente 
mientras paseábamos.. 

¿ Por qué no te detienes al costa- 

dodel camino, Philippe? Hay algo 
que quiero decirte. 


-En cierto modo. Pero temo que no sea 
la que tú esperas, Philippe. No sé có¬ 
mo decírtelo. 


Muy cerca: en Burdeos. De haber vivido aquí 
la hubiera conocido antes,porque, o ha cam¬ 
biado mucho, o era usted la niña más linda 
del pueblo. 



Quiero que sepas que éste es 
un momento muy amargo para 
mí,- Philippe. Te quiero mucho, < 
de veras. Daría cualquier co¬ 
sa por no hacerte sufrir. 



"La partida de Paul, termi¬ 

nada su licencia, me dio 
nuevas esperanzas. Sin 
embargo, la situación ha¬ 
ba variado!' 


La señorita Viola siente 
i mucho no poder recibir¬ 
lo. señor conde. Tiene 
.unafuerte jaqueca. 



Entonces, alcáncele estas 
flores con mis mejores 
deseos.de pronto restable¬ 
cimiento. 


"Lo intenté infructuosa¬ 

mente al día siguiente y 
al otro. Pero al tercer 
día..." 

la señorita Viola ha sali¬ 
do señor conde, pero el 
señor St. Ciair desea verlo. 
- Pase,por favor. 



/Desde que Talleció mi querida 

esposa, ha sido mi p reocupa- 
, ción el cuidar del buen nom¬ 
bre de mi hija-, conde O'Or- 
non. Está ahora prometida en 
matrimonio y sus atenciones 
son inoportunas: le rueqo- 
iquedes ista. 



¿Guerra? Esto no es querrá, conde. ¡ 

catorce fue querrá de verdad! Además, 
está usted también movilizado 



Nadie verá jamás aun alemán, con¬ 

je. Los nazis saben que Francia no 
es Polonia y no tienen deseos de sui¬ 
cidarse atacando a la Línea Maginot. 


-Todo está arreglado. Paul vendrá el 
3 de Mayo y se casarán el JO. Ha 
conseguido un permiso especial para 
su luna de miel. 




Sí, pero como prefecto de SL Estéphe. Es ur 
cargo honorífico y no hay posibilidad de que 
llegue a ver a un alemán. 
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."Traté de refugiarme en el trabajo. Los vinos 
de mi castillo no sólo eran mundialmente fa¬ 
mosos, sino que provefan divisas fuertes que 
Francia necesitaba. Allf también fracasé" . 



"Al anochecer del día ocho de mayo 
decidíviajar a París. Algunos nego¬ 
cios me llamaban, pero mi fin pri¬ 
mordial era alejarme de St.Estéphe. 
Mi excitación era tremenday no que¬ 
ría cometer locuras!' 



"Me acercaba a París luego de viajar 
toda la noche, cuando..." 

Comunicado oficial: desde la mediano¬ 
che, tropas alemanas están invadien— 
do Holanda, Bélgica y Luxemburgo. 
Hasta ahora, las noticias son confu¬ 
sas. .. {Urgente 1 El Alto Mando Fran¬ 
cés acaba de cancelar todas las licen¬ 
cias. sin excepción. 



•Repetimos:'todo el personal militar deberá 

regresar a sus bases sin pérdida de tiempo. 
Conti nuamos con las noticias" 

''"(Hoy es nueve... Viola y Paul no>^ 
f podrán casarse, i Regresemos a St. J 
i Estéphe enseguida!) 



"Abrumado, 'no intenté verla. No tuve que 
buscar distracciones para olvidarla, porque 
la situación militar se deterioraba rápida¬ 
mente y el cargo de prefecto había dejado 
de ser decorativo: los problemas de abasto, 
de racionamiento y de personas desplaza- 
das,comenzaban a hacerse agu dos" 


■ "Conduciendo como un loco, lle¬ 

gué a St. Estéphe al anochecer-, 
era demasiado tarde" 

No lo tome a mal, conde D'Omon. Su 
padre fue mi a migo y lo aprecio a us¬ 
ted mucho. Con todo, es usted joven, 
impulsivo y acostumbrado a mandar: 
juzgué que el buen nombre de mi hi¬ 
ja esfaría más seguro si fuera la se¬ 
ñora de Nérac, bien que sólo lega 1- 
—mente. ^ 

Pero, ¿ cómo es pos ¡ble? ¡ La - ce-’*' 

remonia no iba a tener lugar has¬ 
ta mañana 1 , i No tuvieron tiempo! 

g|3 , 



Sm 

| Yo mismo conseguí que el señor\ 
I Párroco fuera a la estación. Los / 
f casó pocos minutos antes de sa- J 



que Francia estaba perdida. Llegué 
a la conclusión de que nuestra 
única esperanza consistía en co¬ 
laborar con los alemanes y traté 
de usar mi influencia sobre la 
gente para convencerlos...aún 
a costa de ciertas falsedades." 


Malas noticias, amigos. Los ingleses 
huyen como ratas en Dunkerque.La 
pérfida Albión nos arrastró a una gue¬ 
rra que no deseábamos y ahora nos 
abandona. ¡ Pero así es mejor! ¡ S in 
intromisiones imperialistas,franceses 
y alemanes podremos arreqlar nues¬ 
tras diferencias como buenos vecinos' 
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"En la primera mañana de Junio, llegaba 
a mi despacho en la prefectura cuando..." 



\ Permiso! | Dejen pasar! i Soy el prefecto! 


"Al levantarla en mis brazos, mis 
ojos tropezaron con un nombre 
en la lista de bajas:Paul Nérac, te¬ 
niente, R. 1.8. Muerto en acción. 
Méxieres, 22. V. 40. Las letras pa¬ 
recían brillar Iluminadas," 



"Cuando volvió en sí, la vista de su dolor 
casi me hizo envidiar a Paul!' 




Bueno..., no es un crimen que hayas 
concebido un hijo: al fin y al cabo, 
eres la esposa de Paul...,su viuda,aho¬ 
ra. Medio pueblo fud testigo de tu casa- 



Y también fueron testigos de la partida 
inmediata de Paul. ¿ Sabes cómo reac¬ 
cionará mi padre 7 ¿ Sabes lo que el ho- 
nor significa para él? 


Pero... ¿ qué te pasa?¿ Por qué no 

\ puedes volver a tu casa? ¿ En dónde 
.estarás mejor que con tu padre 7 



¡Nopuedo más, Phiüppe' Debode^ 
oírselo a alguien y tú eres mi me 
jor amiqo. Voy a tener un hijo, 
Philippe: un hijo de Paul. 



Ya lo sé... Ya lo sé... Paul recibió un-aví- 
so de su corone!. La noche anterior... Fal¬ 
taban pocas horas para la ceremonia... Es- 
taba loca...desesperada. 


"L-os celos mordían, es cierto: pero 

mi amor por ella era demasiado qran- 


¡No< Eres elhombre más bueno del mundo 

y jamás aceptaré ese sacrificio. ¡ No puedo he¬ 
rirte así! 












































































"Nuestro matrimonióse llevó a ca¬ 
bo cinco días después, en la capl- 
i del Cháteau y en la mayor Inti¬ 
midad. SI alguien sospecho algo, tu¬ 
vo buen cuidado de no comentarlo: 
insultar a la condesa D'Ornon hu¬ 
biese traído graves consecuencias 
par a el indiscr eto*. 1 , a «n*. 
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"Puse e f juego todo el savoir-falre 

heredado de diez generaciones: mi 
tacto y buen tfno hicieron el mlla- 
qro 1 .* 

"¿Feliz, mivkja T) ' 

No^abeTcuántO: el pasado ^ 
se esfuma lomo una pesadI- 



ti; afrontará cualquier cosa. Además, 

I está muerto y sólo tú 7 yo conocemos 
^el secreto. 

"Nuestra lunTde miel fue bien cor- 

ta : el 21 de junio, Francia: acepta¬ 
ba el armisticio'y tres dfes después. 

Recibía en el Cháteau la visita del coronel von 
Kassel, designado gobernador militar de toda 
la zona de La Gironde" 



"El coronel von Kassel era un hom¬ 

bre bien nacido: me di cuenta de 
ello apenas lo vi Quizás no fue¬ 
ra tan difícil entenderse con él!' 


Además de ser prefecto de St Estéphe, 
sé que es usted muy querido en la 
región. Por otra parte, me han infor¬ 
mado que achaca la responsabilidad de 
esta antipática guerra a los verdaderos 
culpables: los Ingleses. 




"En el Cháteau los alemanes 

habían establecido su Cuartel 
General para toda la provincia. 
El pequeño departamento del 
aia norte nos servia de aloja¬ 
miento a tu madre, a mí, y 
a dos fieles servidores. Todo 
-el resto lo ocupaban ellos. In¬ 
cluso la capilla en donde esta¬ 
blecieron un formidable nudo 
de comunicaciones!'; 


Desgraciadamente, en la gue¬ 
rra moderna hay que usar re¬ 
cursos innobles, conde. V apro- 
pósito: mi misión aquí consiste 
en conservar la paz y prevenir 
atentados o sabotajes. Detesto 
»os métodos coercitivos y espe¬ 
ro no tener que usarlos. Sin 
entsargo, reconocerá que eso 
depende más de ustedes que de 
nosotros. 




"No fue una tarea fácil, 

.ni atractiva, ni cómod a. 1 * 

jUn conde D'Ornon cola¬ 
borando con los "boches"! 
¿Por qué habrá vivido para 
rio? 



Es usted un hombre inteli¬ 
gente Graff von Ornon.Con 
tinuará actuando como pre 
fecto y puede usted contar 
con todo mi apoyo. 


Tú no entiendes, pobre^ 
Cruchet Trata de evitar 
que se derrame sangre 
inocente. Los alemanes 
no se afanan para atra¬ 
par a ios saboteadores: 
toman rehenes y los fu- 
silan, 



coCum6eros. 6Co¿jspot. com.ar 














































































"No tuve que mirar mucho. Como un espectro 
del otro mundo, Paul Nérac caminaba tran¬ 
quilamente por las calles de St Estéphe. Pe- 

ro cuando sus ojos me miraron. 

vi en ellos 

un mensaje urgente. No me saludes ni te des 
por enterado, Philippe, parecen decir." 








L 


"Unos metros más allá, detuve el 

coche y bajé como quien va a cum¬ 
plir con un asunto de rutina. De¬ 
bía investigar el misterio! 1 
'vete a casa, Viola: tranquilé como^ 

s i no pasara nada. Veré qué puedo 
averiguar. 


Lo seguí disimuladamente. Mo cabía 

duda de que me había visto, pero no 
intentaba eludirme: más bien pare¬ 
cía guiarme",' _ 



Prométeme que no le harás 
^ Philippe. El no tuvo la culpa. 
















































































Ahora dime para qué has venido a 
St Estéphe.Te prevengo que si in¬ 
tentas hacer valer tu casamiento, 
no me costará mucho obtener la 
anulación: todo el mundo sabe que 
fue sólo nominal. 


¿Colaboración? ¿fraque, PauP^ 

tn toda Francia se está organizando^ 
la Resistencia, Philippe. Dentro de 
poco, tendremos a los naz is jaquea-, 

• dos: sus trenes descarrilarán; sus 
depósitos se incendiarán; habrá ex¬ 
plosiones en sus arsenales. Sabrán 
O 0 aue vale el pueblo francés. 


La condesa está bien, Paul....y meale-¡ 
gro de verte vivo. 


No te preocupes: Paul Nérac está 
oficialmente muerto. Es el coman¬ 
dante Paul Caren, de los "maquis", 
quien pide tu colaboración. 



¿Y crees que lo tomarán con fi¬ 

losofía? Prenderán a miles de 
rehenes y la sangre inocente co 
rrerá a ríos. ¿Es esa tu inten 
ción? 


\ 



Eso es asunto tuyo: el mío, 

cuidar de la vida de mis ve¬ 
cinos y amigos. En homena¬ 
je a nuestra amistad, te doy 
veinticuatro horas para que 
abandones St Estéphe. Pasa¬ 
das éstas, te denunciaré a 
los alemanes. No me obligues 
a hacerlo. Paul. 


¡Pero no lo denunciarás!) 
¿Verd ad, Philippe? y 

¿Qué Significa-Paúl^ 
Nérac para ti, Viola? 




Una sola vez olvidé que era una 
St. Clair. Ahora, no olvidaré 
que soy la condesa D'Ornon,aun¬ 
que mis sentimientos fueran dis¬ 
tintos. Pero si pudieras mirar 
dentro de mi corazón, no encon¬ 
trarías otra cosa que amor y res¬ 
peto por ti, Philippe. No tienes 
nada que temer: si Paul no mu¬ 
rió, el pasado sí. 



Pronto se hizo evidente que Paul no ha¬ 
bía obedecido a mi intimación. Los atenta¬ 
dos ya no eran burdos esfuerzos como el 
del pobre Cruchet: ahora llevaban el sello 
de guerrilleros profesionales. Sin embar¬ 
go, un innato sentido del honor me impe¬ 
día denunciar a quien se había acercado 
i mí como amigo. 


¡ No voy a tolerarlo, Graff von Or- 
non! i Seis atentados criminales 
en diez días! i Si usted no hace 
algo, yo lo haré! jY no será agra¬ 
dable! 




No sé qué hacer, coronel. Los ve¬ 
cinos no parecen respetarme co¬ 
mo antes. 





































































•Hasta en.*mi propia casa flotaba un aire de 

conspira ción. “ 

Tengo algo que pedirte, Phjlippe. Quisierá' 
mandar al pequeño Jacques a casa de mis 
abuelos, en la zona no ocupada. 


^No, Philippe: mi lugar es aquí, conti 

go.Y no "sé" nada: solamente lopre- 
$ ie nt o, _ _ 

rfambién yo. Me parece vivir so- 
f bre el cráter de un volcán a pun¬ 
to de estallar. De acuerdo: prepara 
el viaje de Jacques. 



Tres días después, el primer atentado 

en gran escala tenía éxito. El puente 
sobre el río La Jalle fue volado en el 
preciso momento en que lo atravesa¬ 
ba un tren de pertrechos alemanes. 

La destrucción fue total. 



Esa noche, el coronel me mandó llamar. 

Apenas lo vi, supe que la situación era 
grave: se mo straba fríamente cortés. _ 
''Tiéntese, Graff von Ornan. Temo 
ser portador de malas noticias pa 
ra usted: me refiero al sabotaje 


Hte recibido instrucciones de Ber 

lín en donde se me ordena fusi¬ 
lar rehenes, si los saboteadores 
no aparecen. El despacho dice: 
"empezando por los ciudadanos 
más respetables". ¿Comprende lo 


En atención a su alcurnia, Quedará dete¬ 

nido en sus habitaciones de este castillo.- 
así podrá compartir sus últimas horas con 
condesa. No intente huir,Graff von Or- 
non: habrá centinelas en sus puertas y vi¬ 
gilancia en sus ventanas con órdenes de 
tirar a matar.. Créame: lamento tener que 



El coronel Kassel se afligía prematuramente. 
Mi intención era ahorrarle el disgusto de fu¬ 
silarme. 


No preguntes y ve a cambiarte, mi 
querida. Ponte ropa cómoda y zapa 
tos fuertes. Huiremos. 



En este castillo, como en muchos 
otros, la elaboración del vino co¬ 
menzó efectuándose en los propios 
sótanos. Mis antepasados deben ha¬ 
ber desconfiado de sus obreros, por¬ 
que hay accesos de vigilancia en 
cada uno de los dormitorios princi¬ 
pales. 



Es posible. Hace muchos años que no se 
usa. Cuando yo era niño, me encantaba ex¬ 
plorarlo y conozco todos los recovecos al 
dedillo. Ven: en media hora estaremos afue¬ 
ra. 































































Por aquí corrían unas vagonetas tiradas 
por un caballo, que traían la uva al trapi¬ 
che. Más vale que apaguemos las velas. 
No creo que haya alemanes cerca de la salí 
rta, pero es mejor no tentar al diablo. 


"Durante más de una hora corrimos 
atravesando viñedos tan familiares 
como la palma de mi mano. Ibamos 
nimbo a la granja de Michel Lecu- 
yer: conociéndolo, sabia que si exis- 
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Mi querida esposa falleció a las once de 
la noche del día 24 de julio. Minutos 
más tarde llegaba el doctor Barrére.acom- 
oañado por Paul Nérac o Careo. Lo odiaba 
:on todo mi corazón. 



Ella hubiera dado mil veces la v 
por Francia. ¡ Ayúdame a vengarla, 
Philippe' Tú conoces la entrada 
secreta a los sótanos del castillo 
y yo tengo doscientos kilos de TNT 
listos. ¡Volemos a esa canalla y a 
su centro de comunicaciones! 




"Distribuimos las cargas en los pun¬ 
tos claves. Luego, arrastrando el ca¬ 
ble, salimos por el viejo túnel.Una 
vez afuera..." 



Debamos apurarnos. Al salir el sol, los ale¬ 
manes me. buscaran en mis habitaciones 
para la ejecución: al no encontrarme, dedu¬ 
cirían lo ocurrido y tratarían de encontrar 
el pasadizo. No les llevaría mucho tiempo y 
entonces sería tarde." 



"Como al conjuro de mis palabras..." 




‘‘Nunca vi tanta rapidez ni tanto arrojo. Los 

. alemanes fueron prácticamente barridos, 
pero también Paul recibió lo suyo." 


Siempre he lamentado que Paul •ñ> viera 

el espectáculo para el que había trabajado 
tanto. Pero era tarde: sus ojos ya estaban 


















































'El restoes público y notorio. Sin mis tí¬ 
tulos que mi tremendo odio hacia los ver¬ 
dugos de Viola, me vi convertido en el je¬ 
fe de los 'maquis' de la región. Pronto a- 



'Aprendía matar: de frente o a trai¬ 
ción: con la bala o el puñal. En una 
palabra, aprendía hacer loque ha- 
bfe odiado toda mi vida." 
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'Tal fue lasaña desplegada por los 'maquis' 

del Médoc que. cuando en el glorioso vera¬ 
no del 44 llegaron los americanos, los sol¬ 
dados alemanes los miraron como a sus 
salvadores." 



"Por eso, por méritos que no eran míos 

sino de tu madre y de Paul, el qeneral 
de GauHe me concedió el Gran Collar 
de la Legión de Honor, el mismo que 
hace poco prendiste sobre mi pecho 


para que me acompañara a la tumba." 



"Paul murió sin saber el secreto. Yo 

cumplí con mi juramento y jamás 
te hablé de él, mientras estaba vivo. 
Ahora que descanso junto a tu ma¬ 
dre y Paul, más allá de los celos y 
de las pasiones humanas, quiero • 
que sepas que aunque no lleves mi 
sangre, has sido el mejor hijo para 
mí. Te bendice: tu padre." 



¡ Pobre papá! ¿Habrá temido que lo hubiera 
querido menos de haber sabido la verdad? 




•Creo que sí. Él saber que mis padres fueron de carne y 

hueso, con las flaquezas y pasiones del género 
pero también con su redentor heroísmo, hace que me 
ta unido 













































































Profesión del \ 
presente y del J 
futuro ... 

NAós de un millón de televisores y siete 
millones de receptores.-de radio, nece¬ 
sitan periódicamente los servicios de 
TECNICOS EXPERTOS . Fábricas", Indus- i 
trías. Compañías Aéreas y Marítimas, 

Policio y Fuerzas Armadas, requieren 
también personal técnico bien prepa¬ 
rado)! 

GANE DINERO MIENTRAS APRENDE 


Ahora también 
en la Argentina ... 


el sistema más moderno experimenta¬ 
do en EUROPA y EE.UU., adoptado ya 
por el INSTITUTO PANAMERICANO DE 
TELEVISION . Un método SENCILLO, 
RAPIDO Y FACIL para aprender Radio, 
TV y Electrónica SIN EXPERIENCIA AN¬ 
TERIOR Y CON SOLO SABER LEER Y 
ESCRIBIR ! 


Guiado por nuestros Famosos Cursos por Correa, 
y an poco tiempo, será un verdadero TECNICO 
TRONICA. 


Instituto Panamericano de Televisión 


ELLAS Y 
NOSOTROS 


y TELEVISION 


TACUARI 237 ^piso Bs. As. 

















































































Intervalo ÁC6um <£tf. 192 -XIX-11/1968 



! Ulrico, tú tienes que lograr V -Pues habla con el Ajelan lado. Y si 
no con su hermano, don Diego 
, da Mendoza. Que nos dejen subir 
| y nadie tendrá por qué enterarse. 
' ¡Y no me digas que esto es imposi 
ble... ! 


que nos embarquemos. Nos I 
conoces muy bien y sabes ( 
que las cinco somos mujeres J 
de trabajo. 


Ya sabemos que está embar¬ 
cada la mujer de! piloto Mar¬ 
tín Díaz... y que esta noche 
subirá la del gallego Felipe 
Linares. ¿Por qué nosotras 
hemos de ser menos que ellas? 


Pero, i tú estás loca, Isabel..., 
tú y tus amigas? ¿ Por qué co¬ 
rrer estos riesgos? Después de 
todo, ellas tienen una razón: 
siguen a sus maridos; voso¬ 
tras, no... Sencillamente, creo 
que habéis perdido el juicio. 



i un padre tirano y brutal que sólo 
ve en ella a una bestia de carga. ¿ Y 
Ana misma? ¿ Por qué te imaginas que 
la llaman La Mal don ado. 


Tú eres alemán y tal vez no lo sepas. Pe¬ 
ro ella es la nieta de Pimentel baldona¬ 
do, el ajusticiado de Castilla... ¿Te das 
cuenta? ¿Qué vida será siempre la 
nuestra si nos quedamos aquí? 



Ulrico SchmWel, el / 

inquieto soldado ale- /// 
mán,: tí jó sus ojos 
azules en el rostro 
ansioso de Isabel 
de Guevara, mien¬ 
tras interiormente 
pensaba que a la mu 
jer no le faltaba ra¬ 
zón. ¿Qué esperan¬ 
za de una existencia 
mejor tendrían ellas 
si se quedaban en San 
Lúcar? Ninguna. En 
cambio, si empren¬ 
dían ese viaje a las 
indias..._ 
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Schmldel se frotó la barba y suspiró. 

"¿Por qué una mujer no ha de poder 
soñar como un hombre?", se dijo. De¬ 
cidido, su rostro se iluminó con una 
sonrisa. 


Bien-, tú ganas. Pero no hablaré con 
don Diego ni con su hermano. Si 
alguien os puede ayudar es vuestro 
^paisano, don Pedro de Luján... 


No me importa quién sea, con tal de 

subir abordo. Una vez arriba, lo de¬ 
más es cosa nuestra. ¡ Y ya verás, Ul- 
rico, ya verás! Jamás tendrás que 
arrepentírte de loque ahora arries¬ 
gas por nosotras... 


Tres días más tarde, trece naves se balanceaos - 
airosas sobre las aguas oscuras del Guadalqui* \ 
mientras más de mil hombres se paseaban ner. 
sos por las cubiertas... 



Dime, Salazar, ¿qué esperamos ahora? ¿No 
estamos ya todos? 


fHombre^ naves y carga sí; desde esta m3ña- 


.na que están aviados. IV\as no don Pedro. 

- 


El fogoso Galaz de IVtedra- 
no suspiró, sintiendo que 
el corazón aceleraba sus 
latidos. El, como los demás; ' 
tripulantes,era^demasiado V 
joven y la impaciencia lo 
consumía como un fuego. 

£1 día le pareció intermina¬ 
ble. Pero al llegar la noche, 
mientras el Adelantado daba 
sus últimas instrucciones 
a sus capitanes, amparadas 
por las sombras nocturnas... 



... un grupo de figuras embozadas se fue¬ 
ron deslizando a bordo de las naves; unas 
eran mujeres casadas que seguían a sus 
maridos; las otras, cinco solteras que se 
habían disfrazado de hombre. 


{Apuraos... ! Y tú, Ulrico, guíalas aho¬ 
ra... Yo tengo que regresara la reu¬ 
nión antes de que descubran mi ausen- 


Fue así cómo, a la mañana siguiente, ocul- ] 
to en la bodega de la nave capitana, un gru- I 
po tembloroso de mujeres aguardaba con 
ansiedad la hora de la partida. Y al fin, cuan-l 
do los navios de la expedición soltaron ama- I 
rras, un nuevo temor estremeció al pasaje 1 
femenino. 



‘Escaneacfo por Agidlo ( Este6an/2019 









































































































Y así fue. Hacía ya dos días que 
las naves habían dejado San Lú- 
car, cuando una mañana, el 
capitán Juan Osorio tuvo la 
mayor sorpresa de su vida. 


Y unos instantes después, 
informado el Adelantado... 

/ÍEstoes inaudito... ! ¿Cómo 

\habáis nodirin snhir? ¡neriri- 


Perdonad, señor don Pedro; 
pero los únicos cómplices núes' 
tros han sido...el amor de es¬ 
tas mujeres por sus esposos 


No obstante si vos necesitáis de^ 

alguien sobre quien ejecutar un 
castigo que sirva de ejemplo, yo 
puedo valeros para el caso... 



Porque fui yo quien ins¬ 
tó a las mujeres a bur¬ 
lar los guardias ya subir 
a bordo aprovechando las 
sombras déla noche... 

Porque he sido yo quien 
ha dicho que la mujer que 
ama debe seguir ai ser 
que ama hasta el infier¬ 
no... y que aquellas 
otras que se resignan al 
infortunio, merecen ser; 

Infortunadas... 

i Diablos de mujer.;... I 
¿Quién es? Tiene una len¬ 
gua más larga que la de un 
licenciado... Dime, Osorio, 
¿tú la conoces? 

Sí, señor. Su nombre es isa 
bel de Guevara. Atendía a los 
parroquianos que acudían a 
• la Posada del León. 


’ ¿Conque así? ¡Ahora me explico 

su desparpajo... I Bien, busca 
dónde alojarlas y luego que esta 
tal Isabel venga a verme. Yaque 
están aquí, veremos qué fruto 
pueden darnos.,. 


Y esa misma mañana, al llegar 
mediodía... _ 

Con permiso, señor. Os he 
traído algo que puede gustaros. 
Es una simple cazuela, pero 
creo que os sabrá distinta... 


No, señor. Sencillamente deseo 
demostraros que las mujeres tam¬ 
bién podemos ser útiles en una 
travesía. Y a propósito, señor, 
¿puedo haceros una pregunta? 
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/Una nave es como una posada, señor. NcT 

se pueden guardar secretos. Hemos sabido 
que habéis pasado una noche muy mala. 
¿Tan mala como dicen, señor? 

/Peorque otras tantas... Pero, ¿qué 1 > 

( te preocupa eso? Mi mal es algo al que 
«o |e podéis poner remedio... J 



Yo no, pero tal vez sí María Dávila. Ella 
no sólo compone huesos rotos, sino que 
puede desterrar del cuerpo cualquier 
fiebre maligna. En Cádiz y en San Lúcar 
lo ha hecho muchas veces. 



Las palabras de Isabel fueron como una músi¬ 
ca para los oídos del Adelantado. Ya no pensa¬ 
ba en castigos ni en reprimendas. La comida 
de aquella mujer le había sabido a gloria, 
de la misma manera, que % unos días después, 
le parecieron de seda las manos de María Dá¬ 
vila aliviando sus dolores. 


Pero la travesía no era fácil y hablan dejado 
atrás Gibraltar cuando dieron comienzo las 
terribles batallas contra los enemigos del mar. 
Primero, largos días sin sol, luego tempora¬ 
les, vientos furiosos que parecían arrasar con 
todo. Los hombres, nerviosos, juraban y mal¬ 
decían y eran diarias las peleas entre marinos 
y soldados. 


Pero allí estaban aquellas bravas 
mujeres para poner cordura, sobre 
todo la enérgica y hermosa Isabel. 

¿Qué clase de brutas sois? En lugar' 

de uniros contra los demonios del 
mar, peleáis como los borra¬ 
chos en una taberna. ¿Así pensáis 
llegar a las Indias? 



Y ellas mismas daban el ejemplo, trabajando sin 
tregua como el más rudo de los marineros. Pero 
en las treguas, también era un goce escuchar 
a Elvira Pineda tocando la guitarra y cantando, 
o presenciar los bailes flamencos de catalina 
Pérez... Los ojos se encendían entoncus de pa¬ 
sión y la bebida enardecía a muchos de ellos. 



Lo siento por él, Catalina, pero no podrá 
casarse contigo. ¿Ignoras que tiene mu¬ 
jer y dos hi jos en León? 



El viaje parecía interminable, hasta que i 
al fin, una mañana...-Herraaaa.. 






























































































Creo que estas tierras son propicias para quedarnos; pero no 

aquí, en esta isla, sino en tierra firme, en la costa sud 
_del mar de Solís. 


(Escamado por Egidio Este6an/2019 


Era la bahía de Río de Janeiro, en L.. Juan Osorio fue atacado por Nunca se supo la razón de ese 
cuya costa el portugués Martín Al- varios hombres y muerto a pu- crimen, pero la gente murmu- 


fonso de Souza había construido 
un fuerte pocos años antes. Allí se" 
aprovisionaron de víveres frescos 
y ocurrió el primer drama sangrien¬ 
to de la travesía: aprovechando la 
oscuridad de la noche, el maestre 
de camDO... 


haladas. 


raba que Osorio había sido 
ajusticiado por orden del Ade¬ 
lantado. 


Es mberbio y rencoroso. Ahora, ' 

desaparecido Osorio, él será el bra¬ 
zo derecho de don Pedro. No quie¬ 
ro ofenderíe,paro si tu hermano 
no tiene nada-que ver con esto. 

¿por qué no ha castigado a los 
culpables? Todos sabemos quiénes 
son... 


Gonzalo de Mendoza no con¬ 
testó. Estaban otra vez en al¬ 
ta mar y lo que a todos había¬ 
les parecido una aventura 
maravillosa,se había trocado 
en una travesía horrenda. 

Los hombres.se miraban en¬ 
tre sí, desconfiados y teme¬ 
rosos. El mismo Adelantado, 
ahora siempre postrado en su: 
cabina, parecía-un fantasma • 
torturado por el dolor de sus ■ 
llagas. 

Mientras tanto, la ansiedad 
consumía a los viajeros. 


¿Tú crees, Luján, que mi her 
mano es capaz de hacer algo 
tan Infame? 


a llevamos más de cuatro me¬ 
as en el mar, ¿es que nunca 
egaremos, Ulrico? 

(Todo a su tiempo, Isabel. SI 

son buenos los informes que 
recogí en San Lücar, pronto 
estaremos navegando en el 


Dicen que es el mar más ex-^ -¿Y gente? ¿También hay gente? 
traño del mundo. Sus aguas 
son dulces y sus costas están 


pobladas de árboles de todas 
clases y entre las arenas de 
la playa se é 
plata.. 


Isabel de Guevara entrecerró los 

ojos, soñando. ¿Sería esa tierra 
tan maravillosa como todos decíaq? 
Un país en el cual bastaba extender 
la mano para alimentarse y agachar¬ 
se para que el oro corriera entre 
dedos... í'or fin. en un ams- 


Sf; en una orilla viven unos 
indios feroces a quienes lia- 
mana charrúas; del otro lado, 
están los querandíes, una gen 
te inocente que vive tal como necer luminoso de mediados de 
Adán y Eva cuando estaban 


...llegaron a la 
isla de San Ga¬ 
briel, donde se 
encontraron con 
Diego de Mendo- 
za, adelantado ' 
como explorador 
por orden de don 
Pedro. La confe¬ 
rencia entre los 
dos hermanos fue 
muy breve. 
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Don Pedro de Mendoza asintió. 

l)e acuerdo. Fundaremos una ciudad don 
de tC dices... 


Fue así cómo, en una sencilla ceremonia, 
el 2 de febrero de 1536 el Primer Adelanta¬ 
do pronunciaba las palabras rituales... 


Luego, como era habitual, se plantó el ár¬ 
bol de la justicia y se señaló el reparto „ 
de tierras. La idea de tener que quedarse 
alIí, volvió a molestar a los aventurer os. 

¿Y para esto hemos venido aquí? ¿ Para^ 

cavar la tierra y manejar la azada? 



Cundía el desencanto, pero fueron 
las mujeres las que dieron el ejemplo. 

Pero, ¿qué teméis? ¿Qué se os caigan 
los anillos? ¿Sois tan brutos que no 
entendéis las cosas? Afinquémonos pri¬ 
mero y busquemos el oro después. 



Juan de Salazar, uno de los hombres más 
reposados de la expedición, apoyó las pala 
bras de la bella andaluza. 


i Bien dicho, Isabel...! 

La búsqueda puede ssr lar- 1 
ga y los indios hostiles. 
Debemos estar prevenidos. 
Pero son muchos los que 
ya no recuerdan lo que 
les sucedió a los hombres 
que Gaboto dejó en Sancti^ 
Spiritus... 


Tue asi* cómo, desengañados, pero dominados 

por la energía de Ayolas que ahora actuaba 
en nombre del enfermo Adelantado, los hom¬ 
bres se vieron obligados a cavar zanjas y cons 
truir un fuerte a la vera de un riachuelo, al 
que pronto se llamaría de Las Matanzas.. 

Tvamos,apúrense con eso^p 


Los primeros días, los indios recibieron con simpatía a esos hombres extrañosV 
que habían llegado del otro lado del mar. Les proporcionaron alimentos, cue- ) 
ros, e incluso varias canoas, para pescar en el río. Pero esa generosidad que-^ 
<randí fue mal comprendida y pronto empezaron las disputas. Una noche, tres 
ipañoles robaron a otras tantas muchachas indias. 




En otra xasión. un Indígena fue cas¬ 
tigado por un oficial. Días después, 
un marinero mató a un indio en una 
riña.. 

Dios santo, Hernán.. 

¿ Por qué jo mataste? ^ 


De esta manera, a las pocas semanas, lo que había jsalazar, al igual que las sufridas mujeres, 


empezado siendo generosa amistadle trocó en 
odio implacable y salvaje. Buenos Aires aún no 
tenía tres meses cuando fue sitiada por los queran- 
díes, que gritaban pidiendo venganza. El terror cun¬ 
dió entre los pobladores.. 

? Pero de dónde vienen tantos indios? Son miles ^ 

y miles... ■ 



[era uno de los más indignados. 

i Y esto te asusta ahora. Pedro de Olme¬ 
do? Lo hubieras pensado antes... Tú 
y los otros como tú que han confundido 
generosidad y buenos sentimientos con 
cobardía. _> 














































































Había llegado ya el invierno, y prisioneros en la villa 
cercada, pronto escasearon los víveres y el hambre 
íue terrible entre los españoles. Por un bocado, los 
hombres se mataban en duelo. aun sabiendo que 
una muerte se pagabacon la horca. Ya hay tres col¬ 
gados en el árbol de la justicia-- Hernán García, el 
gallego Baz, Fernán Díaz... 



Pero la tremenda justicia de 
Juan de Ayolas era impoten¬ 
te para evitar los robos y las 
riñas. Al fin, asustada por 
lo que veía, María Dávila 
habló con el yacente don Pe¬ 
dro. _ _ 

Oenéis que hacer algo, señor... 
Si no tomáis una decisión, no 
luedará nadie vivo. 


Mendoza miró a la mujer. 
Apenas si la veía, ardiendo 
de fiebre y abrumado por el 
ardor de sus llagas. 




Y unos instantes-más tarde, 
reunido con sus capitanes... 

ÍÍX GonzalOráThasto^r^ 
Janeiro en busca de víveres; 
tú, Ayolas, remontarás el 
Paraná expedición ando. En¬ 
tretanto, vosotros, Luján, 
Diego y Galaz de Medrano... 


.. partiréis con un grupo de hom¬ 
bres armados en procura de alimentos \ 
para atender lo más urgente. ¿Ha¬ 
béis entendido? Partid lo más pron¬ 
to que podáis... ¡y que Dios os pro- 


A la mañana siguiente, en 
movimientos sucesivos, se 
cumplieron las órdenes del 
Adelantado. Ayolas, en la 
más pequeña de las naves, 
partió con cien hombres 
Paraná arriba; en un ga¬ 
león, Gonzalo de Mendoza 
marchó hacia Brasil, en tan- 
toque, esperando la noche, 
Pedro de Luján y sus com¬ 
pañeros se alejaron sigilo¬ 
samente del fuerte. 



En la villa sitiada, don Pedro 
había vuelto a su sopor y a sus 
delirios: de noche soñaba con 
el cadáver de Osorio y se creía 
atacado por su fantasma san- 
^ V " g riento. 


El Adelantado tenía treinta y 
seis años, pero ahora parecía 
un viejo de sesenta. María 
Dávila, cuidándolo de día y 
noche, no se apartaba de su 
lado. 


Pero don Pedro era como un 
•niño aterrado. Juan de Sala- 
zar y Francisco Ruiz Galán, 
¡que había quedado a cargo del 
[fuerte, se mostraban muy preo 


1 /Anoche, con dos hombres, fui 

I hasta los fuegos de los queran- 
Vdíes, y por lo que observamos, 
/ no dudo que están preparando 
un ataque. Tenemos que estar 



Las 6uenas nove Lis están en: «Cjrandes 06ras de Ca Literatura» 
coCum6eros. 6Cogspot. contar 
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| En ese instante, como respondiendo a 

las palabras del español, un ululante 
| clamor estremeció a los pobladores 
1 del fuerte sitiado. —“ 


i.a gente corrió hacia las empalizadas, y de 
Inmediato, ballestas y arcabuces respondleror 
a las flechas indígenas: era una increíble 
y despareja batalla: miles y miles de queran- 
díes contra unos cientos de españoles. 



Alentádos'por su mayor numerosos lndio¿ 

atacaban ferozmente, pero aquella débil em¬ 
palizada parecía el grueso muro de una 
fortaleza. Al fin, comprendiendo que jamás 
lograrían entrar en el fuerte, los querandíes 
recurrieron a las flechas incendiarías. 


Allí, a la vera del Plata, por primera vez I 
en esta parte del Nuevo Munoo, aquel 
grupo hambriento de hombres y mujeres | 
demostró hasta quá límite» increíbles 
podía llegar su indómita bravura.. 1 



¿No querías pelear? Bueno, pues ahora 
tienes ocasión para demostrar lo valiente 
que ares.. 


Pero de Igual manera fue en vano. Nues¬ 
tra Señora Santa María del Buen Aire era 
una gran hoguera, más nadie podía entrar 
en ejla, heroica e invencible. 


Horas y horas duró aquel ataque; luego co¬ 

menzó a llover y la lluvia y las sombras de la 
noche fueron como una ayuda milagrosa del 
cielo, deteniendo el asalto indígena. Por úl¬ 
timo, cuando volvió el amanecer.. . 



/ así era, efectivamente; durante la noche 
los indios se habían marchado. No obstan¬ 
te, si bien no habían logrado destruir el 
fuerte,a unas leguas de allí se habían cobra 
do terrible venganza al alcanzar a los Ires- 
cientos hombres comandados por Pedro de Lu 
ján, Diego de Mendoza y Galaz d^jedrano. 


Dominados por la furia, ios extermina¬ 

ron por comploto a orillas de un río que, 
desde entonces, habría da llamarse Lu¬ 
jan. Era el 15 de- junio de 1536, día de 
Corpus Christi. Buenos Aires aún no 
había cumplido cinco meses de vida. 


Durante las jornadas siguientes, mientras 
alertas centinelas oteaban el horizonte, vigi¬ 
lantes, 'hombres y mujeres trabajaron con . 
denuedo reconstruyendo lo que el fuego ha¬ 
bía destruido. Y otra vez las mujeres fueron 
las que dieron el ejemplo. 















































































Daba órdenes como un oficial y discu¬ 
tía con Salazar y Ruiz Galán los proble¬ 
mas dol fuerte. _ 
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gfrúrTdí^misestará terminada la nueva 
Iglesia. Ya he hablado con el párroco. Ju¬ 
lián Carrasco celebrará misa el domingo, 
dando gracias a Dios por habernos salvado 


-Y vosotros, ¿habéis visto a don Pedro? 

/Estuve con él anoche, pero en hora mala. 
( No toma decisiones y sólo tiene voluntad 
) para quejarse de sus males y lamentarse 
(de las desgracias que nos persiguen. 


Exactamente. Eso mismo me ha contado a mr 
Marta Dávila. Me ha dicho que don Pedro 
se cree hechizado y sueña que Osorio quiere 
llevarlo al infierno. Ni siquiera recuerda que 
fuimos atacados por los indios. 




Como veis; nada podemos esperar de nues- 

tro'Adelantado. Es menester obrar por cuen 
ta propia, francisco de Mendoza es demasía 
do joven y Bernardo Centurión, si bien es 
un buen oficial, tiene demasiado empaque 
como para que nadie lo quiera. 


-El alemán Ulrico me sugirió anoche algo 
que puede ayudarnos: que ampliemos el 
extremo oestedel fuerte y sembremos fru¬ 
tos de la tierra. Y si a la vez cada uno de 
nosotros trabaja su propia huerta, tendre¬ 
mos el alimento que ahora nos falta. 



De inmediato, los dos hombres y la mujer 
planearon una serie de tareas ... que Ma 
ría Dávila dio a entender era voluntad del 
Adelantado que se llevaran a cabo. Nadie 
dudó de aquella argucia y la población del 
fuerte comenzó a mostrarse activa como 
las abejas de una colmena. 


De esta'manera, poco a poco, la humilde 
villa se fue afirmando a la vera del rto; 
hasta que un dta, a poco más de un mes 
del asalto indio, una voz recorrió las 
calles de barro del fuerte. 


Pero el español no parecta el mismo que se 
había marchado. Ahora era un individuo 
de ademanes nerviosos y mirar alucinado. 


Creedme, señor don Pedro. Más allá del 
Carcarañá hay un país al que los indios 
llaman la Tierra del Rey Blanco. Allí abunda 
el oro y la plata y las piedras preciosas. 
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¿Por que no emprender su 
conquista? ¿Acaso no fue 
para estoquehemos venido? 


El relato alucinado de Ayolas 
corrió por el fuerte como un 
reguero de pólvora. Y de in¬ 
mediato. ya nadie pensó en 
seguir traba jando,sino en par¬ 
tir en pos de aquellas rique¬ 
zas, incluso el mismo don Pe 
dro,que parecía haber vuelto 
súbitamente a la vida. 


Fue así cómo, unos dfas des¬ 
pués, no una, sino varias fue¬ 
ron las naves que partieron, 
río arriba. Isabel miró a Pedro 
de Alvarado, que había quedado 
como comandante del fuerte. 

”Á Juan de Ayolas eíoro lo ha^ 
vuelto loco. Si es tanto el 
que hay por allí, ¿cómo es 
que no ha traído ni siquiera 

WA 


Pedro de Alvardó no contestó, y los 
pocos pobladores que habían resuelto 
continuar en Nuestra Señora del 
Buen Aire reanudaron sus tareas 
habituales: labrar la tierra, cuidar 
el ganado, montar guardia en los mi¬ 
radores del fuerte. Para ellos, en 
aquella villa que habían fundado, es¬ 
taba su hogar, ^vida futura. 



Sinceramente, ¿qué fue.lo que te 
detuvo en esta villa triste y mise¬ 
rable?_ 

Bueno, a decir verdad....tuve 
un sueño horrendo. Soñé que 
me moriría si me iba de aquí. 

Es algo ridículo, sí quieres, pe¬ 
ro no tuve valor para desechar 
_ese presentimiento. 


¿Y tú? ¿Porqué tampoco te 
fuiste con ellos? j Y vaya... I 
Vi la cara que puso Salazar 
cuando supo que te quedabas? 
¿No te has dado cuenta que 
está enamorado de ti? 


Lo suyo no es amor, sino solé 
dad. Es un soldado, y como to¬ 
dos los hombres de armas, ne¬ 
cesita la dulzura de una mujer 
cuando llega de regreso a su ca 
sa. Yo no creo. 


Súbitamente, Isabel se interrum¬ 
pió. Ana no la escuchaba, fija 
su vista en las oscuras aguas 
río. 
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Uno tras otro los fue nombran¬ 
do, y luego, esa noche, mien¬ 
tras cenaban todos juntos ce¬ 
lebrando el regreso, Gonzalo ex 

plicó; _ r _*_tjl 

"sThómbre alguno ha vividoN 
aventuras, las que han pasa- \ 
do estos amigos son dignas 
de ser narradas en letras 


,Sabéis desde cuándo an¬ 

dan por aquí Mosquera y 
Ortuño? ¡Diez años... ! 
Desde que Sebastián Cabot 
navegó por aguas del mar 
i Solís.. 


La revelación llenó a todos de 
asombro y el relato de la odisea 
de aquellos hombres y cómo se 
habían encontrado luego con 
los de más, prolongó la velada 
hasta muy tarde. Al fin, cuan¬ 
do se pusieron de pie para des- 


¿Me permitiréis que os acompañe\ 
hasta vuestid casa? Yo no soy tan \ 
importante como el capitán Mos- / 
quera, más el poder seguir unos i 
instantes más a vuestro lado me 
haría el hombre más feliz de la^> 
tierra. 



Luego, ya junto a la entrada de I Se contemplaron en silencio 
la modesta vivienda, el alférez durante unos instantes; al 

miró a la joven andaluza rete- fin, Isabel sonr ió^ _ 

nie ndo su m ano.__ /goíTun hombrebastante audaz, 

¿Me autorizáis a queosveax alférez. Pero, ¿qué mujer no 
de nuevo? ¡Hay tantas cosas \os escucharía siendo tan mañoso 
que quisiera saber de vos... ¡Jipara form ular lisonjas? 

Por Gonzalo sé que sois una 
mujer maravillosa y muy va 
líente... 


Se despidieron, e Isabel de 
Guevara apenas si durmió esa 
noche, inquieta y ansiosa co¬ 
mo una adolescente. No podía 
apartar de su mente la imagen 
sonriente del atrevido alférez. 
¿Intuía, acaso, que ése era 
el hombre que habría de encen 
der la llama del amor en su 
existencia? 


Insomne, desde su ventana vio 
la luna que brillaba esplendoro¬ 
sa sobre el río, y casi sin darse 
cuenta, susurró: 


jfc 






f^/ 


lorría el verano de 1537, y en 
a humilde ciudad y puerto de 
luestra Señora Santa María del 
¡uen Aire, la eterna luna de 
os enamorados había comenza- 
lo a iluminar el primer idilio na 
ido a la vera del que muy pron- 
o sería el fabuloso Río de la Pía 
ta... 



escamado por ^Egidio c Este6an/2019 
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QUE LINDO ES 

hacer cosas lindas. Saber dibujar, 
pintar, decorar, tejer y hacer toda 
clase de manualidades. 



QUE LINDO ES 

andar siempre elegante, confec¬ 
cionando los propios vestidos. 


QUE LINDO ES 

ganar un gran sueldo como Secre¬ 
taria de abogado, escribano o den¬ 
tista. O como experta en Relacio¬ 
nes Públicas. O Ejecutiva de 
Ventas. O Maestra de Jardín de 
Infantes. 

QUE LINDO ES 

aprender en POCO tiempo y con 
POCO gasto; Cocina, Higiene, 
Bordado, Ikebana, Contabilidad, 
Taquigrafía simplificada, etc. 

CURSOS MODERNOS 
ACELERADOS - COMPLETOS 

Desde $ 1. 2oo. - 
Nada le cuesta solicitar el folleto 
gratuito con programas detallados 
y precios de nuestros 60 Cursos 
por Correspondencia. 

UNIVERSIDAD FEMENINA 

ALSINA 2631 Buenos Aires 

"Cobra más barato y enseña 
mejor” 


Nombre .. . . 

Apellido . 

Callo y N? .í 

i 

Localidad .* 

Provincia . F. C. 




















































" En la trayectoria de cada ser 


Gritó el nombre como una necesi¬ 
dad. Pero su voz se hundió en las 
sombras todavía'. Tuvo que adivinai 
el sendero que habían tomado. 

Pero sabía que cualquiera 
que fuese,terminaba en los mue- 


¡Jitsuko! ¡Jitsuko! 


el camino es un círculo 

que, como las fresas redondas, rueda." 

~ Bashó. 


i Espérame, Jitsuko! ¡Voy contigo! 


El no podía oírla. Estaba más allá de todas las 
distancias. Apretando el tibio pedazo de vida 
que nadie le prohibiría llevarse. _ 

i Nos vamos lejos, Joshi, a interrumpir eT\ 

camino circular que no quiero volver a re 


El viento de sal y espumas le castigó la 

cara. Le dolían más los recuerdos. Huía 
de ellos, porque conocía la verdad que 
encerraba el " haiku" del legendario poe¬ 
ta Bashó. 

< Antes me gustaban esos versos de die-) 
cisiete palabras.) 


(" El camino es un círculo que, como las fre- 

sas redondas, rueda. "¡No quiero que mi ca¬ 
mino vuelva al punto donde empezó a rodar! I 


No pudo evitarlo, sin embargo. Los muelles de pes-1 Porque no lo soy. Mi padre levantó una po- 

ca, los barcos rolando en sus amarras; todo, le tra- saca en la aldea. Cuando murió, mi madre 
jo el recuerdo de Asana Fukoa. La conoció en el va j siguió atendiéndola. Llegan muchos turis- 
por al que subieron Juntos en Yokohama. tas enjil verano. 


-En Vokohama trabajaba como tripulan- 

te de un remolcador. Hice algún dinero, 
pero la ciudad se me volvió hostil de 
pronto. ^ ^ 

¿Hostil? En Toba muchos pescadores 
sueñan con irse a la ciudad grande. Pe-] 
ro a mí también me desencantó. Ful a 
estudiar con mi hermana Kei. 
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La abrazó a la vista de los otros pescado¬ 

res. La sintió frágil entre sus manos fuer¬ 
tes, y ella se puso triste de tanta alegría, 


al escucharle decir: 



Ese serfa un día especial para la señora Fu- 
koa. I’ero Asana debió callar la noticia en la 
posada; postergarla para hundirse en los 
otros brazos que se abrieron para reclbir- 



¡Kei! ¿Cuándo llegaste de Yokohama? 


¡Ahora mismo! ¿No viste el 


barco grande en el muelle? 


-Este es Jitsuko Shindo. Sólo veo su barca 
cuando voy a esperarlo en los muelles. 




El no dijo nada. Se inclinó en el saludo formal y sintió 
que una antigua tormenta despertaba en su Corazón. 
Había millares de Kei, pero ésta era la misma que le ha¬ 
bía tornado hostil a Yokohama. La señora Fukoa prepa 
,,rf * especial. 

"yXsana fueroñTestudiar juntas' 
ciudad. Pero Asana extrañó mu- 


irepa- || 

-LJI 

• juntas \ 


Luego de la cena bebieron " saké" ca¬ 
liente. Hubo algo en las miradas de Jit¬ 
suko, y Kei se apresuró a la revelación 
de Asana. 

-Vamos a casarnos cuando él levante 
su cabaña. ¿Te quedarás en Toba mu¬ 


cho tiempo, hermana? 



El primer domingo fueron juntos 
a la playa, los tres.Como de inten¬ 
to, se rezagaron en el mar. Los re- 
encontrados... 


¿Qué pasa con ustedes? ¿Han per¬ 
dido las fuerzas de sus brazos y 




Le sintió la piel tibia y advirtió los mismos ojos 
ardientes. Deseó que la distancia hasta la playa* 
fuese el doble, o triple... 

-Sigues siendo tan fuerte como en Yokohama. 
Cero ahora todo es muy distinto, ¿ verdad? 

'"Tú lo hiciste distinto.fi/le fui pa¬ 
ra olvidarte. Luego conocí a tu 
hermana.Ella no busca aventu- 


-¿ Está tan malo el pe$cado?Los dos 
tienen una expresión muy amarga 
en los ojos. ¿ l’or qué? ¿ Soy tan ma¬ 
la cocinera? 



f Escamado por (Egidio <Este6an/2019 














































































IR egresa ron a la posada antes del crepúscu- 

lo. Callados, opacos.los tres. Esa noche, Ke¡ 
salió al pequeño jardín del fondo de su ca- 

£1 lKi ir/*« <«nr p 


No le olvidé, Kei. Aquello fue corto. Aventura pa 

ra ti, con un rudo marino; eternidad para mí, 
con la única mujer que despertó el amor en 



































































































Estaba prevenido. Ella y yo nos co¬ 
nocimos en Yokohama. Fue su des¬ 
pecho la razón que me impulsó a 
venir a Toba. Aquf volví a verrla y 
a equivocarme. _ 



El hijo nació a principios del verano. Tenia un año cuando 

Kei volvió a la Isla a pasar sus vacaciones con un grupo de 
amigos y a conocerlo. 


(jVoshl eshermoso, Asana! jY fuerte?) 


Sabía que ella estaría allf. No se sorprendió al verla y la saludT 

con una sobria Inclinación de cabeza. Pero le huyó a sus ojos 
y a sus palabras, porque seguía temiéndole a los versos de Bas 
h& o a su propl^orazón que no olvidaba. 




Me voy ahora. Esta noche cruzaremos a la 
Isla de oshlma con mis amigos. Habrá fies¬ 
ta. 


coíumóeros. 6íogspot. com. ar 































































































Esa noche, Asana despertó a los ruidos de la tor¬ 

menta. El viento del mar golpeaba las paredes de 


<To vi tristeza oculta en sus mira¬ 
das. Acaso porque Nobuko Kosi no 
vino con ella esta ve z. ^ 


Tasarán la noche en la isla. 
Vuelve a dormir. 


Kei sigue siendo la de siempre. Asana : alegre como) 

los veranos que la traen a Toba. 


Me habló de él. Es médico ya. 

Trabaja en un hospital de Yo- 
kohama. Dijo que son novios. 
Pero sé que no duran los sen 


Pero sé que no duran los sen- ' ptosque regresan de la fiesta de la isla de Oshi 
timientos de mi hermana. Yoshi I ma. tendrán dificultades, i Kei fue al ir i 

la encantó. S == ■ ■■ni "7/j | 



| \ ( \ Madre! ¿Algo le sucedió a Kei? 


¡ I ré a buscarlos I ¡ Sé dónde pudo arrojarlos 


¡Asana!;Jitsuko! ¡Abran, por 
favor! ¡Deben ayudarme! 


la corriente! 


SÚLos que pudieron llegar a OshrS 
ma dijeron que la barca que la traía 
con sus amigos se perdió en el mar. 
La de Jitsuko es fuerte y pensé que 
^ podría... __ mmí'lílí' 


1 Voy contigoÜMi madre que¬ 
dará cuidando del niño! 


Una ola ladeó la embarcación cuando Kei ha- 


Se acercaron a un mar hirvienle de furia. Kei 


Es una locura lo que hiciste, Asana. 

¡Es mi hermana. JilsukoT^A 
No hubiese soportado la |h| JjH 

espera. ¡Allá se ve una I 

luz ¡Parece una barca. 


bía subido. Pero su hermana cayó a las aguas. 


se mantenía asida a una bamboleante cuerda 
en la cu biería. 

¡Los otros se ahogaron IMe creía perdida para 
siempre._ 


tu rbu lentas. 


¡Asana perdió pie! ¡Sálvala, Jitsuko! 


¡Trata de subir cuando 
acerque la lancha,Kei! 
jAyúdala, Asana! 


’^nnrnütlH 


Creyó otra vez que su nombre repelido brotaba de los la¬ 

bios de Asana. Pero no podía ser. Giró la cabeza interrum¬ 
piendo los recuerd os y la vio llegar hacia el muelle. 

¡Jitsuko! ¡Espérame, voy contigo! 



-Te vi cargar la barca esta tarde. Ful a buscarte a 
la cabaña cuando ya no estabas. ¡No puedes irte 
con el niño! _ 

¿Quién va a ¡mpedírmelo?Es mi hijo. El hijo de laJ' 1 
mu ier que murió cuando fue a salvarte. 
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Tres largos años de silencio pesaron en sus 
palabras. Le aguardaba un sordo rencor desde 
aquella noche. La culpaba de la muerte de Asa- 


Ella bajó los ojos. Se había quedado en la isla 
después de la muerte de su hermana. Para 
todos era otra Kei, pero para él la de siempre. 


La señora Fukoa había cuidado de Yos- 
hi cuando él salía a pescar en la maña- 
Ina. en la cabaña. Regresaba a la posada 
cuando él volvía del mar por las tardes. 


Cuando se cruzaban en las calles le escapa¬ 
ba a sus ojos, a esa honda tristeza que no 
deseaba advertir en sus miradas. 


Sé que vuelves a Yokohama. Déjame al menos 
.acompañarte hasta allí. ¿Cómo podrás dirigir 
el timón y cuidar de Yoshi? ¿Por qué te vas? 


Ella no se resignará a peruer al nieto, 
ni yo a mi sobrino._^ 


Dejé una nota para tu madre,agradecién¬ 
dole lo que hizo por mi hijo todo este tiem- 


lias voces,o el viento fuerte del mar, desperta¬ 
ron a Yoshi. Asomó la cabeza tierna desde la 
[ manta y la mitp. 

(W-Kei, ¿vie nes con nosotros? 

de convencer atu p adre 

/ vMiPfjM para que no te lleve, o para que 
(f, me deje acompañarlos 


Jitsuko recordó los versos de Bashó.La ver¬ 
dad que encerraban los obligaba a irse. No 
quería recorrer de nuevo en esa trayectoria 
circular de su vida, el carhino de un amor 
donde dos veces había encontrado el despe- 


Tú ni siquieras debes conocerlo. ¡ Pro¬ 
hibí a tu madre que te dejara verlo! 


Las dos desobedecimos esa 
orden. Pasé largas horas 
junto al niño cuando tú no 
estabas. 


Nadie comete un error tres veces, Kei. ¡Es por 
ti que me voy! 


Como antes Asana cerraba sus oídos al nom¬ 
bre repetido en sueños, él cerró su corazón 
a la esperanza. Subió a la barca con el niño 
y encendió el motor. Al soltar la amarra le 
gritó: _ 


¿No te das cuenta?Sólo la culpa que 
guardas en tu conciencia te impulsó 
a quedarte en la isla. ¡No creo en tu 

triste za ni en tu cambioI _^ 

Debes creer. Acaso cambié 
antes de lo que supones... 


Cuando veía a Yoshi en tu cabaña, aprendí 
a conocerte los gustos. Las comidas que pre¬ 
ferías. Por el olor que duraba en la cocina 
por la mañana; el lado de la almohada sobre 
la que apoyabas la cabeza al dormir. 


Ya estoy prevenido contigo. Inmunizado a los 
vaivenes de tus ansias de aventuras. iSayonara, 


El puerto de <3 ciudad grande se dibujó a proa al ama- 


En el amanecer, un horizonte circular ro- 


I Cambié antes, Jitsuko. Sólo 
que no te dejé saberlo. Cuan¬ 
do conocí el amor, quise sal¬ 
var otro: el de Asana.) . 


necer. Primero vio las moles majestuosas de los bar¬ 
cos cargueros, luego las naves pesqueras con velas 
pardas de alas de mariposa. Huía del amor.de la ter¬ 
cera vuelta de su destino de fresa redonda por el ca¬ 
mino circular de la vida. _ 


deó la angustia del hombre fugitivo. Yoshi 
dormía en la cabina, asegurado a la cuche¬ 
ta Improvisada. Sólo confiaba en ese amor 
que, también él, le recordaba una culpa. 
¿Había amado alguna vez a Asana? 


''Ella fue ape- 
,nas el censúe¬ 
nlo para ta no- 
soledad. ..) 
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Se alojó en la vieja 
pensión del señor 
MarO, como en sus 
días de marino. La 
mujer del dueño 
se ofreció para cui¬ 
dar de Yoshi mien¬ 
tras él salía a pescar. 
En las noches demo¬ 
raba el sueño del hi¬ 
jo para jugar con él. 


Me gustaba estar con ellas. ¿Por qué 
nunca, papá? ¿ Por qué nunca Kei es¬ 
peraba tus regresos en la isla? 



(Hasta un niño podía padecer de tristeza y de 

¡soledad.Esperó al doctoren la mañana. Se re 
conocieron mutuamente. 



Lo dijo pensando en la suya. YNobuko Kosi 
captó la profunda angustia que se hacía os¬ 
tensible en sus ojos, ignoraba que él pensa¬ 
ba en Kei, la mujer que salteaba el amor co¬ 
mo una versátil mariposa.cuando le dijo; 











































































I No quiero regresar, eso es 
todo. La señora Maríi volve 
rá a cuidar de Yoshi desde 
mañana, Nobuko. 


¡Señor Shindo! ¡Lo esperaba a usted más 


Señora Marti... ¿Dejó 

¿I niño con el doctor? 


Sí, papá. Claro que sí. 


¿Sabe ahora la verdad sobre mi partida de Toba y mis de- 
seos de alejarme de Kei, Nobuko? '_r 


Y lo callé, ¿verdad, papá? 


;t. Sólo que yo quise conocer la 


razón del milagro de tu curación. 


kmpezó a recordarla ahf. Revaloró su sacri- 

ficio y su amor. Asana sabía que el amor era 
dar, entregarse sin trueques." Cambiando de 
lugar no logrará -el olvido, Jitsuko. "Las pa¬ 
labras de Nobuko se le antojaron irónicas en¬ 
tonces. Allí lejos, en Toba, renovaba la memo¬ 
ria de un amor imposible. 

— 


.Hombre y niño añoraban lo mismo. Pero había otra 

ausencia detrás de esa soledad. La evocación la des¬ 
pertó Yoshi. al decin 


Kei siempre me hablaba de mamá. Decía que era bue- 1 
na, la mejor mujer del mundo. Tú nada me cuentas 
de ella, papá. ¿La olvidaste? 


Claro que no, hijo. 


El niño empeoraba, sin embargo. 

Le duraba la tristeza. El doctor 

Kosi le dijo una tarde; _ 

Extraña a su abuela y a su tía Kei\ 
Y usted no puede continuar a su t 
lado sin salir a pescar, Jitsuko. 
¿Porqué no regresa a Toba? 


Dos semanas después, el niño mejoro. 
Repentinamente, como tocado por la 
luz de un milagro. 


Acaso necesitabas la presencia de una 
mujer a tu lado, ¿verdad. Yoshi? 


Le pareció extraña la sonrisa que acompañó a 
esa respuesta. A los cuatro años no se puede 
ser muy hábil para guardar un secreto. Por 
eso.quizá.al día siguiente regresó muclwaiv 
tes del mar. 


I El auto de Nobuko está afuera. Presiento algo , 
raro. Como si fuese a develar un misterio.) j 


No. Será mejor que suba us^\ 

ted y se entere. Alguna vez 
iba a saberlo, de todos mo 
dos. 


SLiitsuko.Nobuko me escribiócontán 

dome lo que pasaba. Yoshi me necesita 
ba. Pero sabía que tú no. Por eso qui¬ 
se hacer como en la isia ; estar con él 
en tu ausencia. Le hice prometer que 
callara este secreto. _ __— 


r. Y algo más qu8 usted ignora: Kei lo ama. 
Comenzó a amarlo aquel verano, cuando re¬ 
gresóiasucasaylosupono^^ 


coCumÉeros. BCogspot. com.ar 
















































































Las mías se esfumaron al volverá Yokohama. 

Recién cuando, llegó hace unos días, recla¬ 
mada por mi carta, comprendí la razón de esa 
actitud suya, insólita. Kél cambió después de 
aquel verano. Nada tengo que hacer aquí aho¬ 
ra. Sayona ra. 


Yoshl los vio abrs^rse cuando Nobu- 
ko se fue. Se contagió de una alegría 
que vio reflejarse en los ojos de su 
tía, pero no entendió las palabras de 
_ su padre. _ 

¿Es verdad, Kei?|Quiero creer que 
sí! Pensaba que el circular camino t 
vida se había detenido al fin. 


M 


¿No habla de eso un " hai- \ 
kú" de Bashó?" En la tra¬ 
yectoria de cada ser, el cami¬ 
no es un círculo..."Mí pa¬ 
dre solía repetirnos otros a 
Asana y a mí: " Todas las co¬ 
sas son nuevas mañana". 



Regresaron junto a Toba. En la barca de Jitsu- 

ko. Cuando Ke¡ y el niño entraron en la cabina, 
él se quedó contemplando el ocaso que enroje¬ 
cía el horizonte. 


Se casaron en la isla y ocuparon la cabaña de la co¬ 
lina. Una noche, Jitsuko habló en sueños, y Kei des 
pertó a sus palabras. 









































































Había un consuelo en esa suerte de reencar¬ 
nación. Se lo trajo Yoshi en su pregunta; 

(7 Puedo llamarte mamá, Kei? ^ 



Jitsuko meditó en las visiones de su sueño 

en el mar. Y en las palabras de Kei.'’ Quizá 
debo ser la continuadora de su amor hacia 
ti.' 1 _ 

"([Claro que el camino de cada ser es un 

círculo! Rodar por senderos ya recorridos { 
és una forma de oportunidad.) 




Cuando regresó a la cabaña al atardecer, pensó que también 

. era cierto el significado profundo del otro verso. 



Yoshi lo besó, y Kei lo abrazó fuerte. Después, cuando la no¬ 

che tendió su manto de quietud, él le dijo a ella, despierto, to¬ 
talmente despierto: 



Eres Asana y Kei. Ni ella murió, ni tú vol¬ 
viste. Las dos se hicieron mi oportunidad d 

ser just o con el amor. / *■»: 

Tea en: coCumoeros. l 
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Interdi 


^Én un pasillo del primer piso de la Facultad de Derecho, un^ 
grupo de estudiantes aguardaba que el ordenanza abriera la 
puerta del aula»y mientras tanto los comentarios se sucedían 
entre los que ya habían sido compañeros de otros cursos e in 


|||cluso entre quienes se veían por primera vez. 


FLAVIA MAZZINI 



: ■ _ 1 . Mm, 

mm * . Mm 

i¡r_ -- #?/■ 


Mi' . > rr Jf&m 
L_ • _ / W(A 

M4 






Habra que protestar desde 
el primer día para que no 
nos maneje a su antojo. Si 
hacemos un curso de cua¬ 
tro mes es, es para no preo¬ 
cuparnos demasiado. ,. 


Norma sonrió ante el co¬ 
mentario de su amiga. 
Martín Corechea contem¬ 
plaba con atención a la 
muchacha tan segura de 




una 

chica agradable para 
compartir los mo¬ 
mentos de descanso 
en el bar. La otra te¬ 
nía cara de ser dema¬ 
siado estudiosa y re¬ 
servada. Eran amigas, 
pero evidentemente, 
muy distintas. 



Durante unos meses 

compartirían proble¬ 
mas, temores, y luego 
un día se despedirían 
para reunirse tal vez 
en otro curso o para 



CLiClS aiiULipu id pi nucid 

clase? Dirá que el Dere¬ 
cho Civil I es la materia 
más importante de la ca¬ 


rrera. 
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< Flavia Mazzini impo¬ 
nía respeto. Era ele-,' 
gante, con una elegan¬ 
cia que no estaba hecha 
sólo de formas y colo¬ 
res, sino de palabras y 


Buenas noches,señores. 
Soy la doctora Mazzlnl, 
profesora adjunta de la 
cátedra y tengo a mi 
cargo este curso de pro¬ 
moción slft examen, r——** 


No comenzaré dicién- 
doles que es esta mate¬ 
ria la más importante. 
Emitirán su juicio cuan 
do aborden esta rama 
del Derecho Civil, j— 



Siguió hablando. Había logrado 
Á1 pasar lista.ob- 


Era t 4 jn joven que 
estaba muy cerca 
de ellos, tanto, 
como para poder 
Baber que acaba¬ 
ba de ganarles uñé 
pequeña porción 
de terreno. 


. . . nos enfrentan con problemas de la vi¬ 
da diaria y al mismo tiempo con dos fenó¬ 
menos de la naturaleza. El nacimiento y 
k la muerte, - -- ^ 


interesarlos, __ 

servó detenidamente a cada estu 
diante. _ 


Primero, estaban loe alumnos 
de las calificaciones más altas. 


Esta rama del 
Derecho Civil se 
caracteriza por 
ser esencialmen¬ 
te humana. Las 
relaciones de fa¬ 
milia o el régi¬ 
men de sticesio- 
—, nes. . . .-1 —* 


¿ Puede permanecer* 
indiferente alguno de 
ustedes ante ello? 


Delbene Norma. 



Muy serla y de 
mas con ella. En cambió Gabriela Massa la inquietó 
con su sonrisa desafiante. El joven de apellido 
Gorochea, sería también difícil de manejar, con su 
mente brillante, a Juzgar por el puntaje. Martín 

rochea estaba destinados triunfar,sin duda. 














































































Rodríguez Arana 


Al terminar de pasar lista tu¬ 
vo que luchar con los recuerdos. 
Rostros que surgían de una nie- 
hla. . . ^ 


La voz de Flavia se quebró en ese instante al 
pronunciar el nombre simple, nada pomposo, 
y al descubrir, detrás de todos, al que la mi¬ 
raba con fijeza. .. 


.Tulio. 


Présente; 

doctora. 


Atractivo y sim¬ 
pático. crea¬ 
ría un auditorio 
que lo seguiría 
por toda la Facul 
tad. 


No me extraña que te guste 
tanto el Derecho Romano.-. . 
Tienes el nombrej la figu¬ 
ra de una dama de esa épo- 


¿ Como no lo vio antes? En ese instante tuvo 
más que nunca conciencia de lo difícil que era 
estar en el.lugar del profesor. No podía salu¬ 
darlo, como hubiera querido, ni demostrarle 
su alegría. Se limitó a una leve sonrisa que 
encerraba un interrogante, por su presencia 
allí, por lo que hubiera hecho durante todos e- 
sos años de silencio. 


Desentonaré enton¬ 
ces entre las demás, 


García Hugo. 




Precisamente. Y puedes sentirte orgu' 
llosa por ello. Ere? más sensible y ro 


mántlca también. 




crítica, 
la que te has sentid' 
inclinado porque te 
di mi opinión acero 
de Llana. } - 


Le había preguntado: 

- ¿Qué te parece Liana? 
-Una chica superficial, 
para quien la Facultad 
era un lugar de reunión 
en el que podía sentirse 
admirada por su belle- 



























































1 



No porque tu juicio encerrara envidia ni resenti¬ 
miento hacia ella, sino por no comprenderla, al 
permanecer encerrada en un mundo con demasía 
dos prejuicios. -_ 


Nuevamente la confu¬ 
sión de rostros. De 
nuevo estar de regre¬ 
so allí, en el aula, en¬ 
frentando a luí grupo 
que la miraba. 


No sé si consultarán las o-. 
bras que les he señalado. 
Quizá prefieran estudiar 
por manuales, más conci¬ 
sos, pero les ruego que a- 
cudan a ellas ya que así.. . 


Más adelante iba a 
comprender Fia vía 
que ei ser estudiante 
no implicaba la impo¬ 
sibilidad de enamorar¬ 
se. Dieron por finali¬ 
zada la discusión, al 
ver acercarse a su 
mesa a Javier Larra- 
zábal. —v. . 


La *Fa cuitad no es un 
medio sino un fin. Ve¬ 
nimos aquí a estudiar. 
Lo demás no tiene ra¬ 
zón de ser. - -- 


Esto es todo por hoy, 
. seftores. . . _ _. 


Tiene casi nuestra edad y 
sin emnargo quiere parecer 
muy segura de sí misma. . . 


Martín las invitó a tomar café 


¿ Qué impresión te 
causó? _ 


Habrá ensayado cien veces el 
discursito'de inauguración pa¬ 
ra aparecer distinta y origi- 


... la material* 
les resultará 1 
amena y de fá¬ 
cil comprensión. 


Ella no podía ir 
en su busca. Ba - 
jo' en el ascen¬ 
sor común pero 
no tropezó con 
Hugo, Se dirigió 
entonces a la sa- 
)a de profesores,. 


El tiempo nos 
permitirá juz¬ 
garla mejor. 


Pienso que la doctora 
Mazzini es una mujer in- 
- 1 teresante. ¡ - 


Lea en coíumberos. blogspot. corn. ar 


«Loa aventureros» 













































































Ese tiempo en el que 
dos mujeres Importaron 
mucho: Liana y Flavia. 
Dos nombres que con¬ 
fundían sentimientos de 
amor, amistad. Sí, amó 
mucho a Liana. Y quiso 
a Flavia como una amiga 
sincera. _ 


Compartió con ellas momentos distintos. Y fueron] 
gratas las horas de estudio con Flavia. cuya rápi-4 
da percepción le admiraba. Hasta que un día. .. J 


Tendrás que empezar sola el repase 
Yo trataré de alcanzarte. / 


Hugo García fue el úl¬ 
timo en abandonar el 
aula. No había escucha¬ 
do nada. Mirar a Fla¬ 
via para no perder 
ninguno de sus gestos, 
fue lo único que pudo 


Ya no llovía. Las luces 
de los. autos herían su 
vista. De pronto»todo 
se esfumó al comenzar 
a desandar caminos pa¬ 
ra volver a un tiempo. 


Se encaminó hacia la 
plaza vecina y se sen¬ 
tó en un banco mien¬ 
tras mecánicamente ^ 
subía el cuello de su * 
impermeable. Tenía 
frío. 




Lo sé, pero te 
aseguro que 
hoy n o puedo , 


Escaneado por 


r \ Faltan pocos^ 
días para el 
encamen,Hugo! I 
/No puedesre- 
trasar el rit¬ 
mo de estudio! 


nía cifrada en él todas sus esperanzas. 
Hubo momentos en los cuales se detuvo 
a planificar su futuro. Tendría que cnca- 
raruna conversación decisiva con Liana 


Ella fue hacién¬ 
dose cada vez 
más necesaria. 
Los amigos pre¬ 
guntaban: 


Se sentía violento ante su muda aceptación 

de un hecho, sin nuevas protestas. Ella sa¬ 
bía demasiado para ser enganada con absur¬ 
das excusas. Le había prevenido "antes" en 
muchas oportunidades,del peligro de dejarse 
arrastrar por los caprichos de Liana, pero 
no se sentía fuerte ante ésta, al mirarse en 
sus ojos claros llenos de ansiedad. 


Estudia. Ya esta¬ 
mos casi a fin de 
arto y no diste nin¬ 
guna materia. Si 
tus padres lo su- 
pieran... 
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Liana le pareció inac¬ 
cesible. Cuantíese des¬ 
pidieron. fue a ver a 
Flavia,.. 


Pero Flavia. capaz dedarl 
siempre tanto de sí misma 
a los demás, estaba apesa¬ 
dumbrada y lejana. 


¿No es mañana 
“7 el examen ?„ 


Te equivocas. 


¿Escuchabas música? 


Sólo algunos discos víe- 


Sí. pero no voy a pre- 
sentarme. Creo que 
no voy a dar hasta 

marzo. ---. 


Bueno, eso significa que 
ya has hecho lo menos 
[dos repasos de Economía. 


Esa vez, era ella la 
que tenía imperiosa 
necesidad de hablar 1 
y la escuchó. Ahora, 
después de varios 1 
años, Hugo se pre¬ 
guntaba si no hubiera 
sido mejor para él 
iser más egoísta y en 
vez de callar, pedir¬ 
le consejo, ayuda... 


Esa noche, mientras co¬ 
mía con su tía y su her¬ 
mano Alberto, Flavia hi¬ 
zo un comentario; 


(Por no agobiarla con 
mi problema, callé.. . 
Y fue un error.) , - 


Hugo García está eri mi 
curso. ¿Lo recuerdas, 

tía Adelina ?_ * 


Este año me siento muy 
L cansada. .. r- ■< 

































































Por supuesto. Pero había 
abandonado la carrera... 


Siempre lo consideré ur 
muchacho muy capaz. Y 
me apenó que dejara de 
visitarnos. .. -- 


Nítidamente volvió el 
pasado y Flavia se en¬ 
contró sentada en el di¬ 
ván, rodeada de discos, 
escuchando una vez más 
a Yves Monta rid y sintién 
doee muy cansada ymuy 
triste.. , 


Dejó de ver a todos 
los que fuimos com- 
parteros suyos. No , 
dio nunca cxplicacio-j 
nes a nadie. La últi¬ 
ma vez que lo vi, fue 
esa tarde que vino de 


Habrá decidido reanudar- 


—I improvis» 


Trató de disimular su estado de ánimo. Hizo algunas 
preguntas y no le parecieron entonces extra fias las 5 
respuestas evasivas. 


Como siempre. Llena de luz y de 
vida, y de entusiasmo que a veces 
no pueden comprenderse ni ser 
—r compartidos. .- 


Cómo está Liana? 


f¿Algoanda mal,Hu- 

I 


En tu caso, sí. Porque 
eres distinta a todas. 


Nada importante. Pero hablemos 
de ti; te encuentro algo rara. 


Nada importante 


.tampoco. 


Algo ha cambiado en ti. 
No puedo dejar de darme 
cuenta de que estás dis¬ 
tinta. f i fcw.w 


Los dos mentían. 
Hugo era discre¬ 
to, pero aquella 
tarde se mostró ! 
insistente. 


Sucedió lo que tantas 
veceB me anticipaste. 
He comenzado a pre¬ 
guntarme si vale la 
pena pasar tantas ho¬ 
ras encerrada con mis 
libros. a*s=aws^ 


¡ Pero es que yo quiero 
ser igual! ¡Soy capaz de 
sentir lo mismo que los 
demás! -v . J 


pudo evitar que sus ojos se llenaran de lágri 
mas. 
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ío hablemos de él ahora?] /Opino lo contrario. 

- y ---- I Nuestras inquietu- 

/j já&S?- ( ^es son semejantes 

Á// V pero nuestras meta¡ 

iLmH P’-t-’ y distintas 


¿Aludió esa tarde Hugo a 
Liana? Klavia no se-'atre- 
vi ó a hacer la pregunta. 
Ignoraba que sólo iba a 
volver a verla después 
de muchos años. 


Es lamentable no saber 
cuando un "hasta maña¬ 
na" puede ser un "adiós 1 


/Eso puede superarse. 
Lo irreparable entre 
dos seres que se sien- 
Jten atraídos es que ¿ 
uno de ellos carezca ¡ 
^ de inquietudes, r-’ 


Te interesa y le intere¬ 
sas. Pienso que forma¬ 
rían una pareja perfecta, j 
porque se parecen mucho' 


Me hubiera gustado poder 
hablar hoy con él al ter¬ 
na inarmidase.. . --- 


Quizás le resultó violento. 


Como eres ahora su profe- 
1 ——r 3ora... -- 7 -- 


Tendría que haber esperado 
a saber si también sigo sien- 
S P - y do Fiavia. j— - 


El miércoles llegó 


Ante la ironía. Norma 
se ruborizó. 


Martín se arrepintió de 


(Tal vez sea sólo tímida. 


¡pronto y con él la se- 
Iw gunda clase^^-* 


sus palabras. No se po¬ 
día hacer bromas con 
ella y ni siquiera hablar 
de trivialidades. 


Me los prestaron y co¬ 
mo la doctora ‘Mazzini 


(Creo que yo no debe¬ 
ría llegar tan tempra 


^ Vas a leer todos 


esos libros? 


Lea revistas Intervalo , en 


coíumberos . bíogspot. com. ar 
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0 * 


De pronto, un perfume y una 


Muchos alumnos abandonaban los cursos en el transcur. 

Flavia había esperado 


Parecen ansiosos de estar 
en el curso y sin duda por 
motivos diferentes. Supon¬ 
go que a tí,Martín, te inte¬ 
resa la doctora Mazzini. . . 



1 Si por lo menos hubie¬ 
ra podido cambiar con él 
un saludo y algunas pala¬ 
bras ! 


Cuando salieron del au- 


Gracias. Las dos toma¬ 
mos el mismo colectivo 


La vacilación de Gra¬ 

ciela fue visible., 


Dejen que las lleve 
m por lo menos hasta 
•Ü Santa Fe. Está 11o- 


Sí, comenzare¬ 
mos con cada una 
de sus institucio- 


¿Hacia dónde van? 
Puedo a comparta r- 


Fs cierto. 


viznando. 


las en mi coche. 



I<a lluvia no es torrencial. 
No hace falta que te moles 


Hi fS W 

|En forma cortante elimi¬ 
naba la posibilidad de que 
¡él insistiera y cuando las 
Vio alejaraé, Martín esta¬ 
ba ya convencido de que 
Norma no era indiferente: 
le resultaba profundamen¬ 
te antipática. 


Á 
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Fiavia avanzaba por el hall que daba acceso a la 
sala de profesores. Escuchó entonces la voz’quej 
la llamaba.. El estaba allí. , ... — 


¡ Cuánto me alegro de vol¬ 
ver a verte! Te reconocí 
el otro día y quise hablar 




Ella buscaba el pre¬ 
sente; él iba hacia el 
pasado y comparaba, 
pero, por encima de 
todo, seguían siendo 
los amigos de antes, 
los amigos de siem¬ 
pre. Una poesía de 
Musset acudió a la 




Emocionado, la 
tomó por un brazo. 



pvámonos de aquí» 
Flavía. Odio esta 
L Facultad. Y quie¬ 
bro conversar con-/ 
tigo, no con la 
doctora Mazzlni. 




Empecé muchas cosas,y 
pocas. Trabajé mucho tratando 
de lograr una posición que me 
permitiera formar un hogar. 


No quisiera hablar 
de mí ahora. Pre¬ 
fiero- que me cuen¬ 
tes cosas tuyas. 
Lamenté mucho que 
no volvieras a 11a- 


Como te mudaste de la 
pensión en la que vivías 




































































Por eso abandonaste tus 
estudios. . . ^ . 


Es difícil mantenerse 
optimista mucho tiem¬ 
po. Ahora, ya veo que 
me va a ser imposible 
- r seguir, j- 


He trabajado hasta em¬ 
botarme. Y me casé con 
una mujer que ni siquie¬ 
ra me comprende. . . 


Compré un departamen- 
to que aún estoy pagan¬ 
do, porque confié en el 
éxito de un negocio que 
tuve que cerrar. / - 


Sí, pero los reinicié ha¬ 
ce un aflo, con gran en¬ 
tusiasmo primero, dando 
casi una materia por mes. 


pero luego. 


No puedo culparla. ¡So¬ 
mos tan distintos! Ella 
cuida muy bien la casa 
y a nuestra hija, pero 
vive obsesionada por la 
falta de dinero. 


Cuando me ve estudian¬ 
do, cree que pierdo el 
tiempo. Me habla de ne¬ 
cesidades, de otras ami¬ 
gas suyas que tienen 
cuanto ambicionan...-, ^ 


Amé mucho a Llana que era 

para mí la luz, el estímulo. 
Pero no puedo querer a esta 
mujer resentida, apagada. . . 


Con pocas pinceladas le dibujó el cuadro de su 
vida, surgiendo así la imagen de aquella mujer 
mediocre que sólo deseaba el triunfo económico. 
Las escasas horas que él pasaba en casa, y que 
robaba al sueño para estudiar, estaban llenas de 
reproches, quejas, llantos de la niña y ruidosos 
programas de televisión. . . I 


¿ La comprendes tú 
a ella? ¿ La quieres 


Flavia no podía compadecerlo, pues, 
corlo así, lo hubiera empujado a su 
lo hubiera apartado más del hogar. 


Las mujeres tememos lo desconocido. 
Ella no te alienta por miedo, pero había¬ 
le, demuéstrale que al terminar la carre- 
psw ra ganarás mucho.’. . - - 
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í.Lb voy a terminar, acaso?^ 
Había decidido no asistir > 
más a tu curso. 


Estás 


Pero no se lo achaques eso a ella también. 

'cansado y eso te deprime. Has cambiado y por eso 
f 1 habrá cambiado tu mujer. . ■ j- .. —- 


Y recuerda que haré 1ÜÜ 

cuanto esté a mi alcan¬ 
ce para ayudarte. 


(Tengo que procu¬ 
rar conocer a su 
mujer y ayudarlos 
a ambos. )_ 


Quizás tengas razón. Tr<j 
taré de vencer mis duda 3 
mi desaliento, para disi- 


Mientras Flavia se encamina¬ 
ba hacia el ^restaurante en el 
que la esperaba Marcelo, no 
podía dejar de pensar en Hugo. 
Pertenecía a esa clase de se¬ 
res que pasan bruscamente de 
la alegría a la tristeza y por 
ello necesitan ser estimulados. 
Anos atrás no se lo brindó Lia¬ 
na ni ahora esta mujer que era 



Martín Gorechea le presentó la oportuni- 
que deseaba. Por fin, un mes después 
curso, Norma Delbene faltó 
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Martín comprendió que 
la mejor manera de es¬ 
tar cerca de Graciela 
era ganándose la simpa 
tía de Norma. 


Graciela eludió la respuesta 
con su sonrisa encantadora y 
senegóa concertar una cita pa- 
[ra el siguiente día. 


Norma vendrá a mi casa 
temprano para estudiar 
-w -7 Juntas. 


Y Podríamos encontrar' 
nos antes de la clase 
^deí viernes y tomar el 


¿ Los tienes tú 
^_ tal vez? 


Presiento que voy a ter¬ 
minar odiándola. , 


E 3 tá lloviendo torrencial¬ 
mente. Veo que te empa¬ 
paste. .. , 


Se tue e\ sábado a Mar 
del Plata y no vendrá 
hasta el jueves. ¿ No 
^^_te lodijo?^^^^^ 


No, no se lo había dicho. Por el contrario, como él 
la había invitado de nuevo a salir, ella se excusó di¬ 
ciendo que ese sábado había decidido destudiar con 
Norma. Y al descubrir su mentira,Martín experlmerv 


¿ No esperaste a Gra 
n. cíela ? . 


tó una extraña sensación de desagrado y sintió todo 
el frío de aquella tarde de lluvia. 


Flavia observó algunos cambios entre Iob 
pocos alumnos que habían asistido a clase 
pese al mal tiempo. Norma Delbene pare¬ 
cía distraída y en cambio Martín Gorecheaj 


demostraba un interés inusitado. 


Me costó bastante cru- 
I zar Figueroa Alcorta. 




/k 
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iQué rápidamente transcurrió esa / 
hora! _ . / / JjV// 


Le asombró ver que 
aceptaba su ofreci¬ 
miento. ¿ De qué po¬ 
dría hablarle en esos 
momentos en los que 
quería olvidar una 
sonrisa y '..una voz? 


Sigue lloviendo. 


Tampoco Flavia encon¬ 
traba palabras adecua¬ 
das para el diálogo ínti¬ 
mo con Hugo, que confe¬ 
sa ba.su necesidad de a- 
Pfcv yuda. 


Le hablé de ti. Los dos te 
necesitamos. Mafia na cum¬ 
ple anos Liliana y nos 
gustaría que vinieras a ca 


Prometió ir. Sin embar¬ 
go lo más probable era 
que la esposa de Hugo la 
'rechazara, imaginando 
que entre ella y su marido 
existía algo más que amis¬ 
tad. 


pane. 


■j- 1 •. j 


Al ir a pulsar el timbre, 
Flavia escuchó un llan¬ 
to de niña y una voz ás¬ 
pera y sintió impulsos de 
retroceder. 


También la puerta le 
había sido abierta a 
Flavia, pero ésta ha¬ 
bía quedado atónita an¬ 
te lo que sus ojos A 
veían. i 


Martín Gorechea su¬ 
bía por la escalera 
de una casa que le re¬ 
sultaba conocida, pe¬ 
se a ser la primera 
vez que la veía. Todo 
era acogedor y cálido. 


r De pronto, los hechos 
adquirían una explica¬ 
ción distinta: la insis¬ 
tencia de la invitación; 
la necesidad de hablar 
con ella, la angustia 
de Hugo y su aislamien¬ 
to. 


Pase, por favor. 









































































Lo invitó a sentar¬ 

se en el sofá, a su 
lado. Empezaba a 
sentirse cómodo allí, 
junto a esa muchacha 
tan distinta a Gracie¬ 
la. Algo terminaba. 
Algo comenzaba. . . 


'Aquí tienes el libro 
que te ofrecí ayer. Es 
muy importante para 
la clase próxima. ,—* 




El abrazo suplió las 
palabras en el reen¬ 
cuentro entre Fia vía 
y Liana. 


doctora 
zini,. al referirse al naci¬ 
miento y muerte como a los 
dos fenómenos más impor¬ 
tantes del Derecho de Fa¬ 
milia, olvidó mencionar el 
tercer elemepto, el que da 
origen a la pareja humana; 
ese sentimiento que podía 
llegar a unirlo con la que 
ya no era simplemente una 
compañera de curso. 




Liana no había perdido s 
ro sí toda su luz y alegría. Fia vía pen 
só que si había.podido convertirse en 
una mujer de hogar, también en ade¬ 
lante sabría ser la esposa que él nece¬ 
sitaba. 


Me habló de ti, de có¬ 
mo le impulsas a ter¬ 
minar su carrera en 
la que yo nunca he te¬ 
nido fe. . . Y he refle¬ 
xionado mucho, 




Mis palabras hubieran ^ 

hecho poco si no hubie¬ 
se contado con un po¬ 
deroso aliado; el amor 
que no ha muerto entre 
ustedes y que lleva,al 
fin, a la mutua eom- 


He sido injusta, por¬ 
que esperaba un triun 
fo fácil. Ambos nos he 
mos sentido distantes 
pero gracias a ti. .. 


... en la .que no bastaban los éxitos en su profe-: 
sión ni las satisfacciones que le proporcionaba 
ocupar en la Facultad un estrado de profesora yl 
formar desde allí hombres y mujeres para el 
futuro de la patria. 




Se quedó hasta muy tarde 
compartiendo la cena y los 
planes forjados para un 
futuro. Al regresar a su 
casa estaba contenta, pe¬ 
ro al mismo tiempo un po¬ 
co triste por el vacío de 
su propia vida. . . 


<Escaneacfo por<E¿jicfio (EsteóanféOlD 


















































































¡GRATIS 

RECIBIRA LAS PRIMERAS LECCIONES! 
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El tema de ambos está ligado: se trata de historiar en IA I LIADA un episodio de 
la guerra de Troya y en LA ODISEA narrar la suerte corrida por el héroe Ulises 
y sus compañeros al intentar ei retorno al hogar una vez destruida Troya. En 
ambos poemas los hombres adquieren características arquetipos de héroes, y 
los dioses del Olimpo toman parte en forma directa en los asuntos humanos/Se 
trata en el fondo de símbolos de la fuerzas de la naturaleza, a veces benigna, a 
veces enemiga del hombre, que es de cualquier manera quien decide, por su 
mayor o menor fortaleza de espíritu, su propio destino. En conjunto la obra de 
Homero constituye un monumento imperecedero, capaz de resistir sin mella 
el embate de sus tres mil años de antigüedad. Hoy. como entonces, sus persona- 
jes emocionan y resultan profundamente reales, auténticos. Cabe agregar que 
Troya -lllium- no es una creación de Homero: la ciudad efectivamente existió 

y fue destruida -no una sino varias veces- por las correrías de los helenos 
primitivos, cuyas tradiciones dieron origen al tema central de LA ILIADA. Pero 
-y esto es lo importante- aunque no fuera el relato de algo que pudo haber ocu¬ 
rrido, su belleza, ritmo y violencia,hacen de esta obra algo digno de la fama que 
posee. 


regreso a Grecia y tenerla como escla- 
va doméstica, i Vete y no me encolerices!. 
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Durante muchos años se puso en duda la existen¬ 
cia real del bardo griego Homero, y se sostuvo que 
sus obras capitales -LA ILIADA Y IA ODISEA- 
eran fruto del trabajo de distintos poetas que habían 
tomado antiguas leyendas, dándoles unidad y cohe¬ 
sión. Sin embargo los más recientes estudios de¬ 
muestran que se trata de un personaje real -se 
llamara Homero o no-, que vivió alrededor del 
siglo X A. C. y que tomando temas clásicos ya en 
sus días, compuso los dos poemas. Un examen rea¬ 
lizado por medio de computadoras electrónicas ba¬ 
jo el control de especialistas de Cambridge y Ox¬ 
ford demostró sin lugar a dudas que tanto LA I LIA¬ 
DA como LA ODISEA pertenecen ai mismo autor 
-hay unidad de estilo, de lenguaje y de ambienta- 
ción, a más de una idéntica inspiración dramáti¬ 
ca.. 

IntervaCo JÍCBum ( Ext. 192- 


dibujos de LUCHO OLIVERA 


Largo y sangriento había sido el sitio de Troya, 
la orgullosa lllfón, por parte de los griegos. Los 
altos muros resistían heroicamente el asedio, y 
tras diez años de guerra, estaban tan fuertes, 
tan inexpugnables, como ai comienzo del conflic 
to.- 


Todo había empezado mucho antes, cuando 

el príncipe París, hijo de Príamo, rey de Tro¬ 
ya, había raptado a la bellísima Helena, la es¬ 
posa de Menelao, hermano del Rey Agamenón. 


Helena había seguido fascinada a su rap¬ 

tor, sin imaginar que esto provocaría más 
destrucción y muerte que toda la cólera de 
los dioses dei Olimpo... 


... porque Agamenón, para vengar el honor 

familiar mancillado, había reunido a sus con¬ 
federados, los reyes de toda Grecia, sitiando 
a Troya. 


Pero lo que voy a narrarles no es precisamente 

la historia de esta cruenta guerra, sino un epi 
sodio que la define, casi al final de la misma. 


hija del sacerdote de Apolo, el viejo Cri- 
había sido capturada por Agamenón, 
la había hecho su es c lava. 

venido a pagar rescaté por mi~hij¡^ 























































El tembloroso anciano, angustiado y débil 

se alejó del campamento aqueo. 
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Los principales capitanes priegos lo oyeron y se sintieron con-| 

movidos,.—El veloz Agutíes fue uno de ellos, A \' 

Creo, Agamenón, mi señor, que haces mal en maitra^ 

tara es e venerable anciano. Devuélvele su hija. 


La forma Iracunda con que el monarca trató al prín- 

cipe de los mirmidones,hizo que éste reaccionara 
colérica 


Nopodemosofendergratuitamente a losdloses/N 

Agamenón. Necesitamos su favor para ganar esta 
larga guerra, 

A mí me basta tener buenos soldados y bien 
armados, príncipe. Si tó tienes miedo de la 
( ira divina, vete cuando Quieras, 




IMe río del anciano y de su oíos a¡>o-\ 
lol 1 Déjame en pazi 


respeto al generalísimo de los ejércitos 

griegos coailgtdos.AquIles no repuso. Rechi¬ 
nando los dientes se dirigió a su tienda de 
campaña, donde lo esperaban su amigo Pa¬ 
irado y su esclava Briséis, Po r su parte el 
anciano Crlses, arrojado fuera del campa¬ 
mento griego clamaba a su dios. 


En aquellos días los hombres dialogaban 

con sus dioses...,que eran una proyec¬ 
ción de sus propias personalidades, 
sus deseos, sus vicios y virtudes. 


l Señor Febo Apolo! Castiga a losdánaos 

con tus rayos de fuego. Aniquila con tus 
flechas su ejército. [Véngame! 



Del cielo comenzaron a llover dardos de fuego sobre 

el campamento griego. .. Soldados, jefes, nobles 
y caballeros fueron alcanzados. 


El ingenioso Odiseo fue el primero en ima¬ 

ginar las causas de la cólera del dios del 

_SoL_ 

Esto es por culpa de Agamenón. Ofendió ai 
sacerdote de Apolo. 


En aquella época el instrumento más ¡m 

portante de mando era la Asamblea de Je¬ 
fes, Todos los que integraban el estado 
mayor de Agamenón tenían asiento en 
ese Consejo que resolvía los asuntos más 
igraves concernientes al ejército griego. 



En la Asamblea estaban reunidos el anciano y elocuente Néstor, 

el veloz Aquí les. el astuto Odiseo, el augur Calchas, el fuerte 
AMenelao y al colérico Agamenón, pon todos los notables del ejer¬ 
cita 


¡No puedo aceptar que me hables así. mi señor Aouiles! Soy ) 

el jefe del ejército coaligado y me debes respeto, j— S 

' La seguridad, la salvación del ejército,me obliga a hacerlo, 

' i ofendido a| podéroslo Apolo. 



































































... pero tú fuiste quien ofendió al sacerdote de Febo Apolo 

y atraji ste la cóle ra del di os sobre nosotros. j- 

¿He de tojerar que este pedante me insulte? ¿Tan bajo 
^ hemos caído los reyes helenos?_ 




El cortés Aquiles hizo una reverencia a los 

heraldos. Estos avanzaron temero sos. 

No temáis. Sé que estáis cumpliendo órde) 
rey. 

f Agamenón ha dichoque para demostrarte 
Wjue es más poderoso 7 que tú, se quedará 
contu esclava Briséis. 


Discutieron acalo- 
radamente„durante 
un rato y finalmen¬ 
te Aquiles se retiró 
a su tienda de cam¬ 
paña, amargado. Sa¬ 
bia que aunque fue¬ 
ra una injusticia, 
mientras Agamenón 
mantuviere el mando 
Hel ejército, poda 
desposeerlo de su es¬ 
clava. 


Ha enviado a su cautiva Criseis de regre¬ 

so junto a su padre sin aceptar rescate 
por ella. Estarás satisfecho 


Por eso no se sorprendió cuando vio llegar 
a dos heraldos e nviados p or Agamenón . 




. la bella Briséis se abrazó llo rando a su amo. 

N o quiero separarme de ti ^ _ 

/no te preocupes... será por poco tiempo. Aho¬ 
ra idos, ¡todos! Quiero estar sofo 


Asf concluirá la cólera de Apolo., pera 
comenzará ta de Aquiles. Patroclo, 
trae a la chica. 



los heraldos llevaron la esclava y el mensa¬ 

je deAquhK^^gamenórv 



-¿Derrotas’ Veremos, los dioses del 

Olimpo nos ayudarán a acabar con esta 
larga guerra. ¡No necesitamos de 
Aquiles I; 


Dijo que permanecerá en su navio de ne¬ 
gra quilla, con sus hombres y su amigo 
Patroclo, gozando con nuestras derrotas. 



El anciano Néstor era el consejero de los ejér- 

ci tos coa ligados; __ 

Cuando los troyanos sepan que no contamos 
ya con Aquiles, aprovecharán para rehacer sus) 
filas y atacar con el poder del rayo. 



‘Escamado porEgidio Este6an/2019 
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La noticia de la cólera de Aquiles y su decisión 

oe no combatir más llegó hasta oídosfde los tro- 
vanos. dándoles ánimo en su desesperada situa¬ 
ción. 


Príamo, el rey de la sagrada Troya, estaba en su dorado palacio con sus h¡- 
ios Héctor. Helenos, el consen tido París y su sobrin o,el valero so Eneas. 

Si es cierto que el poderoso Aqüner , \’'Sie n 'P re las peseTmi inútil hermano, 
no combatirá ya, todavía quedan espe ) Hubieras muerto al nacer, Paris, y no habrán 
ran.zas para la Troiade. V ocurrido estas cosas terribles a nuestra patria. 



El principo Eneas inclinó la cabeza pkJien 

do autorización a l rey. 

Ambos compartimos"eTmárdo del ejércHS'' 
troyano, pero tú eres el mejor guerrero. 
Creo que debes ir personalmente a lanzar 
el desafío. 


Héctor, el donador de caballos, se lanzó fue¬ 

ra de las murallas, donde los griegos esta¬ 
ban alineando sus tropas, y agitó su lan- 
Los griegos comenzaron a dispararle 
dardos y piedras. 


Pero Agamenón comprendió que el príncipe 

troyano peda una tr egua._* 

¡Alto 1 Héctor, el del casco relampaguean^ 
Je, quiere hablar. ; dejadle hacer? J 





Ambos ejércitos permanecieron inmóviles, callados. Héc- 
tor, el célebre domador de caballos, siguió. 

La fatal belleza de Helena y la debilidad de mi hermano, eP^ 

príncipe Paris, provocaron esta insensata matanza, oue 
sean Paris y Menelao quienes la concluyan. ¿ 
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El que gane resolverá lo que ha¬ 

rá con el vencido, sus bienes 
y su vida, Y todos quedare¬ 
mos satisfechos y no habrá más 

Luego se escuchó la voz 

tonante de Menelao, el 
poderosos guerrero, es¬ 
poso de Helena. 


Luego los dos rivales, armados de pies a cabeza, se en¬ 
frentaron en la tierra de nfadie entre ambos ejércitos. 

muertos inútiles. 

ISea 1 Yo soy el ofendldo\ 
y acepto arrlesqar la vi-1 
da y que los dioses del / 
Olimpo resuelvan. Que \ 
el mejor de los dos se 
quede con Helena y que J 
el otro muera. 



ni 

Se adoptaron las 
medidas del caso: 
la costumbre exi¬ 
gía que se reali¬ 
zara una tregua 
sagrada, con sa¬ 
crificio de bueyes 

Y ovejas a Zeus 
y libaciones en 
honor de los de¬ 
más dioses del 
Olimpo. Así se 
hizo 

ííÉ 

Se produjo un pesado, Intenso 
silencio. La declaración de Héc¬ 
tor habla Impresionado a todos. 





^Mori 




IMorirá el que Zeus escoja») 


MM 


p^: 


El poderoso Menelao destrozó el escudo de 

París de un mandoble... 



Pero el príncipe troya no era fuerte y va 

leroso. Sujetando con las dos manos 
la espada, golpeó. 


Siguieron luchando infatigablemente durante todo el dlá. Am¬ 

bos estaban cubiertos de sudor.sanqrey arena de la playa. 




En el campo griego y en el troyano por igual comprendieron al 

caer el sol que aquello debía ser in tarmmpidn, 

(Heraldos. Pedid que se detengl la lucha Resta que reaparezca"?®) 
bo-Apolo e n el cielo. 






































































Es cierto. Su figura se recorta a 
la luz de las hogueras. Dame m, 
arco y un dardo con punta metáli- 


¡Aghhhh' 


¡Traición! 


vamos a la ciudad. Tu padre el 
se indignará cuando lo sepa. 


Gracias sean dadas a Jos dioses. Al cam 
pamento. £1 médico Machaon, discí^ 
| pulo de Esculapio, te curar! 


Los dos rivales se separaron, jadeando. 


Pero por desgracia en las filas troyanas 
había un príncipe impaciente por seguir 
combatiendo. Era Pándaro. elarque- 


¡Pero¿príncipe...,la trequa sagrada^) 

VI¡Calla, idiota! ¡Le ahorraré el traba- 
> a París 


Mana na seguiréis y entonces se verá quién es n? 
-. jor hombre. __ * 


así' 


Allá van. ¡ lástima que haya tregua! 
Mira qué buen blanco ofrece Menelao! 


V uniendo la acción a la palabra, el traicio 
ñero troyano arrojó una flecha 


...queatravesó el hombro izquierdo del fatigado Mene- 
lao. 


Pero los troyanos, horrorizados ante 

loque uno de ellos había hecho, retro¬ 
cedie ron hasta las murallas. 

IQué vergüenza.' Zeus ños castiga rapo? 
haber violado la tregua. íEsto es funes¬ 
to! 


Una gritería ensordecedora se alzó sobre el cam 

po griego, mientras los troyanos enmudecían de 
consternación. 


Han asesinado a mi hermano 


i A las armas! 




J^^TortimaTrdardolTáblaTasado - éThDñT 

bro de Menelao limpiamente, sin cortar 
ninguna arteria ni interesar los hu esos. 


qc te asustes, hermano... La herida es do- 
orosa. pero no grave. No alarmes a núes 
tros guerreros 


Tras verificar que el médico curaba el hombro 
de su hermano, el rey Agamenón reunió al Con¬ 
sejo una vez más. Todos los reyes coal¡gados y 
ios principales jefes asistieron, excepto Aqulles, 
que seguía ofendido,en su tienda de campaña con 
su amigo Patrocto. 


Los troyanos han quebrantado la tregua^ 

sagrada. Los Olímpicos los castigarán. 
¿Qu é hacemos nosotros entre tanto?y 

1/7 ¡Sigamos la guerra! ¡Troya cebe 
11 S^^caer! 


poderoso Aquiles comía con Patroclo y al- 

gunos de sus hombres,. 

Qué ha sido eso? ¿Por qué gritan?) 


(los troyanos quebrantaron la tregua sella 

da ante los dioses. Los aqueos seguirán 
combatiendo. ¿No te tientan? 
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'Yaavanzan nuevamente... ¿Qué crees que debe¬ 
mos hacer. Eneas? _ —r^ 






•Mientras sea generalísimo Agamenón, Aqui- 

les no combatirá en las filas griegas. 

Sé que te han ofendido, pero tus palabras^ 
me entristecen. Tú y yo somos como herma¬ 
nos. y si no combates, quedaré aquí, conti-. 


Pero piensa que si así ocurre, lostroyanos guiados por el in¬ 

vencible Héctor y el bravo Eneas arrojarán al mar a nuestros 
compatriotas. 


Esa noche pasó mien¬ 
tras los griegos se 
aprestaban para con¬ 
tinuar el asedio y los 
troyanos, lamentan¬ 
do lo ocurrido, afilaban 
sus lanzas y espadas, 
a la espera de las 
primeras luces del al¬ 
ba... 


coiumberos. biogspot. conuar 


... que señalarían un nuevo ataque contra la ciudad de Priamo. 


Salgamos a su encuentro. Si das el ejemplo,nues 
tros hombres acabarán con la angustia del sitio. 


Los griegos habían llegado a las líneas’ 

defensivas troyanas, fuera de la mura- 
_ lia' ____ 

¡Adelante! ¡Adelante! No os deten 
gáis a quitar el botín a los muer¬ 
tos. i Ya habrá tiempo 


-¡Eso es! Carguemos sobre ellos para arrojarlos 

al mar... y destruyamos su flota. ¡Bastarán * 
unos dardos incendiados y quedarán sin línea 

_ de aprovis ionamiento! 

¡Así habla el futuro rey de Troya! ¡Adelan-^ 
^te, Héctor, noble hijo mío! 


La lucha se generalizó y era evidente que los 

defensores de Troya llevaban la peor parte. 


Muerta a los tróvanos! 


Como quien oye el clamor de los que lo llama 

ban, Héctor estaba en su palacio vistiendo pre- 
c¡piladamente la armadura. 


Rápido 1 ¡Rápido! Los aqueos amenazan la 
uerta del Este. 


Antes de salir al campo de batalla, el 

sin par domador de caballos buscó a 
su mujer, la dulce Andrómaca. 


Andrómaca se echó llorando en brazos de su es- 

_ poso, _ 

'¡Héctor! ¡Héctor! Tú eres mi maridoTmi padre, ~ 
mi hermano..., toda mi familia, porque soy huér¬ 
fana v no tengo a nadie más que a ti..., ¡ no vayas! 


¡Shhhh! Calla... No me arrebates el valor que 
late en mi pecho. I re', rechazaré al enemigo 
y yolveié. Déjame besar al niño. 


quena otro remedio, amor mío. 
Pero antes quería despedirme de 
ti y de mi hijo. 









































































Astyanax, el pequeño hijo de Hécjpr, jugueteó con la crin del casco de 

,—su padre. 

Dejarás sin padre a este inocente, a mí sin 
tu apoyo. ^ 



Se besaron largamente y luego Héctor se alejó, 

si n volverse para no flaquear. _ 

Estaré en lo alto de la muralla, esperándote.?^ 
esperándote... ¡Regresaa mí! ,-' 



Acompañado por los 
veteranos más com¬ 
bativos de Troya. Héc¬ 
tor salió con su ca¬ 
rro de guerra para 
detener el avance 
griego. Y tal fue 
el ímpetu de su car¬ 
ga, la potencia de su 
brazo, que los aqueos 
de Agamenón sofrena¬ 
ron su marcha. 


¿Guien es ese guerrero de casco y coraza negros? ¿El dios de 
la guerra? ¡Ha matado a seis de los nuestros y las flechas no^ 


Los griegos comenzaron a.retroceder y pron 

to su retirada se convirtió en una desorde- 
nada fuga. 



Volved al combate. ¡La muerte es glorio¬ 

sa. pero la vida cuando se llevan cicatri 
Tja espalda es un peso intolerable! 



El anciano Néstor acercó su carro de guerra 
al de Agamenón. 

¡Si tú no detienes la fuga de los nuestros, 
^estamos perdidos! ¡Será una carnicería. 




Luego el generalísimo griego se volvió hacia los 
_ que huían. _ 

'i Verguenza sobre vuestras cabezas, oh^ 
r aqueos 1 Es preferible que dejemos los 
huesos en estas inhóspitas playas y no > 
Vque el enemigo se ría. r—-—^ 


^Tienes razón... BuscaaAiax, a l)io- 
( medos y los principales jefes. Que 
} se reagrupen ante el muro que prote- 

l ge nuestras naves. 

’ Héctor se había adelantado a los suyos y 

estaba frente al muro que protegía las 
_ naves. 

Seguidme i | A las naves]) 















































































Como una nube oscura, sus altos penachos de crin negra cimbreando en sus 

cascos de bronce, los troyanos arrasaron las líneas aqueas de Agamenón. 


Los heraldos troyanos consiguie¬ 


ron la aprobación de los grie¬ 
gos. 


Bien está que los héroes sean 
honrados cuando mueren, cual* 
sea su nacionalidad. 


Los griegos apro¬ 
vecharon el 
momentáneo res¬ 
piro que les daba 
la piedad de Héc¬ 
tor para tratar de 
salir de su dramá¬ 
tica situación. An¬ 
te ellos estaban los 
riunfantes troya- 
Tras ellos, el 
Si perdían sus 
naves, el desastre 
total. Se reu 
nió el Consejo. 


Hubo muchas propuestas para evitar el 
desastre total que los amenazaba. Por fin 
habló el sabio Néstor. 


CrTsolo hombre puede salvarnos y es¬ 
tá ofendido con el rey Agamenón. . Voso¬ 
tros lo conocéis. Es el invencible Aqui¬ 
las. 


Así se aprobó. Agamenón resolvió presen : 

tar sus excusas al príncipe Aquilas y de¬ 
volverle la esclava ? > rebatada. 

Le daré además oro, bronce, ganado. Lo 
que quiera. Pero que regrese y nos ayude 
en esta emergencia. ¡Somos sus compatrio 
tas! 


Yo Iré a hablarle. Me aprecia y me respe¬ 
ta. Acompáñame, Diomedes. 


rPropongoque se envíe una delegación' 
! ¡jara apaciguarlo y pedirle que regre- 
(se a la lucha., 


/ Pero Agamenón, su hermanos! herido Menelao, el sabio 

Néstor, el potente Diomedes. ei astuto Odiseo, logra ron refre¬ 
nar a los fugitivos y volverlos a la lucha. 


Por fin la aplastante carga de los troyanos se detuvo, muy 
cerca del muro que protegía a las naves. Hubo una _ 
tregua. Oijo Héctor: "Cambiemos heraldos y que ca¬ 
da bando recoja a sus muertos para honrarlos.. 


Los gritos de heridos y moribundos eran ate 
rradoros. Las armas resonaban sobre los 
cuernos marciales. 


La playa parecía en lla¬ 
mas, tal era el resplan¬ 
dor de las armas a los 
rayos de Febo-Apolo. 
el sol que iluminaba 
desde el cielo. 
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Fueron hasta la alejada y negra tienda de Aquiles, que se alzaba 

en medio de las de sus homares, junto a su navio de curvada 
quilla, en la playa. El héroe los vio llegar y les dio la bienve¬ 
nida. 


7 Tc 


5^j|i i¡¡ I 1 ‘ fy a es casi hora de cenar. • Oí los ruidos del conv s ^"“' - *^ 

Vétate. Mientras comemos me contaréis. J rXfW.. * 


¿Combate? Ha sido una masacre. Sin tu \ 

Invencible presencia, nadie puede sentirse ) 
seguro de la furia de Héctor. . - 7 

Suculentos manjares y deliciosos vinos fueron 
servidos a los capitanes griegos. 

l Y nosotros, tus amigos, tus camaradas, 
tus hermanos? ¡No puedes dejarte domi¬ 
nar hasta tal extremo por el odio! 

ir 

Y el rey Agamenón está resuelto a pedirte per^ 

dón por haberte ofendido. Te devolverá a Bri¬ 
séis y además te hará importantes presentes. 

f Cuando Agamenón me ofendió,ninguno 

Vi de ustedes evitó que abusara de su po- 
Lo siento. No volveré al comba- 

Patroclo. el hermano rtearmas riel imIo, ImJ. 

f ¿ Y con esto cree que me sentiré satisfecho? 

I Está loco.. No volveré al combate hasta que 

A todos las naves aqueas hayan sido quemadas 
>Apor el valeroso Héctor. SI es que vuelvo. 


Me dan pena, Aquiles. Yo en tu lugarTTT) 

Basta! SI quieres ir a luchar, no te lo 
i prohibo. Pero no me convencerás. Aho- 
, terminemos en paz la cena. 


neas griegas. Ya el sol se había puesto y las J 
actividades bélicas debían interrumpirse. 
Ambos bandos habían cremado a sus muer¬ 
tos y podían reposar hasta que con el alba 
volviera a iniciarse la lucha. 


e traigo una triste respuesta, Agamenón.El ' 
le roso Aquiles se niega a regresar al comba-t 
te. . _ . 

f¡ Peor pa ra el! La ve rgtienza cae rá sobre " 
Isu nombre. Tendremos que luchar solos 
tontra Héctor y sus carros de guerra. 


1 t 


Cuando la aurora abandonó su lecho noctur- 

no para llevar su luz a la Tierra, Agamenón 
dio sus órdenes. 


Pero también los troyanos estaban prepara¬ 
dos . Junto, a Héctor se hallaba Eneas, 
fuerte como un dios. 


La lucha recomenzó entre ambos bandos,que 
cargaron con sus grandes carros de bron¬ 
ce. 



























































Y de pronto el tracio Iphidamas alcanzó con su ja¬ 
balina al rey Agamenón en el flanco. 


El rey continuó la lucha durante algunos 

minutos y mató a su heridor, pero las 
fuerzas le abandonaron. 


Cuando Héctor vio que Agamenón se re¬ 
tiraba de la lucha,lanzó un grito de triun¬ 
fo. 



i Amigos! ¡Reyes y príncipes griegos! Os 
toca a vosotros salvar las naves. No pue 
do seguir en pie. 



Cochero... lleva al rey hasta el campa- 
^ mentó.. i Los demás, adelante i 

Con la furia del huracán,Héctor, apoyado 

por Eneas, fuerte en el combate, llegó has¬ 
ta el primero de los barcos. 

¡Apoyadme, amigos* ¡Traed fuego! ¡Esta gra¬ 
ciosa nave se confundirá en humo y llamas 
con el poniente! ¡Vamos! 



El noble Patroclo había estado observando 
la batalla desde una elevación del terre¬ 
no. Regresó consternado junto a Aqui- 
_fes^. 

Porqué ese aire lúgubre? ¿Has recibi¬ 
do alguna mala nueva, amigo mío? 


Con irresisltlble potenciados defensores de Troya 
se lanzaron al ataque nuevamente. Era ya cues¬ 
tión de horas. 





































































Había cierto supers¬ 
ticiosos t$mor entre 
los súbditos de Pría- 
mo, quienes conside¬ 
raban invencible a 
Aquiles. las prime¬ 
ras líneas cedieron y 
pronto la fuga se gene¬ 
ralizó. _Los mirmido¬ 
nes habían logrado 
cambiar la suerte de 
la batalla. 


Como la hoz del segador, la espada de Aquiles manejada 
por, Patroclo,cortaba cabezas enemigas. 


Hasta que Héctor, que había saltado sobre 
su carruaje de bronce, lo alcanzó. 


La pelea fue corta y terrible. Como un . „ 

un tigre de Hircania, los dos guerreros lucha 
n con todos sus conocimientos. 



Pero una dura sonrisa crispó la boca del príncipe 


troyano, mientras su larga espada se clavaba en el 
mirmidón. 


I Patroclo, hijo de Menoetius, se desplomó pe¬ 

sadamente. lanzando su vida con la sangre 
n ue manaba de su herida. 




El ilustre Menelao, pese a su herida,era fuerte 

como un león ds las montañas, y abatía troyanos 
a voluntad cuando vio caer a Patroclo y creyó que 
ara Aquiles. 



Un silencio aterrador se hizo sobre 
los griegos y troyanos al ver al cam¬ 
peón derrotado. 


Fuiste un necio, Patroclo, al desafiar¬ 
nos. Ahora dejas tu vida en estas le¬ 
janas playas. 


7 Ha sido... la voluntad... de Zeus.. 
[ pero te profetizo que... pronto... 
¡me seguirás! 



Pero no fue posible para el invencible grie- 

go recuperar el cadáver. Los troyanosya 
lo tenían en su poder. 

¿Quién más quiere dejar su vida por salvar>' 
cadáver de Patroclo, hijo de Manoetius? > 


Héctor arrancó la armadura y el casco a 

Patroclo y volvió a su carro de guerra, 
abandonando allí el cadáver. 


Ya es casi de noche. Dejemos a los 
muertos y volvamos a la ciudad. Nece¬ 
sitamos reponer nuestras fuerzas. 



‘Escaneacfo por Egidio ( Este6an/2019 
























































Recuperaron el cadáver sin !as ar¬ 
mas que le confiara el ilustre Aqui- 
__ les.. _ 

Hay que enviar las malas nuevas' 

a! veloz Aquiles. Es él quien 
deberá oficiar los ritos fúnebres 
de su hermano de armas. 

^ i Triste jornada para nosotros.) 
\ Odiseo! 


No dejemos cuartel a los troya- 

nos. Llevad los restos de Pa- 
troclo hasta la nave de Aquiles 
y sigamos la lucha aunque sea 


La batalla prosiguió y los troyanos se vieron forzados a enfren¬ 
tar nuevamente a sus enemigos. 



Héctor no hizo caso y se puso la armadura d 

príncipe de los mirmidones. 



Eneas, hijo de Anqulses, y Héctor, el 
domador <fe caballos, cargaron con su 
terrible grito de guerra. 


Aterradores, cob o una pareja de halcones ca¬ 
zando pájaros silvestres, hicieron desbandar 
a los griegos. 



Entretanto la noticia de la 
muerte de Patroclo llegó 
hasta Aquiles que se arro¬ 
dilló junto al cadáver de 
su amigo y lloró: "¡Oh, tú, 
mi amigo, mi hermano! 

¡La flor y nata de ios caba¬ 
lleros de mi tierra! ¿ Por 
qué te envié a la lucha sin 
acompañarte?" 

Luego, tras un momento de profundo silen¬ 

c io, formuló un terrible juramento. _ 

Te juro por los dioses inmortales, gentil f'atro- 
cio, que no bajarás solo a los profundos infier¬ 
nos. ¡ Héctor irá contigo a hacerte compañía! 


Esa noche se realizaron los ritos fúnebres de los caídos en la jornada. Luego 

altas hogueras custodiadas por poderosos guerreros se mantuvieron encendidas, 
para iluminar las tinieblas. Aquiles, tras implorar por su amigo, lo depositó 
en la pira funeraria. 1 * 



Vengo a decirte, señor, que no le 
guardo rencor por lo ocurrido, y 
que volveré a combatir para ti. 
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Ese día los dos ejér¬ 
citos volvieron a en¬ 
frentarse. Aquites bus¬ 
caba ansiosamente a 
Héctor, pero en lugar 
de éste, encontró al 
noble Eneas, hijo de 
Anquises, a quien 
desafió a singular 
combate. 


Durante largo rato los dos cam¬ 
peones batallaron, pero Eneas 
estaba reservado por el destino 
para altos fines. 


No podía morir a manos del feroz 
Aquiles, segador de hombres. Una' 
niebla repentina envolvió a los dos 


Aquiles, apartándose de su enemigo. 

s e frotó los ojos. _ 

No lo veo... Tal vez los dioses no quie 7 

ren que lo mate... Buscaré a quien 
me interesa;. a Héctor. 



Desde lo alto-de la muralla miraban el If'ero Héctor era demasiado bravo, 
anciano l’ríamo y la bella Andrómaca. demasiado orgulloso. Jamás había 
-iHéctor, hijo mío! ¡No arriesgues tu retroced ' d ° en su vi< 
vida luchando contra el favoir ¡tos de los 
dioses! ¡Te lo imploro! ¡Entra' 

r sr, esposo mío..., entra..pon ~ 

te a salvo... Mañana tendrás 
| oportunidad de seguir... ¡ No te 
expongas más 1 




Aquiles, semejante a un dios 

de la guerra, marcial y aterra 
dor, cayó sobre el príncipe 
troyano. 


Fue el encuentro de dos colo¬ 

sos. Un combate legendario 
que pese a los milenios jamás 
será olvidado. 


Hagamos un pacto mientras la 
sangre no haya corrido aün. 
Si te mato, respetaré tu cadá¬ 
ver. ¿ Juras hacer lo mismo 
con el mío? 


Mi honor no me permite huir ante 
un enemigo que me reta a duelo, 
padre... Cu ida de mi mujer y de 
mi hijo si algo me sucede. 
































































¡Ah, Héctor, Héctor! ¡Me has dejado' " 
has abandonado a tu mujer y a tu inde¬ 
fenso hijito! ¡Que los dioses del Olimpo 

se apiaden de nos otros^ _^ 

\T i/en..... bajemos ^vayamos al templo 
Y para orar. Este es un triste día para 

r-~- < Troya. .—— • - — 


Con su salto atlético y de increí¬ 

ble velocidad, Héctor esquivó la 
lanza de Aquiles... y arrojó 
la suya. 


El príncipe troyano cargó blandiendo su brillante e 

* i y lanzando su grito de guerra. 


¡Tu alma es dura... como la roca... pero te pre- \ 
digo... tu próxima muerte... y será mi hermano ) 
París... quien acabará contig . . ,!y — 


fi/^z 


f ¡Muere de una vez y déjame que cuando llegue^ 
\ mi turno caiga yo mismo en el campo de batalla r 7 
^¿Qué otra forma mejor hay de perder la v ida? J 




La costumbre 
exigía que los 
guerreros muer¬ 
tos gloriosamen¬ 
te fueran inhu¬ 
mados con sus 
armas y ador¬ 
nos....pero el 
inflexible Aqui¬ 
les no estaba dis¬ 
puesto a otorgar 
ese honor al ma¬ 
tador de i'atroclo. 
Once días permane¬ 
ció el cadáver ex 
puesto ante las mu 
rallas de Troya. 


de Héctor era la garganta... y hacia 
ella dirigió el invencible Aquiles su cor¬ 
ta jabalina 

\ \ / / ( ¡Aqhhhh 


De nada te valdrá gritarme... Morirás 


se desplomó como una torre abatí 
por el terremoto. Moribundo, entre 
bocanadas de sangre, habló. 


¡Dioses inmortales! ;No puedo tolerar 
más tiempo la visión del cuerpo de mi hi¬ 
jo humillado por su vencedor! . 


En lo alto de la muralla, Andrómaca, se- 
midesvanecida, sintiendo que todo giraba 
en derredor. lanzó un grito. 


[ Se cumplirá la voluntad de Zeus. Si los in- 
l mortales me han abandonado, moriré...,¡o mo- 
Arirás tú si no es así! 


Te ruego... que no profanes.,. mi cadá¬ 
ver. .. 


¡Malditoseas! Tu mataste a íatroclo... 
„ ¡ Muere ycondénate! 


Los griegos corrieron hacia el sitio del 

cómbele y cargaron el cadáver. 


Hemos hecho veinte intentos de res 
catarlo, pero Aquiles siempre logra 
¡/rechazarnos Los inmortales del 
^Olimpo están contra nosotros. 


Enviad dos heraldos al campo griego soli¬ 
citando una tregua. Yo saldré tras ellos 
para pedir al valeroso Aquiles el cuerpo 
de mi hijo. 


¿Estás loco, señor? Aquiles no respe¬ 
tará ni tus canas, ni tu realeza,ni los 
.heraldos... ¡los matará a todos! 


Ahora es más fácil manejar a Héctor que 
cuando fue a incendiar nuestras naves, 
¿eh? 


¡ l’ero pesa demasiado 


ja. ja 











































































Dejadme hacerlo... Si muero, tu serás mi heredero, 
f'aris... ¡Obedeced! ¡Todos.' 



¡Fue una triste procesión la que salió de 

f las po derosas puertas de Troya. 

¡Tregua! ¡Tregua sagrada! ¡I’orel poder 
de Zeus, que haya tregua! 


ti desconsolado pacYa, la cabellera despei¬ 

nada y las barbas en desorden, cayó de ro¬ 
dillas ante el matador de su hijo. 

No te guardo rencor por haber matado a 
Héctor... Lo hiciste en buena lid. 



¡Te ruego, te imploro con lágrimas en los ojos! ¡De¬ 

vuélveme el cuerpo de mi infor tunado h ijo! 


Durante un largo rato l’ríamo rogó al in¬ 
flexible matador de Héctor..., pero el co¬ 
razón de Aquiles no era tan duro como 
parecía. Finalmente el triste espectáculo 


Está bien. Mi venganza se cumplió. 

Héctor, acompaña a í'atrodo en las som¬ 
bras del Hades. ¡Llévate sus despojos! 



Toda Troya salió a recibir a su héroe muerto. 
Casandra, la bellísima sacerdotisa, lanzó un gri- 

to: __ 

TÁqúTnégaTse cumplen las profecías... Héctor 
ha muerto y su cadáver vuelve a Troya. La ciu- 


Troyanos; traed leña del bosque sagrado. 

Aquiles os dejará buscarla. Reina una 
tregua sagrada. ¡Hoy honraremos al va¬ 
leroso Héctor como corresponde! 


Durante todo el día el pueblo de Troya des¬ 
filó ante la pira funeraria del héroe. 

Lueqo, cuando pasó la larga noche, encen¬ 
dieron la leña sagrada. 



La pira se consumió en grandes llamas y ningún despojo mortal 

quedó ya del que fuera orgullo de Troya. 


Todo ha terminado. ¡A las murallas, guerre¬ 
ros! ¡A defender las puertas! ¡La tregua ha 
concluido ! 



Así fueron los funerales de Héctor, príncipe troyano y donador 
de caballos. La guerra prosiguió hasta la caída y destrucción de 
la refulgente ciudad, pero esa es una historia ajena a este capí¬ 
tulo, que simplemente quiso narrar la cólera de Aquiles y la muer¬ 
te deí simpar Héctor. Como lo hemos hecho. 
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historias de hombres y mujeres 


Por CRISTOBAL MARÍA PAZ 


CIRUELA CON ChOcO|ATE 


DIBUJOS DI VOGT 


^Susana, por favorjjSe te ocurre ponerte 

leer justamente en este momento! 


un ladrón. No le des 
cía. Haz como si no 
. Si le somos ¡ndife- 
5 irá de inmediato. 


ladrón en la casa 1 




j Alguien ha entrado en el depar 
tamento!; Escuché pisadas en el 
comedor' ] También escuché có¬ 
mo abrían ta vitrina de las por¬ 
celanas! _ 


jDespertáte, querido! 
^ ¡ Despertáte! 


i Armando! ¡ Despertáte. 
Armando!... 


Pero, ¿quéocurre, Su* 
sana? ¡Tengo sueño! De 
jame dormir. ^ 


Qué? ¿Qué pasa? 


¡Uhhhhhh'... 
i Cric!...; Cric! 
i Cric!... ¡Miau 1 
¡Gub'... •, Glub! 

¡ Glub»... i Miau! 
¡Miau!... ¡trac' 
¡Trac'... ¡ Miau' 
i Miau!...; Miau!) 
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('Escamado por (Egicfio { Este6an/2019 









































































































La infancia en el barrio, allá en la lejana 
Pompeya de hace veinte años, o quizá más, 
oquizá menos, o quizá siempre, oquizá 
'nunca. La fiesta del barrilete que se nos 
]va de las manos. 



El pantalón roto, 
las zapatillas gas¬ 
tadas, la tia que 
mandaba siempre 
a hacer los debe¬ 
res y que quería 
siempre amarnos 
tanto, la ilusión 
de los días mejores 
que tendrán que 
venir y que llegaron, 
pero no para todos. 



























































f Plruto, vos sos médico y yo soy ladrón. 

Todos en el barrio ve&mos que vos ibas 
► a ser médico y también en el barrio, to¬ 
ados veían que yo iba a ser ladrón. 



Armando recordó cosas y 
comprendió otras, la vi¬ 
da. Ese enorme misterio 
que se llama vivir. "Ci¬ 
ruela con Chocolate" "y 
Pirulo!'.Dos extremos 
que todos los que “sa¬ 
bia n" decían que no se 
aproximarían jamás. 


Nunca harás nada positivo si te quedás char¬ 
lando. Vos viniste a robar y yo no puedo per- ^ 
mitir que te vayas sin hacerlo. Agarré, 
rráloque más te guste. Yo te ayudo. 



Susana, desde su 
"desmayado desma¬ 
yo"... "desmayado 
desmayo". ..conti¬ 
núo Susana, des¬ 
de su "desmayado 
des mayo", abrió len¬ 
tamente un ojito... 



pe un salto se rein¬ 
corporó. Iba a dete¬ 
ner tamaña atrocidad: 
iArmando robándose 
a sí mismo. Avanzaba 
[avasalladoramente ha¬ 
cia ellos dos, hacia el 
ladrón ladrón y hacia 
el amoroso marido la- 
¡drón, cuando, i oh!, 
la casualidad... 


Aijá, en un rincón, había algo. Era una cartera. Docu¬ 

mentos. Los documentos personales de Sebastián China¬ 
do-alias "Ciruela con Chocolate",ladrón por las noches 



Los había perdido sin darse cuenta. De pron- 


L.U3 IKJUK? - 

to, Susana tenia sobre sus manos una reve 
lación terrible. 


¡Oh!... i No puedo creerlo!.. i Seguro!... 

Parece Imposible!... Pero es rea!... ¿ Segu¬ 
ro?... Segur isimo.:. No puedo entenderlo. 
Es la vida... No somos nada ^ 



Sebastián Chinado no era ladrón, era un 
mentiroso tremendo. Sebastián era... j na¬ 
da más y nada menos que policía privado!. 
"(Ño pue3eser... Te digo que es, muchachi 
ta... jEs!...) __ 






























































































¿Qué?...¿No sos ladrón?...Traé 
^paraaquí, fotluto. 



¡ Por favor! Déjenme explicarles. Es ciérto 
que soy detective. Les mentí. Pero también 
es cierto que como policía soy un fracaso.. 



Pobre. Me acongoja su congoja, 


A/Perdoname,viejo. Yo no sabia. Ladrón 
/( fracasado. Policía fracasado. ¡ Bárbaro !j 
/ \¿Qué fatalidad! 



Nadie me quiere dar trabajo porque 
nunca detengo a ningún delincuente. 
Los ladrones que perseguí^ han llega¬ 
do a robarme a mf mismo cuando Iba 
tras ellos.i Soy un despistado! 



Por eso decidí inventar un delito, un robo. 

Yo les robaba a ustedes y después me ofre^ 
efe para hacerles la investigación,garanti¬ 
zándoles por escrito, que les hará recuperar 
lo robado. De esa forma me harfe de una 
cadena de prestigio y fama.. 




-¡No sabés loque nos ocurrió anoche! j No lo divulgues! ¡Resulta 
oue en casa entró un ladrón aue era detective! ¡Te lo cuento a vos 


Róbenos tranquilo, señor. Le prome¬ 
to ser una tumba. No revelaré jamás 
su secreto. Róbenos. Róbenos todo lo 
que quiera... 
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DETECTIVE 

Déjenos capacitarlo para esta apasionante y prove¬ 
chosa actividad. Sea un aliado de la JUSTICIA y 
la VERDAD. Gane prestigio, honores y dinero, con la 
profesión del momento y del futuro, sin distinción 
de sexo ni límite de edad. 

• Nuestra Institución, fundada en 1953, mantiene reserva absoluta 
sobre toda te correspondencia que recibe y e 

• Aprenda en su casa, sin problemas de I 
Los cursos son por correo 

PRIMERA ESCUELA 
ARGENTINA 
DE DETECTIVES 

Diagonal Norte 825 • 10$ piso 
Capital Federal 



ií SOLICITE FOLLETO 


Nombre y Apellido . 

Domicilio... 

Localidad .. Prov. 


DECIDASE HOY MISMO 






















































"La Cave D'Or" era casi una burla de nom¬ 
bre para ese estrecho sótano de la rué 
Chañe!. Afuera, una lámpara vulgar y 
desnuda echaba su luz amarilla sobre 

el cartel garabateado... _. _ 

To pasaremos bien, Paul; siempre hay mú¬ 
sica y. a veces, hasta puedes decir que 
es comida lo que te sirven por un'precio 
insignificante. 


Resultó como entrar a un cine cuando 
la función ya estaba iniciada; había que 
acostumbrarse a la semipenumbra para 
distinguir los bultos que se movían en 
las sombras. 



la voz era ahogada. Susurró una conocida 

melodía parisiense y la gonte acalló ios mur 
mullos para escucharla. 



Supo que sí cuando se atrevió a un tango 

en la segunda Interpretación. Nunca le 
habían Importado mucho a Pablo Ruiz, 
pero allí, tan lejos de su tierra, le trajo 
una evocación nostálgica. _ 

Si cerrara los ojos me creería en BuenoT' 

Aires, Jean Luis. 



(Egicfio ( Este6an/2019 






















































































Pero no aceptará tu próxima Invitación. No 

vine a conocer el mundo nocturno de París, 
Mañana estaré recorriendo la plaza vecina 
al "Sacré Coeur", con los niños... 






"ira'- pintar a la plaza vecina al 'Sacré 1 

Coeur" en la mañana." Fue. Se Instaló 
con el caballete y sus oleos en un sitio 
estratégico y estuvo garabateando sobre 
la tela sin dejar de observar los alrede- 


Dtjo "niños". Jean Luis. Sólo me que¬ 
da una cosa por averiguara! son de 
ella o si aún puedo alentar alguna 
esperanza de conquistar su afecto. 
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(Son más de las diez. No vendrá. Fue una"] 
trampa; su venganza por mi descaro,.,) 













































































Los niños son de su madre cuando están 
en la casa; afuera estoy encargada de cui¬ 
darlos; soy la niñera de los dos. Malena 
Garín es mi nombre. 



Hubo más preguntas y otras respuestas. 

El supo casi todo; era argentina y estaba en 
París trabajando con la señora Vernier. 
la esposa de un industrial francés insta 
lado en Buenos Aires. . 

i n . aí 


No. Disfruto de una "beca" de estudios. 
Mi ambición es ser un buen pintor, pe- 
el juicio de Pierre me fue adverso en 
extremo. 




Tal vez el niño no se dejó impresionar por 
su aspecto. ¿Son necesarias la barba y 
el cabello largo para pintar? 


<E gidio ( Este6an/2019 


Malena le mi¬ 

parece la misma cuando ríe. 
iSjJ^^S^^Anoche me conmovió su tango. 

xWíBrS f -s*' í/7v\\ PÜv 
jiUii Ifc «i/ iM 

ró el panta¬ 

lón gastado y 

• - M Jr 

la chaqueta. 


Su simpatía 

2?* K *’ | BSjk . 

por él se con¬ 
cretó allí. Le 


sonrió. 

fl! /;/' 

¿Si? Acaso por los recuerdos.^# / 

¿Añora Buenos Aires? f / 






























































Hasta ayer suponía que no. ¿Volverá hoy Y 

•» nw? 
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[la inesperada imposición te quitó valor. I 

ja decirle la verdad, "su" verdad, pero ella 
prefería el silencio. Llamó al mozo y pagó 
los dos cafés. Se sumergieron en las luces 
|de la Ruede Longchamps sin hablarse. Has 


La aventura concluía abruptamente. Quiso 

besarla frente a la casona en sombras... 

No, Pablo. Es mejor separarnos sin besos. 
Me gustó conocerte. Cortaste esa soledad 
que quise imponerme en este viaie. 


Sólo nos diremos adiós. Guardaré un buen | 



c Egidio c Este(jan/2019 


























































































Ambas cosas. Lo engañé a Pablo Ruiz. Me creerá siempre la 
niñera de tus hijos. No sé cómo se me ocurrió la idea. Tal vez 
porque supuse que sería una manera de lograr su simpatía. 


-4 Nuestro avión está por saiir.fr<ancoise. En Buenos Aires r 
aguarda el otoño. 
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(No mediste tiempo, Malena. No tuve oca¬ 

sión de. decirte que en Buenos Aires per- 
jenecíjmos al mismo mundo...) 


Ese mediodfa almorzó con Jean Luis, en una] 

oscura fonda de Montmartre. Seguía mustio, 
derrumbado. 

V 


j cho de la empresa Ruiz, la tarde aquella | 
| en que le dijo, luego de meditar profun- | 
¡ dament e su ofrecimiento: 
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Malena supo la noticia al llegar a Buenos 
Aires, pero le llevó un tiempo habituarse 
a la idea. Una noche encaró a su padre en 
la casona de Palermo. 


Te lo oculté para no alarmarte. Fui vendien¬ 
do poco a poco nuestros bienes. Los campos 
de hacienda-, las tierras del norte. Todo. 

Nos queda esta casa y las propiedades de 


i Y pagaste mi viaje a París! Me dejaste S 

ser la hija des p*eoc upada, ajena a tu 
problema, que es el mío. ¿ Puedo ayu¬ 
darte en algo? 



v Le costará a mi orgullo, pero ae 

dos modos nunca me sentí saliste 



Recordé mucho a Pablo, Francoise. Mi 
mentira se hizo cierta. Soy tan pobre como 
él ahora 


Cortó ahí la comu¬ 
nicación con su 
mundo. Aquella 
soledad que había 
buscado en París 
se le hizo habitual. 

Un mes después la se¬ 
ñora Vemier la visi¬ 
tó. . 


Pablo Ruiz llegó en agosto a Buenos Aires. 
Una mañana gris. Lo primero que hizo 
luego de cambiar de ropas en su casa de 
Palermo, fue visitar la oficina de su pa- 


Nuestros amigos te extrañan, Malena. 
Ignoran la verdad y presumen que estás 
más. insociable que nunca. 



Hice trampa, hijo. Nunca te vi condicio¬ 
nes para pintor. Pero quise que proba¬ 
ras esa vida. Hay demasiados antepasa- 
dos financistas en tu árbol genealógico 
jara que tú decidieras ignorar la heren- I 
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Sí, en París, Malana. Eras una niñera con 'Vquíso verla, Casi se lo exigió. Ella lo había V ¿Eres tú? Pareces otro sin la barba y\ 
mucho tiempo librry un estómago suíicien- recordado demasiado. Aceptó. Era su Igual con el cabello corto. Y con un traje 


mucho tiempo librry un estómago suficien¬ 
temente fuerte para soportar las fritangas de 
la "Cave D'Or"... Soy Pablo Rulz. Voivf ho%/ 



recordado demasiado. Aceptó. Era su igual 
ahora. No demoró mucho su arreglo. Se 
caló un abrigo sencillo y fue a encontrarlo 
a dos cuadras de su casa, en una esquina 
opaca de niebla y cargada da Silencio. 



Te eché mucho de menos, Malena. Sé todo lo que me ocultas 

te en Parfs. Estaba muy carca tuyo y de la señora Vernler en 
Orlyeldía de tu pardida... 


(Ahí está. Habrá decidido seguir la co-« 
L madflL No trae su abrigo de piel...) Jí 



^¿Novas a besarme? Me debes el t 
Ja despedida que no quisiste darme. 



Se detuvieron frente al auto grande esta” 

clonado del otro lado de la calle. Ella 
se asombró cuando él abrió la portezuela 

y la hizo subir. _ ___ 

Es de mi patfAs. pero pronto podré tener une 
igual. Vuelvo a trabajar con él. Pertenezco 
a tu mundo, Malena. 




la quiso gritarle su verdad de ahora. De¬ 
cirle que ya no eran ¡guales. Que los pa¬ 
peles se habían invertido. Era el hombre 
que le había interesado como ningún 
otro. Podía significar el a mflL^, 

¿Qué hubiese ocurrido si fuera de veras 
una simple niñera, Pablo? 


rilo soportó su mirada. Es¬ 
taba resignada a vivir otra 
clase de vida. Una vez ha¬ 
bía mentido para no ahu¬ 
yentarlo. Ahora él le pa¬ 
gaba la mentira con su 
propia verdad. Casi con 
orgullo le enrostraba Su 
igualdad. Creyó que sólo 
eso le importaba. Tuvo 
miedo, o vergüenza de 
confesars. ciíetente. Min¬ 
tió otra vez... 



Agidlo ( Este6an/2019 
































































































: Aquello fue un juego con trampa. Me duele saber que lo 1 



Nuevamente se despi¬ 
dieron sin un beso. En 
un adiéis que para los 
dos no Indura el des¬ 
pués. Hablan sido una 
falsa niñera y un falso 
pintor bohemio los 
que pudieron amarse. 
Abelardo Ruiz advir¬ 
tió tiempo más tarde 
el ánimo de su hijo. . 



i Quiero que estudies estos informes sobre 

| una fábrica en bancarrota. Su dueño me 
la ofrece para asociarme a él y reactivarla. 
Perteneció a las derrumbadas empresas 
Garfn. 


Se enteró ahí lo que había sucedido con 

la fortuna del padre de Malena. No rela¬ 
cionó la situación con su despecho. Pero 
aconsejó concretar la sociedad. Así, una 


jLevantaremos eso nogocio! Ya lo verá 
usted. En pocos meses obtendrá excelen¬ 
tes beneficios. Podrá recuperar gran par¬ 
te de lo que perdió. 



No le costo a Pablo imaginar que esa amiga 

era la señora Vernier. Entonces sí conectó 
el despecho de Malena con ei desastre finan¬ 
ciero de su padre . 


Se lo explicó y el señor Garín la aceptó. 

Cuando se despidieron, le dijo a Pablo : 1 


Conocí a su hija en París, señqr Garín. Más 
que nunca voy a preocuparme por ayudarlo 
a usted. Pero con una condición... 




No me decía su nombre, pero recuerdo la 
frase; "Es un pobre soñador que casi no 
tiene para comer, pero me gusta. Desea¬ 
ría ser igual que ól, porque nadie me hi¬ 
zo conocer tan de cerca el amor..." 


Deseo que todo salga como usted piensa. 
Cuando Malena estuvo antes en París 
me envió una carta hablándome de un pin-l 
sjor que había conocido... _, 
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Meses después, la fá 
bríca de Barracas 
rendra más benefi¬ 
cios de lo esperado. 
Garín se rehizo, co¬ 
menzó a recuperarse 
y realizó otras socieda¬ 
des con los Ruiz. Ca¬ 
da semana no dejó 
de recibir y contestar 
una carta de su hija. 
Por fin, Pablo resol¬ 
vió hacer el viaje 
a París. 


Salgo mañana, papá. ¿Te arreglarás una' 

semana sin mí? 



<E¿jidCio ( Esteban/2019 











































































































Atravesaron la entrada rústica con su lám¬ 
para de luz amarilla y el cartel garabatea¬ 
do. Se hundieron en la niebla de humo 
del sótano mfsero. Comieron la mala co¬ 
mida barata de las otras veces.. 


No. Fui ste el comienzo de algo que pudo 
ser muy importante. Pero no éramos 
iguales aquí, ni lo fuimos en Buenos 
Aires. 


H7 


Toda mi vida fui orgullosa, Pablo. El des¬ 
tino me ío hizo pagar muy caro. ¿Sabes- 
por qué vine a exiliarme a Parfs? 




Los techos grises de París quedaban atrás. En la ventanilla del 
avión se dibujaba el cielo claro y abierto. Más allá estaban Bue¬ 
nos Aires y la verdad del amor compartido. Ya no habría tram¬ 
pas ni falso orgullo. Era el fin del juego;comenzaba la vida. 
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METODO 

de TECNICO RELOJERO CRONOMETRISTA 



GRATIS 


■I más modííng equipo de 
herramienta* preleiioneie* 


AHORA ADOPTADO POR LA 
Ira. ESCUELA SUIZA DE RELOJERIA 

Ira. en todo, avanzada de la educación 
que le posibilita arreglar relojes desde 
el primer momento y ganando dinero. 



i 


Visilonos o solicite Informes lie 
namlo Mov mismo este cupón 


VENTA DE 
FORNITU¬ 
RAS o iodos 
los relojeros 
del país. 


I a. ESCUELA SUIZA 
de RELOJERIA 

SARMIENTO 1175 Tel. 35-0264 Cap. 
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"La divina Mariene-elsol 
de Jerusalén- por diver¬ 
tir sus tristezas- fue al 
campo al amanecer" 
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Entrecortada¬ 
mente, infor¬ 
ma alTetrar- 
ca que Octavia- 
no es dueño 
de Egipto. Ha 
vencido a An¬ 
tonio y a las 
naves hebreas. 



Quedan solos Herodes y su viejo consejero 

Filipo,a quien el rey confiesa su sueño de 
llevar a Marienea Roma. 



El viejo pregunta a Herodes si tiene noti 
cias de su hermano Aristóbulo que esta' 
en Egipto. 


Entretanto en Menfis, Octavia no se siente dueño de Egipto. Ha de¬ 
rrotado a Cleopatra y a Antonio, Roma será suya ante el triunfo. 



Aristóbulo.que asume el papel del "gracioso 1 ; 
se inclina para decirle: 



Aristóbulo, entonces, 
cuenta ei fin de Antonio 
y Cleopatra. Han muerto 
por su propia mano, al 
conocer la derrota. 
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Siempre tomándolo por hermano de 
Herodes. Octaviano le pregunta si 
Herodes lo mandó para que lo mata- 


OctavianoaL.e el cofrecillo donde aparece 
un hermoso retrato de mujer. 
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Octaviano reconoce su amor sin alegría, su delirio impo¬ 
sible. 


































































loco de celos, Hero- 
des lleva la mano a 
la cintura donde es¬ 
tá el puñal que le 
han devuelto, y al 
volverse Octavia no, 
va ha herirlo, cuan¬ 
do cae el retrato de 
Mariene enti;e am¬ 
bos. 



"Pero no sepa que yo-sey el que 
morir la mande- no me aborrez¬ 
ca al instante- que pida al cielo 
venganza." 
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Que crean que es un homicidio vulgar. 

Muerta, antes que ajena. Lo ha^S 

lo, Filipo. V 


. En la playa de Jafa, Aristóbulo, enamorado de Libia, una de las damas de 

Mariene, conversa con ella. El caballero ha contado a la mujer de Herodes 
que él se salvó gracias a Polidoro. 



Mientras discurren las damas, la reina y 
v Aristóbulo, llega Filipo, el fiel criado del I 
Tetrarca junto con Tolomeo, otro soldado | 
leal, emisario desde antes, de su soberano 


Filipo da a leer a Tolomeo la carta orden en la 
• cual Herodes dispone que se dé muerte a Ma- 
.riene, una vez se haya cumplido en él la sen¬ 
tencia de Octavia no. 













































Mariene va componiendo la carta ; muerte secreto 

* honor... Luego junta los pedazos en el suelo y los 
reúne. 

'Cielos..."A mi servicio 
conviane-y a mi honor 
mi respeto-que muer- 
deis muerte a Ma- 
riene." 




Petrificada por el dolor, la reina exi¬ 
ge que tanto Filipo como Tolomeo finjan 
desconocer que ella ha leído la carta. 


Jura vengarse como reina y mujer del injusto Herodes. Se acercan músicos, 

soldados, damas.y romanos. 
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Octaviano lleva en la cintura el pu¬ 
ñal que quitó a Heredes cuando és¬ 
te quiso matarlo. Lo toca recordan¬ 
do que ha descubierto la mentira 
de Arlstóbulo a quien sustituyó Po- 
I idoro. 


Í Llega Filipo que lleva en una fuente de ero las llaves de la ciudad. Tolorqeo 
n su mano derecha levanta una corona de laurel; por el lado opuesto llegan 
Mariene y sus damas, de luto, con velo en el rostro. 




Máriene sequila el velo negro ante el-estu- 
por del romano. 


Mariene se queda inmóvil ante la mirada I 

apasionada de Octaviano. 



la pena del César 
ante la seguridad 
de que Mariene es 
la mujer de Hero- 
des. se manifies¬ 
ta en su vencida 
actitud.Filipo me¬ 
dita en la orden del 
Tetrarca, ignoran¬ 
te de que la rei¬ 
na la conoce. 


Mariene. erguida, habla con gran dignidad y aparen¬ 
te calma. Pide la vida de su marido que es también la 
propia. 

/ que yo muera-o 
mi esposo viva .") 




'Vuestro cuñado, entre otras 
Joyas-perdió este retrato vues 
tro’.' Yo no supe de quién era. 
Me libró de la muerte en cler 
ta ocasión. 



tra gran historieta «gran <Fru c», ya en 
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Cuando estén s.los, ella nombra at puñal. 



/¡'No me quejo del rigor-con que se que¬ 
ja a los clelos-Bien lo merecen mis ce¬ 
llos- bien lo merece mi amor." 



El hombre le pide que proteja la vida de Wariene. Y le cuenta la 
disposición de Herodes. 
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le rescataré para que 
nada temas, Mariene 
bella. 


Tolomeo promete 
llevar al César a 
la torre donde la 
reina permanece 
encerrada. Si es 
preciso o descon¬ 
fía de él, que 
cerque el palacio 
. . de Herodes. Irán 
a favor de la noche. 




Las oamas quitan las joyas a la seño¬ 
ra y le peinan los largos cabellos pro¬ 
curando consolarla. ’ 































































IVariene arroja el puñal y huye. Octaviarlo 
la siqiie. En eso penetra Herodes en la es¬ 
tancia de su mujer. Recoge el puñal del SUe- 

ln 


Los celos'lo desesperan al Imagi¬ 
nar que el emperador vino a vi¬ 
sitar a Marlene; llega en eso la 


] 29 

Al encontraría ante su marido, ella clava 
el paso, atónita. 












































ESTUDIANTE - EMPLEADO 
COMERCIANTE - EMPRESARIO 

(¡Tiene Ud. problemas con lit inemorÍH ? 

¿ Sitlw Ud. que In falla de memoria es su 
peor rurmi^o i> 

<¡ Snbc U d. (pie las fallas mnemoLémims 
tienen solución ? 

Solicite inrormes a método KIMONOS, casi¬ 
lla de eorrco» 50 Sur. 24 Bs. As. 




Aprenda a DIBUJAR 

HISTORIETAS, CARICATURAS, PUBLICIDAD, DIBUJOS ANIMADOS 

NO IMPORTA SU EDAD!.. Conociendo los secretos de nuestro acreditado 
método de instrucción, cualquier persona—hombre, mujer o niño — puede, 
sin estudios cansadores y sin perder tiempo, dinero'ni energías, aprender a 
dibujar toda dase de HISTORIETAS. CARICATURAS, PUBLICIDAD, 

RAS FEMENINAS, CREAR mfCS0 EDUIP0 PWflSIONAL «ATIS 

iRrtiMrNTOc DIRI uic Huesas atoemos reciben durante sa eprendt- 
rARA Hl> seje el velloso '^Equipo Frdfeelonal Conlinentel," 

TORIETAS, etc. ___________ 

También impartimos «I mas Mod9<no, Prac¬ 
tico y Fácil Curso de Idioma Inglés. Nuestro 
Sistema Lógico Audio-Visual con lecciones 
amenas y valiosas grabaciones fonográficas* 
la asegura un aprendizaje rápido y perfecto. 
UD. APRENDE VIENDO, ESCUCHANDO Y 
CONVERSANDO I 


MUES DE OPORTUNIDADES 
PARA HOMBRES Y MUJERES EN: 

V AGENCIAS DE PVRLICIDAO 

V SINDICATOS DE HISTORIETAS 

V EDITORES DE REVISTAS 

v ESTUDIOS DE CINE, Y TV. 

7 , DIDUiOS ANIMADOS 
v . TALLERES GRAFICOS 

V RISEAO 0C ENVASES 

V PROPASANOS GRAFICA 



CONTINENTAL SCHOOLS. Dept. 503 
i Ardo, tfe Maya 794 - Dueñas Airee 

• Sírvante enviarme GRATIS folleto detcriptivo. 

J Nombre___ 


Ciudad o Pueblo— 


PtoV., Estado o Oepto- 

Solicito Folleto del curso de . 















































VERSION Lt BRE de la película homónima, dirigida por RI¬ 
CHARD LESTER e interpretada por JUIIE CHRIST1E, GEOR- 
geSCOTT, RICHARD CHAMBERLAINE Y'JOSEPH COTTEN 
en los roles protagónlcos. Dlstrlbuje WARNER BROS. 





David Danner se alejó furioso. Ensayan¬ 
do la sonrisa que pondría en su rostro 
cuando Inventara la excusa. Ella dejó de 
sonreír cuando vació la copa. Todas las 
cosas gira ban a su 

( Te preocupan las 
caras, i Sólo las cásea 
ras, David! ¿Qué pa 
saría si alguien rasca¬ 
ra la nuestra con la u- 



La chica del guardarropas no entendió sus palabras. 


'Que me alcance el abrigo, por favor... Le costó un dineral a Da J 

j/jd Danner . Es aquél, el de las pi eles blancas., 

5v M^^lSíTRealmente es bonito. 


Tsabe qué hay debajo de la cáscara de los Dannei 

¡Nada! Un profundo vacío. jrx>—llT 


'¿Qué dice usted, señora? 



El no alcanza a comprenderla. Entendía, ape- I 
ñas, lo que su aliento alcohólico hacía evi¬ 
dente: su ebriedad. Quiso alejarse cuando su I 
brazo lo aprisionó... 
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r sr. es mi esposa. Debió esperarme aquí. Iba a retirar suj 

abrigo blanco. 



^Salió hace un momento, señor Danner. Con otro hombre. 
t Creo que estaban... y 


¿Ebria? Sí, cualquiera lo notaba. Vamos a 
la calle, David: quizás esté aün allí. Te previ¬ 
ne que no trajeras a Petuiia a la fiesta-, se 
muestra extraña este último tiempo. 



Desde la puerta del Palace Hotel de San Fran 
cisco, la vieron perderse calle abajo con su 
eventual compañero. 



Es Archie Simpson, un médico del hospital*"^ 

local, lo conozco. No acierto a entender cómo’ 
se prestó a la locura de tu esposa. 


escándolo. Simpson la llevará a casa, de 
seguro. Se hará cargo de su estado. 



-Petuiia es un fracaso de mujer, Da- 

Í vid.Arruinará tu vida. ¿Cuál es sü 
qu eja contra ti? Le has dado to do. 

Al menos lo intenté, papá. Pero77?^% 

¿quién sabe lo que puede confor- i 
mar a alguien como ella? J 


El aire fresco de la madrugada no conseguía despejar la men¬ 
te de Petuiia Danner. Soltó el brazo de Archie y se pegó al 
escaparate de un negocio de compra-venta._ 





El amplio cristal se hizo añicos. Eli» 
tomó el objeto ante el asombro de él. 
Luego sembró de estruendos la cal- 
J roa de la calle. _ 

Atraerá usted a la policía de la ciudad? 

I Será mejor alejarnos de aquí! 


Detuvo un taxi y la obligó a subir. Pero su 
esfuerzo para que abandonara el instru¬ 
mento fue vano. 


í No tengo casa, Archie. ¡Llévame a la tuya! J 

inútil hacerla entrar en razón. Pero 


no puedo dejarla sola en este estado. 

I Unu 1 ir» Knnn Hniol /• O rT *3 fia OH I I f 3m¡> 


J^^ yoy aTlevarla a su casa. Dígame la 
dirección. 

f scaneado por c Laidio Esteban 






















































































El sol inundó len¬ 
tamente la habita- ^ 
ción. De la embria¬ 
guez de la noche a- 
penas le quedó un *■ 
agudo dolor de cabe¬ 
za a Vetulia Danner. 
Abrió los ojos y en¬ 
contró los asombra¬ 
dos de AnchieSimp- 
son... 


" ¿Está bien ya? No debería volver a beber^ 

en su vida. J~y -~ 

V^Supongo que cometí una locura. 


Indudablemente lo metí en un grave pro 

blema, Archie. Lo siento de veras. ._ 

Soy médico del hospital Central y he 
visto muchos borrachos. ¿Se pre¬ 
guntó la razón de su actidud de ano- 


Cuando esté lista la llevaré a su casa y lue¬ 
go pasaré por esa tienda a devolver la tuba y 
[pagar el cristal roto. 


























































































Supongo que a su esposo le gustará saber qué pasó 

jgal mente entre los dos. 







































































I Para tu padre no cuentan las explicaciones, David. Está habi¬ 

tuado a dirigir todos tus pasos. A guiar tu andador; ¿Es que 
nunca crecerás del todo? 


Mi hijo y yo debemos par¬ 
tir a Canadá mañana mis¬ 
mo. Regresaremos en quin¬ 
ce días, rara entonces el 
juicio de separación esta¬ 
rá iniciado. Mientras tanto 
trata de comportarte como 
la señora Danner. 


lCállate. Petulia! 


Cuando quedaron solos otra vez, David te 
Janzó la súplica de una mirada lastimera. 
Lo vio frágil, desvalido como a Olivar, en 
Tijuana. 


f¿Cuándo la viste ebria, arrojándose a 

^s brazos de otros hombres? Eso debió 
abrirte los ojos. 


Camino al avión, al día siguiente, Fred 
Danner trató de calmar la intranquilidad 

de su hijo, _ 

La olvidarás pronto, David. Hay cientos^ 
como ella. _ —.-— 


Recapacita. Te amo y te necesito^ Petulia. 


No se arrojó en brazos de nadie. Quiso li¬ 
berarse de un mundo que la hastía, como 
a mí. 


sio sabes amar. Amas lo que tu .padre dice i 
que debe amarse. Eres un títere en sus manos 
hábiles. Me compadezco de ti.I 


La amo, papá. Lo supe la noche de la 
. fiesta. 


Quince días ae ausencia te ayudarán a ver claro. El Congre¬ 
so Anual de productores de televisión ocupará tu mente en 
TorOnto. Revisa nuestro pro yecto, ¿quieres? -- 


(¿Hasta cuándo guiarás mi andador, 
papá?) 


Fingió hacerlo y,., 
cuando los leves 
ronquidos de su pa- ¡ 
dre le señalaron la ' 
soledad, hizo a un 
lado los papeles 
del proyecto. Luego 
miró al hombre dor¬ 
mido que tenía a su 
lado, al que desde j 
siempre lo llevaba ; 
de la mano como a 
un niño. 


Y hágala desistir de su Intención si se atreve 
a buscarme aquí. Estará muy ocupado aten¬ 
diendo a mis enfermos. _^ 


Archle Simplón llegó atrasado esa miña- 

na al Hospital Central. La telefonista le 


Lo llamaron dos veces, doctor- la señorita 
Wllma Barney. Dice que necesita hablar con 
usted. Es urgente. ^ 


Conozco las razones de esa urgencia. ,Uf- 
gale que no estoy si llama otra vez. 


«SiCveracío» ya puede CeerLot 
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Pola Ferguson, la auxiliar de guardia, lo recibió en la 
puerta de la sala de clínica. Una larga fila de pacientes 


aguardaba afuera. 




Ella lo miró con la esperanza flotando en susl 

ojos claros. Para todo el hospital resultaba 
obvio que el doctor Simpson no le era indi- 



Fetulia llegó al hospital cerca del medio¬ 

día. Preguntó por §1 a la telefonista. 



No, simplemente una.. .amiga. Debo verlo. 


Wilma Barney podía ser así, con el mismo 
aspecto distinguido y las mismas ropas ca¬ 
ras. Por eso la muchacha recordó la indi¬ 
cación de Archle y dijo : 



Casi enseguida. Archie y Pola Ferguson sa¬ 
lieron del ascensor rumbo a la cafetería, 
/Una mujer preguntó por usted, doctor. No\ 

dijo su nombre, pero supuse que sería... 


Toma ese café sola. Pola. Nos veremos 
luego. Tengo que hablar con esa mujer. 





No hay motivo. El duefto de la tienda resuM 
tó amigo mfo. Tenía seguro por el cristal 
roto. En cuanto a la tuba... 
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3 tengo a nadie aquí. Vivo donde me dejan es-> 



uérfano y cae bien a todo el mundo. Sueña con ir-> 



/'Hicimos que lo dejaran dormir en el hotel^ 
y quedamos en pasear con él al día siguien¬ 
te. I’ero David me despertó temprano en la 
_ mañana..." 

Nos vamos, f’etulia. Resolví terminar estas 
vacaciones. 


f ¿Sabes qué diría mi padre al vernos liegar\ 

con un niño así? Mis planes no incluyen J 
los hijos por ahora. 


Dejó cien dólares al conserje, para Oli¬ 
ve r, y volvimos aquí. Fue mi primer 
desengaño con David, A rchie. J 






























































































No lo sé. Sólo quería gritar 
mi liberación esa noche. Ne 
cesité estar inconsciente pa 
ra vercon claridad. Acaso 
•advine en usted una . or¬ 
fandad parecida a la de Olí 
ver, Archie. 


Era el amor inesperado que podía suplir al que estaba a punto 
de concluir. Cuando cortó la comunicación pensó... 



Rehuyó sus invitaciones 
los días que siguieron. 
Recordaba las palabras 
de su suegro: "Mientras 
tanto trata de comportar¬ 
te como la señora Danner. 
También era un niño in¬ 
defenso David Danner; 
Para ayudarlo debía 
sacarlo del andador que 
dirigía su padre. Y para 
ayudar se necesita amar. 
Se propuso ayudarlo y 
una tarde llamó a Ar¬ 
chie al hospital. 


Se citaron al anochecer en un bar que enfren 
taba la bahía. 


Llega mañana. Quiero que usted me ayude a en¬ 
frentar ia decisión de sú padre. Estoy dispuesta 
a luchar para no perderlo. Lo amo._^ 

-ssrzíl 



^Sl debo ser franco le diré que esta lucha en 

la que me pide participación puede incluir 
mi propia derrota. Pero no le negaré mi 
ayuda. ¿Cuál es su plan? 



Estaban juntos. De 
lejos podían parecer 

WM (tsto confirma mis sospechas: había oirá mujer en ® 

^Kta vida de Archie. Es Petulia Danner quien lo alejó® 
de mí ■). —_ 

un par de enamora¬ 

dos arrullándose 

ante el paisaje calmo 

p ¿I 

de la bahía en som¬ 

i & : 'Im 

bras. Wilma Barney 

los vio así desde e! 

, > a: ■ 

auto estacionado 


frente al bar. < 



(Ella es fina y atractiva, mucho más que esa t 
|tonta auxiliar del hospital de quien sospeché^ 
prim ero.) 



Archie Simpson dejó a Petulia una hora 
más tarde. Habían convenido hablar jun¬ 
tos con David al día siguiente. Pero ai 
llegar a casa de los Danner, ella recibid 
la inesperada noticia. _ 

Están esperándola, señora; en la sala?) 

Es la señorita Barney. -- 

^y~\ 



Sí, Patulla; soy yo. Acabo de comprobar 
una duda; te vi con Archie hace un mo¬ 
mento. No fue casualidad que en aquella ¡ 
vfiesta benéfica él se fuera contigo. ¿Lo 
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Í ¿Te haría tomar alguna decisión im- ~ 
portante mi respuesta? 
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el desvanecí mien 


Fue un mal golpe. Se desvaneció. Necesitamos lle¬ 
varla al hospital. Cometió usted una necedad, 
señor Danner. 


Debió escuchar su explicación, f'etulia lo n ¿Quién me asegu 
ama. Estaba tratando de luchar contra el do- ra q U8 eso no es 
minio que su padre ejerce sobre usted para J me ntira doctor 
salvar su amor. simpson? 


•Necesitaba una prueba. 
David. Una creíble re¬ 
velación que le confir¬ 
mara la verdad y desmin¬ 
tiera las palabras que 
encerraba el vengativo 
mensaje de Wilma 
Barney. En el hospi¬ 
tal,ubicaron a Petulia 
en la guardia. Pola Fer- 
guson y Archie trataron 
de hacerla reaccionar. 


«\lo debiste hacer eso, David. l/Vilma no mintió . Ella cree 

qu e amo.a Archie.„ 

/Usté delirando. ¡Déjela, doctor! Nadie miente en su 
'delirio. Muchas noches, Petulia habló en sueños. 
^Mencionaba a Oliver, un chico que quiso adoptar r 
Ti juana. 


Le dije que sí para alejarla de él. Ahora 
me cree su rival y ya no lo acosaré ofre¬ 
ciéndole un futuro de esplendor que sería 
su ruina.Wilma suponía que Archie ama- 



Pero sabía que Pola era fácil de vencer. Wil- 
ma está convencida que el amor se compra con 
dinero... ¿Tú también, David? ¿Lo dejarías 



-¿Le asegura esto la verdad, David? 




'Acaso porque se enteró cuál era 
la intensidad de mi propio amor. 
Todo el mundo lo sabía en el 
hospital..., menos tú, Archie. 


¿Cómo pudo suponer Wilma 
Barney que yo podía amarte , 
a ti. Pola? , 


Ahora lo sé. Creo que la inconsciente revelación de Petulia abrió los 
ojos de alguien más que David Danner. Tenemos mucho de qué ha¬ 
blar cuando esto pase. Quédate junto a ella hasta que esté bien. 
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Encontré a David afuera. Le formuló la pregun 

t a cuya respuesta adivina ba: 

¿ Qué hará usted ahora7^ . 


{'ero antes pasaremos por Tijuana. Bus 
caremos a un muchacho llamado Oliver, 
para subsanar un error antiguo. 


fae equivoqué contigo en aquella fiesta,^ 

¡David: debajo de tu cáscara no había un 
vacío. Había amor. __ 

Sí, pero necesité que tus uñas desgarra¬ 
ran toda la cáscara. Fue un dolor nece¬ 
sario, f'etulia. A veces, la dicha se con- 
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Consejos broche- 
ríanos del Pbro. 
Julio Triviño. 


José Gabriel Brochero 
el Cura gaucho 


Dios al hombre le da todo.* 
Cuerpo/vida y alimento; 

Y pa que se ande contento 
Lo llena de sus favores, 

LO ALI VEA EN SUS DOLORES 

Y ASISTE EN TODO MOMENTO. 
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en el 

próximo 

número 

de 


la niña 
y el general 


tamerlán, 
el grande 


grandes 

ilusiones 


historias de 
hombres y mujeres 


vuelve, 
amor mío 


el plato 
de lentejas 


camelot 


carol 

day 

unos ojos 
color furia 


alejandro 
ha vuelto 


el 

martín fierro 


por Juana Manuela Gcrriti 

Una historia qua hlnoa sus orígenes 
en la ¿poca de GUemas. en loa albo¬ 
ras da la patria, cuando todo respiraba 
todavía el estilo colonial. 

por Christophor Mariowe 


por Charlas Dickens 

Luces encendidas en al sano da loa 
oorazones humildes, lucas que ali¬ 
mentan la sed de vivir. 

por Cristóbal M. Paz 

Era un descreído, y las cosas la ha¬ 
bían resultado cada vez peor a partir 
de la muerte da au esposa. 

adaptación de Robín Wood 


trabajadoras y los zánganos. Sobre 
estas abejas y estos zánganos versa 

la historia. 

por Pedro M. Mazzino 

"Essaú, rendido de hombre, vendió 
asi, por un olato de lantejas, el dere¬ 
cho oue los primogénitos tenían a la 
herencia y las bendiciones del padre". 

adaptación de Pier Michele 

Perecía un hombre simple, un guerre¬ 
ro agobiado por esa tristeza qua de¬ 
jan las batallas, aunque sa ganan. 

por David Wright 

» deseaba volvar a verlo, pero 


por Osvaldo Arregui 

La pregunta da Andrés involucraba la 
verdad del antas, da todo «as tiempo 
conformado con miradas sostenidas 
en et qua sólo «a comunicaban oon la 
olave secreta del amor oallado. 


por Robert O'h 


por Josó Hernández 
(Pera coleccionar), 
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de ese oarador ponían fin a 
sus vidas el heredero de la 
corona, Rodolfo y la mujer 
que amaba, la casi adolescen¬ 
te María Vetsera. 

Una vez más la magia pla¬ 
teada dei cine revive el ro¬ 
mance más enternecedor de 


los tiempos modernos. 

Hoy ALBUM INTERVALO 
se complace en presentar a 
sus lectores su versión com¬ 
pleta. 

Una romántica e inolvidable 
historia de amor. 


La nieve caía 
sobre el pabe¬ 
llón de caza de 
Mayerling ... 

Un manto de 
muerte se ten¬ 
día en torno de 
la trágica fa¬ 
milia imperial 
austríaca de los 
Haubsburgo. 
Un manto de 
muerte, porque en el interior 


Presenta NORMA PRODUCCIONES 
adaptación ROBERT O'NEILL 
dibujos DANIEL HAUPT 


Rodolfo OMAR SHARIF 
maria vetsera CATHERINE DENEUVE 
EMP. FRANCISCO JOSE JAMES MASON 
emperatriz AVA GARDNER 
stephanie ANDREA PARISY 
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Un hombre joven de expresión fatigada contemplaba la 


tristeza invernal tras los cristales del palacio imperial. 
Un hombre joven, cansado como cualquier joven cuya 
juventud se agotaba sin horizontes y sin sueños en el 
invierno de Viena. 



(Me gustaría ir a caminar 
en la nieve.» V 



Se puso de pie bruscamente. 


Suspende todo, Loschek. 


Pero, excelencia. 


Miró la nieve que colgaba en ristras de hielo refulgente de las 
ramas verde-oscuro de los pinos y por fin se volvió a su secre¬ 
tar» con resignacióa 


len. ¿Que hay de los pana¬ 
deros? — m 


Hubiera sido un descanso poder caminarl 

. ..aspirando el aire helado a todo pulmón, 

lejos del olor a tinta ya cartapacios, lejos 
de las voces monótonas y de las espaldas 
curvadas... 

('Tengo aquí el documento que enviara f| 

Iftlpi 

'TTTamén de una apelación adscripta al ya^ 

citado documento, el cual... 



.. ^Imposible, alteza. Aún no hemos dejado en or- 

creoque ir Aj en |Qs ptenes )a recepc ¡ó n de la delega- 

Los^h ck! ^ Prusiana y vuestro viaje a Croacia. Además 


nos queda discutir ese enojoso asunto de la huel¬ 
ga de los panaderos y... 
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Sonrió con fatiga a su secretario... 


Lea: «OCaafipn» en 
coCum6eros. 6Coaspot. corrí, ar 



Pero el joven no lo escuchaba ya. Con un 


alegre paso de escolar travieso, Rodolfo 
de Hausburgo, príncipe heredero de la co¬ 
rona de Austria-Hungría huyó hacia la 
nieve y el hielo que colgaba de las ramas 
r verde-oscuras. 


Voy a hacer uso de mis prerrogativas reales, Los- 


chek. Acabo de crear un edicto que dice que el 
príncipe heredero puede caminar por la nieve y 


mirar el hielo en la rama de los árboles. Hasta 


Perderás tu libertad indivi¬ 
dual y el derecho de casar¬ 
te por amor.... en fin,serás 
un príncipe y el día de ma¬ 
ñana un emperador y eso tie¬ 
ne su precio... 


Es dura la vida de un príncipe heredero.Asíse lo había 

dicho su padre, el adusto Francisco José. ¡ i 11 


Tendrás todas las ventajas de las que carece la mayoría 
de la gente pero tendrás otras desventajas que ellos ñopa- 
-v, decen... II 



Precio. Rodolfo rechinó los dientes mientras 


¡Excelencia! ¡Excelencia! 


pensaba en su esposa Estefanía, princesa de 


¿Qué diablos pasa? ¿ No podéis dejarme solo ?) 
fyíTqüe acaba de llegar la delegación"^ 


(¡ Precio! No creí que cuando mi padre habla¬ 
ba de precio incluyera a esa belga cabeza de pa- 
Tjj~ > |oy fea como una 


de los armeros de la corte, señor. 


Está bien. Veamos a los malditos ar 
roeros de esta maldita corte. 


Era día de carreras en el hipódromo de 
Preter. El infierno había quedado atrás 
y todos los vieneses incluyendo la corte 
deseaban divertirse. Además, Rodolfo 
debía agasajara una delegación de no¬ 
bles prusianos. ^ 


Venid, caballeros, ¡remos por entre 
’ los palcos y llegaremos más rápido 


Hay mucha gente. 






































































No había ruidos a su alrededor como no fuera el latir de su 
corazón y no habla otros colores que el blanco y oro de la 
joven... tan blanca y tan dorada... 



' Ya en su palco, Rodolfo observó a la joven que había hecho dar || 
un barquinazo a la monotonía de la jomada. Ella también lo miról 
yambos se sonrieron. 


Tras este encuentro hubo varios días de quietud y de cor¬ 
te que volvieron a absorber al príncipe. 








































































Rodolfo y su madre, la emperatriz Isabel, cariñosa¬ 


mente conocida por Sissi por el pueblo, se compren-? 
dan. Por eso la madre sufria ante el cerco de hierro] 
que asfixiaba al joven. ,jv 


Rodolfo, no estás mirando 
al escenario. 



No voy a mirar en la dirección en que tú 


La conoces? 


¿Es hermosa? 


lo haces, Rodolfo pues seria indiscreto. 
D ¡me tú lo que m iras r-jfflfgj 


No. Decir hermosa es poco. Decir her¬ 
mosa es ofenderla. Me mira y se sonro¬ 
ja y entonces se vuelve al escenario 
pero no tarda en volver a mirarme de reo- 


ífSÍ La vi una vez en el hipó- 
Sfik dromo. _- 


Una joven. 



De altfen adelante los encuentros menudea¬ 
ron. Un presentimiento seguro los guiaba 
certeramente a los mismos lugares. Ya fue¬ 
ra en el paseo del Prater... ^ 


( No son imaginaciones mías.. .El pi 
cipe no me saca los ojos de encima. 


'ÍSíT. iMe mira! i fV'.e vio!) 


(Allí está...» 


Una extraña inquietud dominó a Mará Vetsera, 
su apetito menguó y sus grandes ojos adquirieron 
una triste ensoñación de la cual antes carecieron. 


Estoy enamorada. 


¡Jesús! ¿ Y de quién? 


De un príncipe azul. 


mejores guionistas y dibujantes < 
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(¡ fw puede ser! ¡ El qu ¡ere verme! 

¡ En el Prater... !> I _ — -r-< 


No entiendo. Es una esquela 
► personal para tL/— 


Hola,prima. ¿Cómo 
estás? 


Golpean a la puerta, Ana.^m 
WtK Ahora 


Mará Vetsera soñaba. Era la hija menor de la 
viuda de un embajador húngaro y en su vida 
sólo había conocido el claustro del colegio re¬ 
ligioso y el claustro hogareño. Ahora en cam¬ 
bio soñaba... 


La condesa de Larisch Wallarsee, una bondadosa dama. 

prima del príncipe imperial,fue el ¡nocente medio del que 
se valió Mará para poder cumplir con la cita que tan 
sorpresivamente solicitara Rodolfo. 


¡Espléndida como siempre! Permí- 
' teme que te presente a... 



ban ahora. 


Soy muy afortunado. ) 

C 9. J/l Yo también, excelencá 


¿ Puedo acompañaros 
en vuestro paseo, pri 
ma? Me hallo solo. ^ 


Vare vetsera. 


Por mi parte no tengo 
inconven tente. ¿Y 
tú. Mará? 


Las frases que usaban eran absolutamente 
cortesanas y sin embargo para ellos tenán 
un significado especial. Distinto. Significa 
dos de extraños colores invisibles a los de¬ 
más. . v 


Nada podía ahora detener el torrente desatado del 

amor de los jóvenes. Ni las barreras de la corte 
ni los ojos avizores que los rodeaban. Nada. Por 


/ Nada me podría proporcionar mayor pia¬ 
fen, cer. _ iZt 


<Escaneado por (Ecjicfio ( Este6an/2019 
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Os dejaré solos. Los suspiros me hacen'' 


El mejor sitio para encontrarse otra vez fue el 
mismísimo palacio imperial contando ahora con la 
complicidad de la comprensiva condesa Larish. 


Es la primera vez que estamos solos. 


daño a mi edad. Prefiero ir a charlar 
un poco con tu madre, Rodolfo. 


Adelante. 


Yo también. Haba pensado en decir muchas 


Por encima de las gentes y de las cosas, por 


cosas pero no consigo recordar cua'les eran. 
Querfe hablarte de muchas cosas y ahora no 
v. sé qué decirte. 


encima de mil años de aristocracia y reyecía 
y por encima de leyes e imperids, ese diá 
una joven halló el amor. Y un homb re tam - 
bién. I 


Contra los vidrios de las ventanas la lluvia picotea 
ba tristemente como un presagio funesto. 


Los rumores no tardaron en correr. Al saberlo el emperador 
tuvo un ataque de furia. 


Ludwig, prepara un programa de viajes que ocupe 
al príncipe del diá a la noche y que lo saque de 
Vienq por un par de meses, j Hay que limpiarle un 
^^doco los sesos! _- 


SCexcelencia. 


[¡Toque faltaba! ¡No eran suficientes las fisuras de su me 

trimonio para que las aumentara con una aventura galanj 


Ha 


rrv _te! 
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La larga separacLn no consiguió otra co¬ 
sa que convertir el reencuentro en un deli¬ 
rio de júbilo.^^^^^^^^^. 


Pero todo fue inútil. Rodolfo robaba horas a su 
sueño para escribir a María desde los puntos más 
lejanos adonde era enviado. Agotado, entristecido, 
el príncipe heredero no dejaba finalizar un solo 
dia sin que una carta fuera de sus manos a... 


las manos de la baroñesita 
Vetsera. 


(Me da la impresión de que está 
tan cansado...) 


¡María! 


¡Rodolfo! 


Vo me he muerto casi 
iaún con las tuyas. No 
'puedo vivir más sepa¬ 
rado de t i. _ 


¡Te extrañé tanto! ¡Si 
no hubiera sido por tus 
cartas me hubiera muer- 


¿Qué quieres decir? 


No puedes hacer eso! 


Voy a tratar de anular mi matrimo- 


Sí. Puedo hacerlo. Si consigo la 
aprobación de mi padre. No tengo 
hijos y eso podría traer consecuen- 

. ^ 





Debo dar un heredero a la corona austro-húnga¬ 
ra y hasta ahora mi matrimonio ha resultado esté¬ 
ril y -- ¿asea ello podría conseguir su disolución. 


Naturalmente solicitaré consejo del 
Papa. Le escribiré plantéa'ndole la 
situación y veré qué opina 


Tengo miedo, Rodolfo. Todo es tan difícil 
para nosotros. - -— 


Hallaremos alguna solución. Estoy 


seguro. 


Perdidos los frenos de la prudencia, Ro¬ 
dolfo envió una carta al Papa exponién¬ 
dole su caso y solicitando su ayuda. Una 
vez hecho esto no le quedó más que espe- 


Fue enviado nuevamente fuera de Víena 
por orden de su padre, esta vez a Hun¬ 
gría. El viaje le resultó doblemente lar¬ 
go. Por María y por... 


Por fin estuvo de regreso en Víena. 


¿Alguna carta para 
/mí, Loschek?_. 


'No, señor. Pero sí 
un mensaje de su pa- 
|dre. Urgente. 


(¿Habrá respondido el Papa a mi 


carta?) 
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(¿ Presentarme ante él a la 

»brevedad posible? ¿Qué ocu¬ 
rrirá?) _rir-íHÍ 


¿Me has hecho llamar, padre? 


El emperador lo contempló meditativamente 
un rato,como indeciso sobre lo que. le diría. 


Sí, Rodolfo. Pasa. 


He recibido una carta del Papa. 


Un escalofrío recorrió a Rodolfo pero no dijo nada. Ante su si- 


Tu matrimonio es válido. No pue- 


lencio el emperador continuó. 


des divorciarte. 


Me he enterado por ella de tu increíble solicitud. Por eso 
rw - llamé. _—«= 


¿Qué contesta el Santo Padre? 


¡ Sí! Y además te daré una orden, no como' 
padre sino como emperador. Ponle punto fi¬ 
nal a tu aventura con María Vetsera. 


Rodolfo se puso de pie violentamente mientras sus ojos arden 
como llamas. 


¿Osas llamar aventura a esto?¿Y eres 
capaz de pedirme que lo termine como si 
se tratara de despedir a un cocinero in¬ 


competente? 


¿Qué sabes tú de esto? ¿ Has olvidado ya el amor que sentiste 

por mi madre? ¿Cómo hubieras reaccionado tú si alguien te 
hubiera ordenado que dejaras de amarla? ^—rTÍ 


¡Va lo se! ¡Era una princesa! ¡Tú no tuviste que sufrir! 
¡Ella era de tu altura.pero si no lo hubiera sido,tal vez 
me comprenderías! 


V Á\ 



líj 

I 




f 


1 

- i 


p. 





coCum6eros. Bíogspot. com. ar 

















































































¡Estás loco! ¡Tú de- : \otro puede hacerlo.Mi primo Francisco Fer- 

bes ocupar el trono!,/ nando, por ejemplo. Es una persona digna y 
¡ga -. --querida y pertenece a nuestra familia. . 


Calló,jadeante de cólera. Cuando se hubo calmado habló 
otra vez, pero ahora con tono frío y decidido. _ 

fpádre, deseo renunciar a mi condición de príncipe here 


Mira eso. Rodolfo. Mira esos soldados. Ninguno de ellos ^ 

me conoce personalmente y jamás han recibido un fa- , 
vor mío. Sin embarga cómo austriácos.están dispuestos 
a dar la vida por mí. ^ 


Francisco José comprendió que la decisión de su hijo 
era firme.Entonces... 


Ven al balcón, Rodolfo.Quiero 
v - -i mostrarte algo^^^^ 


‘Escamado por<Egidio <Este6an/20Í9 
















































































Rodolfo parecía diez años más viejo y en sus ojos el dolor era lace¬ 
rante. 

¿fTtTprometo la veré por última vez. 


Prométeme entonces que verás por 
última vez a esa muchacha 


Este e$ el último lugar que han elegido como cita los enamorados. 
El pabellón de caza deMayerling. La condesa de Larisch ha invi¬ 
tado a María a cazar y de esta manera se encuentran allí. 
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Yo también, pero es¬ 
tamos derrotados. 


No. Aún tenemos una solución. 


Te quiero, Rodolfo. 


Esa noche en lacena, María lució increíblemente hermosa. Se 
vistió y alhajó como para una fiesta palaciega Rodolfo no conse¬ 
guía apartar los ojos de ella tgmUBME&SM 


El silencio y las sombras descendieron 

sobre el bosque. Solamente el viento re¬ 
movía de cuando en cuando las ramas de 
los árboles. Algunas hojas arrastradas 
por su fuerza chocaban contra los crista¬ 
les de las ventanas.Mn^ K 2 f rab£i^ n 


Rodolfo, sentado en su habitación.observaba a María, que escribía una carta. Nunca la había 
visto tan bella y jamás había tenido tal conciencia de su amor. . 

















































Luego observó las hojas secas que se arremo- 


Salió corriendo y encontró forcejeando 


El sueño del príncipe de Coburgo era pe¬ 
sado y no supo bien qué fue lo que lo des- 
oertó. Hasta que oyó... 


linaban contra el cristal de la ventana La 
oscuridad ya no perrnití^ivisa^njosque. 


con la tuerta del cuarto del príncipe. 


I Vinieron de adentro! 


i Son disparos! 


María yacía aún recostada en el lecha Jun 


A sus pies, estaba el cadáver de Rodolfo de 
HaDsburgo, príncipe imperial de Austria y 
Hungría, muerto de un balazo en la sien. 


to a ella había una rosa que Rodolfo le diera 
esa tarde. Había otra rosa más sobre ella 
peraéstaera de sangre. 


Sobre la mesa hallaron las cartas que 

los jóvenes enamorados dejaron a sus a 
amigos y familiares. La tragedia estaba 
concluida . 



¿Concluida? La tragedia tal vez.pero no la 
historia. Por razones de estado sólo el cuer¬ 
po de Rodolfo pudo ser enterrado en Mayer- 
ling. El de María fue entregado a su madre. 


Esta, que recién entonces pudo aquilatar el 
amor sin límites de su hija, hizo levantar 
una capilla lo más cercana posible a Mayer- 
ling y la sepultó allí, no muy lejos del bos- 
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[Y el viento sopla en' inviene y es frío, pero en pri¬ 
mavera se llena de sol .5 o S 'lega el do- 

fblar de las campanas de Mayening.cuya eco rueda 
V)or sobre las copas de los árt» es testa descender 
suavemente sobre la capilla. Como una caricia, ca- 






















